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			El radar del uniforme de combate nos avisaba de que aquel almacén abandonado estaba infestado de turgs. Por si nunca habéis jugado al Brain Eaters (aunque no sé cómo puede haber alguien que no haya jugado al Brain Eaters), los turgs son unos parásitos cerebrales asquerosos, traicioneros y letales que atacan en manada. Se dedican a lanzar escupitajos y, si te dan, te conviertes en un no-muerto rabioso y hambriento. Además, son capaces de merendarse el cerebro de un marine en menos tiempo del que Inés tarda en leerse un libro. 

			Y, por si fuera poco, ¡parecen ARAÑAS! 
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			¿Puede haber algo peor? ¡Puaj!

			Habíamos conseguido superar el nivel de la ciudad y llegar casi ilesos al almacén que, según Max, era el nido de aquellos monstruos. Pero, aunque habíamos recorrido la planta baja dos veces y escaneado con nuestros visores cada rincón, no habíamos encontrado ni una miserable gotita del ácido corrosivo que escupen esos bicharracos asquerosos. 

			—Alfa 2, esto está más muerto que un barco pirata atrapado entre los tentáculos del Sharkraken —dije—. No me gusta.

			—Tranquilo, Alfa 1. Conozco bien a los turgs: deben de haberse replegado en el sótano —respondió Max, muy metido en su papel—. Iniciamos búsqueda en el nivel subterráneo.

			Seguramente tenía razón: a esas repulsivas criaturas les gusta más la humedad, la oscuridad y el moho que al Estorbo los dónuts. Sin embargo, había algo raro.

			—Pero, mi general… 

			Bip, bip, bip.

			—Hemos buscado hasta debajo de las piedras, soldado, y los visores no detectan nada. Vamos al sótano.
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			—Venga, Álber —dijo la voz de Inés—. No te pongas en plan héroe. 

			Inés, mi mejor amiga desde siempre (una empollona sin remedio como Max, pero bastante guay en todo lo demás), piensa que a veces me pongo un poco plasta con los videojuegos y… un poco chulito. 

			¡Pero os prometo que esta vez no era eso! 

			A ver, que vale que Max es muy listo y muy estratega y muy todo lo que queráis, pero ahí el que más sabía de turgs era yo. Que para algo me había pasado el Brain Eaters, el Brain Eaters 2: Extreme Missions, el Brain Eaters 3: Anthology y el Brain Eaters 4: Resurrection unas tres millones de veces. 

			Y a mí todo aquello me olía a emboscada tochísima. 
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			—¡Va en serio! Tengo una corazonada.

			—¡Lo que tienes es la cabeza más dura que una piedra! —se rio Inés—. No sé ni cómo te entra la gorra.

			—Basta, soldados. Se nos acaba el tiempo. Todos al sótano —nos cortó Max, avanzando por delante de nosotros. 

			¡Qué jeta! ¡Ahora quería mandar él! ¡Pero si me había pasado todo el nivel abriéndoles camino!

			Corrí tan rápido como me permitía el uniforme de combate y me planté delante del acceso al sótano, bloqueándolo con mi (casi) metro cincuenta de estatura. Llevaba mi inseparable gorra aplastada debajo del casco ultratecnológico de marine del futuro y la metralleta láser cruzada sobre el pecho, e imitaba una de las poses del teniente Trigger. 

			—¡Que no! —grité. Si no lograba detenerlos, allí no iban a sobrevivir ni las cucarachas. 

			—¡Chssst! —me mandó callar Max. Se subió las gafas por el puente de la nariz y susurró—: Los turgs tienen siete pares de órganos auditivos, Álber. NO-PODEMOS-HACER-RUIDO —esto último ni siquiera llegó a decirlo de verdad. Movió la boca de manera exagerada para que yo pudiera leerle los labios. 

			A veces, Max se mete demasiado en el papel, pero tenía razón: era vital guardar silencio. Así que, con un gesto, les pedí que formaran un círculo a mi alrededor. Cogí aire, hinché el pecho, carraspeé para poner mi mejor voz de líder y…
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			…al ver las pintas que tenía mi pelotón, se me escapó una pedorreta de risa. 

			Los marines del Brain Eaters son unos tiarrones de dos metros por dos metros que entrenan en academias especializadas para convertirse en expertos en todas las disciplinas de combate y en el manejo de armas blancas, láser y de fuego. (Vamos, que pueden hacerte papilla solo con un tirachinas). Su traje de combate, de un tejido ultraligero y megarresistente, les marca los músculos mientras que el casco, a prueba de todo tipo de ácidos corrosivos, les hace parecer dioses del Olimpo. 

			Y claro, comparados con esa legendaria casta de superguerreros del futuro, más que un pelotón de combate, nosotros parecíamos la pandilla pacotilla.

			A la cabeza, Max se había quitado el casco y había dejado al aire aquella mata de rizos pelirrojos que le hace parecer un plumero. Además, el pobre es tan tirillas que le sobraba traje por todos lados y tenía que llevarlo remangado para no tropezarse con los pliegues. 

			Por detrás de él venía Inés, que no sabía qué leches hacer con la ametralladora y no dejaba de recolocarse el casco, de darse pellizcos en el traje y de refunfuñar que aquello picaba mucho y que se aburría. 
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			A su lado iba Julieta (también conocida como Yuli, también conocida como la Profeta), la nueva mejor amiga de mi mejor amiga (y que no por eso era amiga mía). La muy pava se había tuneado el casco con un pañuelo lleno de moneditas, como los que llevan las pitonisas de las ferias, y se había colgado del cuello un atrapasueños por si necesitaba ayuda sobrenatural.
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			Áurea, Alejandra y Adriana no tardaron en llegar en Formación Fosforita. Eran las únicas a las que el traje les quedaba como un guante y se movían ágiles como panteras entre los escombros del almacén abandonado. El problema era que pasaban un poco de la misión. Se paseaban haciendo girar sus armas láser como si fueran bastones de majorette y no llevaban casco porque, según ellas, les estropeaba el peinado (y, si hay algo que a las 3As les importa más que su ídolo, el cantante Johnny Ahumada, es mantener el estilismo). Vamos, que iban monísimas, pero podían palmarla en cualquier momento… 

			Revoloteando a su alrededor como una polilla, Antón hacía malabarismos con los cascos de las 3As y apuntaba a diestro y siniestro con la metralleta láser, atento a cualquier cosa que pudiera poner en peligro sus rubias cabecitas. Cuando veía que estaban a salvo, se agachaba a recoger tierra y cosas viscosas del suelo y se las echaba en el traje porque, según él, el amo del disfraz, aquel tejido negro reflectante era muy poco «de camuflaje». 
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			Pegados como lapas y cubriéndose mutuamente las espaldas (porque, literalmente, avanzaban con las espaldas pegadas, como si fueran un solo cuerpo con cuatro brazos, cuatro piernas y forma de corazón) iban los enamorados Ro-Róber y María, alias la Sombra: el rapero tartamudo y la chica más silenciosa y misteriosa de nuestra clase. 
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			Por último, rodando con su perfeccionada maniobra del bicho bola, llegó Joaquín. El uniforme le quedaba tan apretado que la cremallera se le había abierto a la altura de la barriga y por el agujero le asomaba el ombliguillo. Venía chuperreteando el sobre de alimentos deshidratados que nos habían proporcionado para «casos extremos de supervivencia». Si Joaco consideraba que veinte minutos de caminata justo después de haberse desayunado tres huevos revueltos con beicon era un caso extremo, empezábamos bien la misión…

			Cuando al fin todos se colocaron a mi alrededor, me agaché y, con una barra de metal que había por ahí tirada, empecé a escribir sobre el polvo que se acumulaba en el cochambroso suelo del almacén: 
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			Una voz chillona y malhumorada rompió el silencio en mil pedazos. 

			—¡Cuidado, dice! ¡Pero si llevamos media hora buscando y aquí no hay ni una miserable arañita! 

			Hugo, el líder de 6ºB, se plantó a nuestro lado. Detrás de él estaban las chinches de su clase: los brutos de Borja y Rodri, siempre pegados a su líder como dos mocos resecos; la Hugomanía, sus tres admiradoras más leales; el asqueroso secuestraconejas del Zanahorio; la Bemoles, que no soltaba la flauta travesera ni cuando se iba a la guerra, y el Calambres, un pirómano en potencia que estaba contentísimo porque en aquel almacén había más cables sueltos chisporroteando que en un cementerio de robots. 

			Yo noté cómo se me ponían los pelos de punta por debajo de la gorra (y del casco), porque: 

			1) Las arañas me dan un miedo que te cagas. 

			2) Hugo se las había apañado para hacerse un agujero en el casco por el que le asomaba el flequillo, y tenía unas pintas bastante espeluznantes. 
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			3) ¡Un montón de turgs del tamaño de caniches se habían desprendido del techo y escupían su veneno mutante y corrosivo en todas direcciones! 

			¡BIP, BIP, BIP!

			—¡¡¡Aaahhh!!! ¡Bichos! —gritaron Borja y Rodri.

			—¡Retirada! ¡Retirada! —ordenamos Max y yo a la vez. 

			Él fue a retaguardia para cubrirnos y yo me puse a la cabeza del pelotón para buscar una salida. 

			—¡Tenemos que encontrar un lugar desde donde podamos defendernos! —gritó Inés, mientras le acertaba a un turg en todo el careto. 

			La Profeta soltó su metralleta láser y se llevó las dos manos al cuello. 

			—¡Julieta! Pero ¿qué haces? —le solté—. ¡Que no podemos ir tirando las armas por ahí! 

			Intenté no ser muy borde con ella porque Inés me tiene frito con que es majísima y no sé qué, pero es que era imposible. Como la tía estaba medio alelada, cogí la metralleta que acababa de tirar al suelo, me la colgué del hombro e intenté poner a la Profeta a cubierto (aunque estaba convencido de que los turgs no iban a encontrar en esa cabezota suya nada más que serrín). 

			—¡No, Álber, déjala! —me dijo Inés, señalando a su amiga.

			La Profeta puso los ojos en blanco mientras su atrapasueños flotaba en el aire. Daba la sensación de que tiraba de ella y señalaba hacia…

			…una columna derrumbada tras la que podíamos refugiarnos.

			¡Venga ya! ¿En serio? 

			Pues parecía que sí. Era un buen escondite, desde luego. Así que, medio refunfuñando, le hice una señal a Max y él empezó a dar órdenes: 

			—¡Pelotón! ¡Proteged al Oráculo! ¡La Profeta ha encontrado un escondite!

			Max, Inés y yo cargamos con la Profeta, que seguía medio ida, y la llevamos hacia donde indicaba el atrapasueños. El resto del pelotón nos rodeó para protegernos y se enfrentó contra los parásitos usando sus mejores tácticas de combate. 
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			Allí cada uno se dedicó a hacer lo que mejor se le daba: las 3As giraban como ninjas, y sus patadas voladoras y volteretas fosforitas dejaban a los turgs turulatos; el Estorbo intentó refugiarse tras columna derrumbada, pero se aturulló tanto que acabó poniéndose la zancadilla a sí mismo y llevándose a los bichos por delante como si fueran bolos; la Sombra fulminaba el techo con la mirada mientras, curiosamente, los turgs iban explotando uno a uno con un sonoro ¡chof!; Ro-róber se había puesto unos auriculares gigantes sobre el casco y disparaba al ritmo de su música: «¡Chúpate eso / bicharraco comesesos!». Y Antón, no sé muy bien cómo, los iba aturdiendo a base de chistes malos: «¿Para qué necesita una araña un ordenador? ¡Para estar en la red! ¡Ja, ja, ja!». 
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			Ninguna estrategia era muy de marines, pero estaban funcionando. 

			Conseguimos llegar a los escombros, pusimos a salvo a Julieta (que decía unas cosas muy raras) y nos colocamos en formación para disparar en bloque contra los turgs.

			—¡¡¡RARRRG!!! —rugía Inés, que había perdido los papeles y no paraba de reventar parásitos como si fueran piñatas.

			—¡Disparadles al bulto morado del lomo! ¡Es su punto débil! —nos indicó Max.

			—No son arañas, son mutantes. No son arañas, son mutantes. No son… —murmuraba yo.
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			Estaba tan centrado en freír a aquellas tarántulas gigantes (¡ayyy, qué aaasco!) que tardé un rato en darme cuenta de que, como siempre, Hugo había decidido pasar de nuestro culo. Los de 6ºB se habían parapetado junto a las escaleras del sótano y chillaban como condenados, empujándose muy solidariamente los unos a los otros para poner a salvo sus retorcidos cerebritos. 
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			Si hubiera sido por mí, hubiera dejado que se los comieran a todos, flequillo rubio incluido. El problema era que, esta vez, los de 6ºB estaban en nuestro equipo. 

			Y teníamos que salvarlos. 
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			La mirada de María persiguió al último turg que quedaba en pie hasta que el parásito estalló en mil pedazos (¡chof!). Junto a él, había montañas y montañas de bichos muertos. 

			Habíamos sobrevivido a la primera oleada. 

			Estábamos agotados pero a salvo, resguardados en el refugio que nos había encontrado la Profeta. Ahora tocaba echar a suertes quién iba a rescatar a esos mendrugos de 6ºB. 

			—Yo paso —declaró Áurea, peinándose su revuelta (pero elegante) melena con una mano. 

			—Yo repaso —añadió Alejandra, sacudiéndose el polvo del traje. 

			—Yo requetepaso —terminó Adriana, tapándose un agujero que se había hecho en la coraza con una chapita en la que se leía «I <3 Johnny». 

			—Pues yo tengo que quedarme a protegerlas —se apresuró a decir Antón—. ¡Es que son supercabezotas y no se quieren poner el casco!
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			—Uf… A mí es que la localización cósmica me deja agotada —se excusó la Profeta. 

			—Yo creo que, por lo menos, un experto en turgs debería quedarse en el refugio —opinó Max—. Por lo que pueda pasar… —traducción: «Yo me quedo aquí por si los que van en misión de rescate la espichan».

			Ro-róber y la Sombra estaban muy ocupados mirándose a los ojos, como si aquella fuera la última oportunidad de demostrarse su amor. Ni me molesté en preguntarles, claro.

			—Mmmpf, mmpf, mmpf —lloriqueó el Estorbo, con la boca llena de la comida para casos extremos que le había birlado a Max. 

			—Dice que con el hambre que tiene no puede combatir —tradujo Max, forcejeando con el Estorbo para recuperar su ración. 

			Aquella muestra de solidaridad extrema acababa de nombrarnos a Inés y a mí miembros voluntarios del pelotón de salvamento. 
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			—Tenéis más cara que espalda —declaró ella, poniéndose el casco con gesto decidido—. Vamos a salvar a esas sabandijas, compi. ¿Jujá? 
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			—¡Jujá! —le respondí, chocándole la mano y asesinando con los ojos al resto de mi escuadrón.

			No había tiempo que perder. Inés y yo salimos de la trinchera imitando la formación Cangrejo del Amor de Ro-róber y la Sombra (vamos, con las espaldas pegadas y disparando rayos láser a todo lo que se moviera). Fuimos avanzando lentamente hacia las escaleras de acceso al nivel subterráneo, parando de vez en cuando para afianzar nuestra posición y, de paso, cargarnos a algún turg despistado. 
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			La verdad es que lo conseguimos sin problemas: esos bichos peludos, con sus chorros de líquido corrosivo azul fosforito, estaban entretenidos rodeando a los de 6ºB y decidiendo qué cerebelo se merendaban primero. 

			Y, como ver a los de 6ºB sufrir un poquito siempre merece la pena, Inés y yo nos acercamos lo más despaaacio que pudimos y nos tumbamos sobre el techo de un camión medio destruido a contemplar el espectáculo. 

			—Menuda sabandija está hecho Hugo —opinó Inés—. ¡El muy cobardica está usando a la Hugomanía como escudo humano! 

			—Pues como pretenda que esos dos le salven el pellejo, va listo —comenté yo, señalando a Borja y Rodri—. Son tan lerdos que no son capaces ni de encontrarse la nariz para sacarse un moco. 

			—Pues anda, que el Zanahorio… Como siga así, les va a romper los siete pares de tímpanos a esos bichos a base de gritos —apuntó Inés con una risilla. Efectivamente, el repetidor de 6ºB chillaba como un descosido, llamando a su mamá desde detrás de una taza de váter medio rota.

			—¿Y qué hace la Bemoles? ¿Se cree que es una encantadora de arañas o qué? —dije al verla. Cristina había cambiado la metralleta por la flauta travesera y tenía embobados a unos cuantos turgs, que la miraban tocar como si estuvieran hipnotizados. 

			—Oye, pues le está funcionando. Y al Calambres tampoco se le está dando nada mal —añadió Inés, señalando con la barbilla en otra dirección. 

			Mi amiga tenía toda la razón del mundo: Nacho, que tiene una ligera obsesión con los cables y las chispas heredada de su padre electricista, había destripado la metralleta de la Bemoles y, uniendo unos cables por aquí y otros por allá, se había hecho una especie de bazoka láser con el que se cepillaba a los turgs de diez en diez. 

			¿A que al final no iba a hacer falta rescatarlos, ni nada?

			A ver, que tampoco es que nos entusiasmara la idea, precisamente. Salvar a los de 6ºB, nuestros enemigos mortales desde la guardería, nos tocaba las narices tanto como a los pasotas de nuestros amigos. Pero aquellas culebras viscosas ahora estaban en nuestro equipo y, si morían, perdíamos la partida. 
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			¿Cómo que qué partida?

			Bueno, como seguramente ya habréis adivinado, allí no había ni consolas, ni mandos, ni nada. Estábamos atacando en tiempo real el nido de aquellas criaturas comecerebros. 

			¿Flipante? Claro que sí.

			¿Increíble? Ya ves.

			¿Real? Qué va.

			Miré un momento hacia arriba, activé el modo de visión nocturna de mi casco y enfoqué el zoom hacia la oscuridad. Entrecerrando mucho los párpados logré distinguir, casi en el techo, una pequeña ventana. Detrás del vidrio, tres pares de ojos vigilaban atentamente todo lo que sucedía en aquel escenario interactivo por el que nos movíamos, saltábamos y disparábamos. 

			Tres pares de ojos a los que yo no quería decepcionar.
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			A la derecha, con su pelo engominado y su mano biónica, Philip Crax: el exmarine fundador y dueño de Crax Industries, la compañía de robótica más puntera del mundo. Era el creador de los turgs robóticos contra los que combatíamos y que tanto mal rollo me daban.
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			A la izquierda, con sus gafas de pasta y su inseparable cuaderno de notas, Stephanie Queen: la mejor escritora de ciencia ficción del mundo, autora de la saga de los Guerreros del Grafeno (que yo no me he leído, pero que a Inés y Max les pirra) y Ovni Invassions (tampoco lo he leído, pero me sé la historia de pé a pá por el videojuego Pakurian Infest). Ella había sido la encargada de elaborar el guion de la aventura que estábamos experimentando en vivo y en directo. 

			Y en el centro, observándolo todo con sus ojos rasgados y planeando sobre su disco volador, el maestro Kokoro Kakari. El desarrollador de videojuegos más joven, famoso y genial del mundo entero. El propietario de Kurumi ActionGames, la compañía que había creado las aventuras virtuales más flipantes de la historia.

			Mi ídolo. 

			Inés empezó a zarandearme: 

			—¡Ey! ¡No te me pongas a pensar en las musarañas ahora! ¡Tenemos que darnos prisa! —me regañó, señalándose el cronómetro de la muñeca. 

			—Esto… sí. Prisa… Musarañas… No…
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			Siguió la dirección de mi mirada.

			—No estarás otra vez pensando en Kakari, ¿no? —adivinó. 

			—¿Yo? Nononononono… ¡Qué va!

			—«Maestro Kakari, soy su fan número uno. Me he pasado todos sus juegos por lo menos diez veces, hasta las pantallas ocultas, y mimimimi mimimimi…» —se puso a imitarme la muy listilla. 

			—¡Oye, que tú estás igual! —protesté—. Que antes te he visto plantada con tus papelajos delante del despacho de la escritora esa. «Oh, Stephanie, me sé todos sus libros de memoria y de mayor quiero ser como usted. Por favor, lea mis cuentos sobre verduras venenosas. ¡Cuidado! ¡Una lechuga!».

			Inés agachó la cabeza y miró al suelo. 

			—Mira que eres tonto, ¿eh? Pues sí, ¿qué pasa? Quería que leyera la Patrulla Tóxica y que me diera su opinión. La madre de la Sombra me ha ayudado a traducirla al inglés para que pueda entenderlo —admitió muy bajito—. Y, para que lo sepas, el otro día Yuli me leyó la mano y me dijo que veía en mi línea de la vida que me voy a hacer famosa con algo de lo que escribo…

			—Ah, claro, si lo dice Yuli… —solté, enarcando las cejas.

			—… y cada vez tengo más visitas en muchoblogger.com —continuó ella, sin hacerme caso—. ¡Pero me da palo enseñárselo a Stephanie y que no le guste!

			—Pues eso es lo que me pasa a mí, Inés. En la Gametrón no fui capaz de decirle ni mu al maestro Kakari, se lo dijo todo el Estorbo, que yo no sé qué hace el tío pero le tiene hipnotizado. Y, después de perder en la batalla Tokusatsu de la Gametrón, no quiero volver a quedar en ridículo delante de él. ¡Necesito impresionarle como sea!

			—¿Pues a qué esperas? ¡Lo tienes a huevo, tío! —me contestó Inés, cómplice, señalando con la cabeza a los de 6ºB. 

			Vale, llevaba razón. Aquella era mi oportunidad y tenía que aprovecharla. 

			Pero ¿cómo?

			Me quité el casco y la gorra para que me fluyera bien la sangre por el cerebro. Relajé los hombros y el cuello. Me apreté los párpados hasta que empecé a ver lucecitas amarillas en un dibujo como de un caleidoscopio. Y, cuando por fin tuve clara la estrategia, abrí los ojos y…
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			…vi que los de 6ºB se habían liberado solos del asedio de los turgs y corrían despavoridos hacia nosotros. 
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			—¡No! —se me escapó.

			—¡Sí! —gritó Inés, levantándose sobre el techo del camión y haciendo señas con los brazos—. ¡Rápido! ¡Hacia allí! 

			—¡Sálvese quien pueda! —gritaba Hugo, que se abría paso a codazos y empujones. 

			Inés y yo bajamos de un salto y empezamos a correr detrás de ellos.

			—Pero ¿cómo habéis conseguido escapar? ¡Si estabais rodeados! —pregunté, confundido. 

			—¡Han sido los otros! —nos informaron al unísono Borja y Rodri, mientras seguían corriendo despavoridos.

			Inés y yo nos miramos con preocupación.

			—¡Los otros! —exclamó ella, y disparó dos veces a un turg despistado—. ¡Como si no tuviéramos bastante con estos! 

			Le dio una patada a otro turg y la Bemoles lo bateó en el aire con la flauta travesera. Cayó al suelo convertido en una mancha azul fosforito.

			—¡Tenemos que ponernos a sal…! 

			¡ZASSSZZZ!

			Un certero rayo láser me alcanzó en la espalda y otro me dio en el brazo. Inmediatamente, mi traje se volvió tan pesado y rígido como si fuera de cemento, y caí al suelo como un saco de patatas. Desde luego, la tecnología que usaban en aquel juego interactivo era la leche. 
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			Pero yo había caído en combate.

			—¡Noooooo! —grité. No podía moverme.

			—¡Álbeeer! —exclamó Inés. 

			Al principio lo dijo de un modo muy dramático pero, cuando vio que me había caído de cabeza y con el culo en pompa, le entró una risa tonta que sonaba muy rara a través del micrófono del casco. Todavía a carcajada limpia, intentó empujarme y ayudar a que me levantara, pero pesaba demasiado.

			—¡Sálvate tú, Inés! ¡Sálvate!

			—¡No pienso dejarte aquí, soldado!

			¡ZASSSZZZ!

			El traje de Inés empezó a hincharse cuando otro rayo láser la fulminó justo en el centro del pecho. Mi amiga cayó de espaldas y se quedó panza arriba como una tortuga, incapaz de darse la vuelta. 

			—¡¡¡UNGA CHACA UNGAAA!!! 

			Un rugido inundó el almacén y los turgs que ya empezaban a rodearnos (y a relamerse pensando en el festín de sesos que se iban a dar) explotaron como fuegos artificiales.

			—¡UNGA! —respondió un coro de voces.

			Vale, con todo el jaleo de parásitos mutantes y sabandijas rastreras de 6ºB, había olvidado un pequeñísimo pero crucial detalle: los turgs no eran nuestros únicos enemigos. 

			No, señor. 

			Estábamos en medio de una partida del modo avanzado multijugador. Dos pelotones de marines, un solo objetivo: acabar con todos los turgs antes que el otro equipo para colgarse la medallita de haber salvado al mundo de una horripilante plaga de zombis mutantes asesinos. 

			Aunque no sé yo si era buena idea, porque el ejército rival daba mucho más repelús que los turgs. 

			—Unga chaca unga, unga unga chaca unga. 

			Llegaron en estampida, sin dejar ni un turg vivo a su paso. El otro grupo también estaba formado por alumnos de 6º, solo que diez centímetros más altos (y anchos) que nosotros, y con cara de bisontes enfurecidos.
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			El líder de la manada era un bicharraco más cuadrado que el Píxel, con una sola ceja debajo de una frente llena de arrugas de cabreo máximo y un ridículo bigote que era poco más que una sombra. Se había quitado la parte de arriba del traje de combate e iba sin casco, golpeándose el pecho con los puños como si fuera un tambor.
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			—Esos no van a 6º ni de coña —protesté yo, que seguía atrapado en mi traje. 

			Inés fue a abrir la boca para decir algo pero, entonces, se encendieron unas cegadoras luces rojas y una voz robótica retumbó en el almacén:

			—FINAL COUNTDOWN, MARINES! TWO MINUTES LEFT! 

			—María, ¿qué ha dicho? —grité con todas mis fuerzas. 

			Por desgracia, la Sombra ya no estaba con nosotros. Un turg acababa de alcanzarla y su traje se movía solo por el escenario, como si ella realmente fuera un zombi, mientras Ro-róber huía muerto de miedo.

			—¡No te pienso dar un beso! / ¡Tú me quieres comer los sesos! —rapeó. 
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			—Ha dicho que ha empezado la cuenta atrás —me respondió la empollona de Inés—. ¡Quedan dos minutos para completar la misión! 

			—¡¡UNGA CHACA UNGA!! —rugió el jefe cejijunto de los rinocerontes. 
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			El resto de su manada interpretó aquel grito de clan de la prehistoria como una orden de destrucción inmediata y empezó a empujar a los turgs hacia los escombros donde aún resistía nuestro pelotón. 

			—¡Áurea, un turg a la…! ¡Ro-róber, no! ¡Vigila tu espalda, Hugo! ¡Agáchate, Cristina! 

			Yo ladraba órdenes desesperado, intentando organizar lo que quedaba de nuestras fuerzas, pero no había nada que hacer. Los nuestros caían como moscas, víctimas o de los disparos del otro equipo o del ácido de los parásitos. El único que se libró de la masacre fue el Estorbo que, escondido debajo de una plancha desprendida del techo, se iba zampando las raciones de emergencia de todos los caídos en combate. 

			—Madre mía, qué paliza… —se lamentó Inés. 

			El cuerpo de Max aterrizó a nuestro lado, rígido como una tabla.

			—¡No os desaniméis! —dijo, mientras intentaba colocarse las gafas moviendo solo la nariz—. ¡Aún queda…! 

			—¡… el jefe de nivel! —completé yo, esperanzado. 

			¡El Gortrug! 

			Aquella especie de turg mejorado, que tenía tentáculos en vez de patas y expulsaba ácido corrosivo a través de todas sus ventosas, se iba a merendar a aquel ogro cejijunto y su pelotón en menos de lo que se tarda en decir Kurumi. 
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			O eso me creía yo.

			Cejijunto miró al Gortrug, tiró su metralleta al suelo, se aporreó el pecho violentamente y arrancó las dos puertas medio descolgadas por las que habíamos estado a punto de bajar al sótano. Con una en cada mano, el muy bruto se abalanzó contra el monstruo y le estrujó la cabezota en un sándwich mortal. 

			—¡¡¡UNGAAA!!! —gritó, triunfal, cuando escuchó que una sirena anunciaba el final de la misión y de la partida. 

			Las luces del almacén se encendieron y pudimos ver todos los detalles de aquel escenario curradísimo y superrealista. Los turgs robóticos dejaron de moverse, los jugadores que habían sido convertidos en zombis recuperaron el control de sus trajes y los que habíamos caído en combate pudimos (¡por fin!) levantarnos.

			En medio del almacén abandonado, el líder de aquellas apisonadoras humanas se reía, con los brazos en jarras y un pie apoyado sobre la cabeza del Gortrug abatido. 

			Menuda cagada. 

			No podríamos haberlo hecho peor ni entrenando. Para empezar, nos dejamos atrás a la mitad del pelotón y, para rematar, nos habían masacrado tanto los turgs como los rivales. Mi aturulle máximo había vuelto a dejarme en ridículo delante de mi ídolo. 

			Muy bien, Álber.

			Menuda manera gloriosa de empezar la Copa Kurumi. 
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			[image: carachica.jpeg]—¡Yo antes me corto una mano / que beber agua de pantano! —protestó Ro-róber. La Sombra, a su lado, asintió tapándose la nariz.

			Un murmullo de aprobación se extendió alrededor del inmenso tocón de árbol que nos servía de mesa, decorado con unos manteles de musgo auténtico. Sobre ellos, unas piedras vaciadas y unos trozos de madera sin tallar servían de platos y cubiertos, mientras que los vasos eran unos extraños cuernos de animal. Aunque Álber andaba un poco de bajón por haber perdido el primer desafío, de vez en cuando había que empujarle la barbilla hacia arriba y cerrarle la boca, porque al pobre se le abría sola. Os juro que iba dejando un reguerillo de baba a su paso de lo alucinado que estaba. Miraba a su alrededor con los ojos como platos y le daba codazos cómplices a Max, que también estaba flipando. 
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			En nuestros platos de roca flotaba un líquido entre verde y marrón lleno de tropezones grumosos… 

			…que se suponía que era nuestro almuerzo. 

			—La verdad es que esto hace que la legoburguer del comedor parezca deliciosa… —arrugué la nariz y removí indecisa aquel potingue.

			—Uf, Inés, eso es mucho decir —Antón levantó una ceja—. «Hagamos puré de legumbres y finjamos que es una hamburguesa…». ¡Bravo, Asun y Manoli, genios del mal!

			—Vale… Pero es que esto está JUSTO debajo en la lista de comidas asquerosas —decidí.

			—Ajá. 

			—Ajá. 

			—Ajá —confirmaron las 3As. 

			Joaquín me miró, esperanzado:

			—Oye, que si no te la vas a comer… 

			—Pues a mí todo esto me encanta —comentó Yuli con entusiasmo—. El zumo de zignarök este deja más posos que el té. ¿Quieres que te los lea, Álber? —se ofreció. 

			—¡Ni de coña! —Álber se agarró a su cuerno de bebida negruzca como si en vez de zumo de mora fuera oro líquido—. ¡No perviertas con tu brujería los manjares de la Posada de Gándrox Tuerto!

			—Oye, ¿no crees que Cobra y Cascabel se parecen un poco a Asun y Manoli? —comentó Max, pensativo. 

			—¿Y quiénes son esas? —pregunté, sin dejar de mirar con desconfianza los grumos burbujeantes de mi sopa de güllenstaad.

			—¿¿¿CÓMO QUE «QUIÉNES SON ESAS»??? —se horrorizó Álber—. ¡¿Pero es que no has aprendido nada?! ¡¿Es que no ha aprendido nada?! —repitió, con la cara desencajada, en dirección a Max. Él se encogió de hombros—. ¡Son las Serpientes de Leftenbaum, las dueñas de la Posada del Gándrox Tuerto! ¡Las que fingen ayudar a los zigorgs cuando buscan el talismán de Gállhivar para luego contaminar con sus lenguas venenosas la comida, y evitar que lleguen a las ciénagas de Zezenia en la cuarta pantalla del juego!

			—¿El guiso está envenenado? —el Estorbo, alarmado, levantó la vista de su séptimo plato de potingue verde. 

			—En la cuarta pantalla de… ¿qué? —pregunté yo, que seguía sin saber de qué hablaba.

			—¡DEL ZURIA: LOST EMPIRE! —Álber estaba fuera de sus casillas. 
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			—Ahhh… —dije, sin demasiado entusiasmo—. Es que a mí el juego ese de los pantanos me parece un rollazo, tío —reconocí.
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			—¡¡¡Ay, ay, ay!!! —exclamó él, llevándose teatralmente la mano al corazón.

			—¡Yo digo que nos terminemos las raciones / y que luego vayamos a las atracciones! —sugirió Ro-róber para que dejáramos de discutir.

			Fue como si hubiese pronunciado las palabras mágicas. A todo el mundo se le iluminaron los ojos y, para decepción de Joaquín, los cuencos de potingue se quedaron vacíos en un pispás.

			Nos levantamos del tocón de árbol, pagamos los doscientos zrills que costaba la comida y salimos corriendo hacia la puerta de la cueva-posada. Solo tuvimos que cruzar el umbral para pasar del pantanoso universo de Zuria a un mundo de fantasía donde todo parecía posible. 

			Y es que, aunque no te gustaran los videojuegos, aquel sitio te dejaba flipando en colores fosforitos. 

			KURUMILAND. 

			Para Álber, un sueño hecho realidad. 

			Para mí, otra movida más en la que nos metía el maestro Kakari de las narices.

			—¡Buah, qué pasote! —Max se tumbó en el suelo que había a la salida de aquel antro zuriano y empezó a acariciar las baldosas, que eran de un color verde muy raro—. ¡El camino está empedrado con turmeralda! 

			Al ver mi cara de no entender nada, Álber puso los ojos en blanco.

			—¡¡¡Ay, ay, ay!!!

			—Es un mineral valiosísimo que procede de las profundidades del monte Golgotroth —aclaró Max.

			—¿Eso es del Medieval Citadelle? —me atreví a decir. 

			—¡Muy bien, Inés! —se alegró Álber—. Parece que no todo está perdido contigo. ¿Y ves esos árboles de ahí, que en vez de ramas y hojas tienen llamas? ¡Son las palmeras de fuego del Inferno Flames!
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			—¿Y esos bichos con doce ojos y un aguijón de un metro? —preguntó Yuli con voz temblorosa mientras rebuscaba en las profundidades del enorme bolso que llevaba al hombro.

			—Son zánganos pakurianos, Profeta —respondió Álber, con retintín—. Salen en las novelas de OVNI: Invassions. ¿No decías que te gustaba leer? 
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			El muy tonto estaba celoso porque Yuli y yo compartíamos un montón de aficiones de las que él pasaba. Pero Julieta no le hizo ni caso: sacó del bolso unos collares de los que pendía algo largo y peludo. Se colgó uno del cuello, junto al atrapasueños, me puso otro a mí y el tercero se lo encasquetó a Álber por encima de la gorra. 

			—Como sigas siendo tan gruñón, Álber, se te va a poner el aura negra. Toma, esta pata de conejo te protegerá contra las criaturas malignas y la influencia de Marte. 

			Álber se quedó sin palabras, horrorizado, mientras miraba aquella patita blanca y peluda, tan parecida a la de… 

			—¡Punkiiiiii! —Joaquín también tenía los ojos muy abiertos. Le encantaba la coneja de angora de Álber. 

			—¡No, Joaquín, no! —lo tranquilicé—. ¡Que no es de verdad! Solo es un amuleto de buena suerte.

			—Pues como todos los demás equipos sean como los cavernícolas de esta mañana, nos van a hacer falta unos cuantos —murmuró Antón. 
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			La Sombra se bajó la capucha hasta la nariz y resopló, contrariada.

			—¡Ya ves, Antón! / ¡Asustaban un montón! —rapeó Ro-róber, tembloroso. 
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			—¡No, no, no! ¡Esa no es la actitud! —se enfadó Álber. Se quitó la pata de conejo del cuello y la metió en el bolso de Yuli—. ¡Tenemos que ganar la Copa Kurumi como sea!

			—Bueno, pues ya me contarás de qué va la copita esa, porque yo solo sé que nos han metido en un autobús con los ojos vendados y que, de repente, estábamos dando tiros en un almacén superchungo… —se quejó Julieta.

			—¡Sí! ¡Y volvemos a llevar ESTO! —dije yo, levantando la mano. 

			En la muñeca tenía una pulsera igual, pero igualita, que la que nos dieron cuando instalaron la inteligencia artificial en el colegio. 

			Todo el mundo tragó saliva.

			Aquel osito era el mal.

			—A ver, el maestro Kakari nos ha invitado a Kurumiland precisamente para disculparse por lo que pasó con el ADRIÁN… —empezó a decir Álber.

			Un escalofrío me recorrió la espalda. 

			—Bueno, por eso y por Joaco, que ganó el Botón de Azúcar de WeRec con su canal de repostería y tiene a Kokoro Kakari hipnotizado con sus dónuts de wasabi… —añadió Max—. Pero no estoy de acuerdo con vosotros: en realidad, sabemos más de lo que parece. Sabemos que Kokoro Kakari nos ha invitado a Kurumiland, y que Kurumiland es un parque de atracciones cuya ubicación exacta aún es un secreto. Por eso nos han vendado los ojos y nos han requisado tablets y móviles —Max suspiró, apenado por no poder comunicarse con Olga, su cibernovia del MenBris—. También sabemos que somos los primeros en participar en la Copa Kurumi, una competición experimental contra otros colegios. Aún no sabemos ni cuántos ni cuáles, ni tampoco cuál es el premio, pero el Píxel dice que mañana nos darán más detalles.

			Silencio sepulcral.

			—Ejem. 

			—Ejem. 

			—Ejem. 

			Nos dimos la vuelta y vimos a las 3As encaramadas la una sobre la otra junto a un extraño poste metálico. Como todavía no habían terminado de construir muchas de las instalaciones del parque, yo había confundido aquellos postes que había en la avenida principal de Kurumiland con elementos de construcción, pero resulta que, en lo alto, tenían un pequeño teclado.

			—La Copa Kurumi es… —empezó a explicar Áurea.
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			—… una competición… —continuó Alejandra.

			—… entre cuatro colegios —remató Adriana.

			Todos salimos corriendo y nos apiñamos a su alrededor.

			—¿El qué, el qué, el qué? —decía Álber, dando saltitos.

			Si es que ya lo sabía yo. El «síndrome Kakari» había vuelto a afectarle. En cuanto el nombre del japonés ese aparecía en algo, Álber perdía los papeles. Y si encima su ídolo abría un parque de atracciones y lo invitaba antes de su inauguración oficial, pues el nivel de nervios entraba en modo «ALERTA MÁXIMA».

			Alejandra presionó cuatro botones y un holograma de luz verde se proyectó en el aire. La imagen mostraba cuatro símbolos: un puño cerrado, un diamante, una bombilla y dos círculos concéntricos que no sabíamos muy bien qué eran.
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			—¡Bienvenido al primer torneo Copa Kurumi! —dijo una voz alegre. De fondo se oía una melodía optimista y triunfal—. ¡Para actualizaciones en tiempo real de la puntuación de los participantes, diga: «ACTUALIZACIÓN»!

			Frente a nosotros se materializó una especie de foca de color verde que nos saludaba risueña con una de sus aletas.

			Las tripas se me revolvieron cien veces más que con el mejunje grumoso de la Posada del Gándrox Tuerto. 

			No era la única. Ro-róber intentó decir algo, pero no podía dejar de tartamudear; Antón se escondió detrás de una de las palmeras de fuego; la Sombra miraba el holograma con los ojos entrecerrados, provocando intermitencias, y Yuli sujetaba la pata de conejo frente a su rostro como cuando, en las pelis de exorcismos, los sacerdotes se protegen del demonio con un crucifijo. 

			—¡El ADRIÁN! —exclamé, con un hilillo de voz. 

			—No, este no es el Asistente Digital Remoto 14-N —nos tranquilizó Adriana. 

			—Aquí dice que este dispositivo se llama R4/M0N —leyó Alejandra. 

			—Que significa Réplica-4/Mayordomo-0-Neorrobótico —tradujo Adriana.
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			—RAMÓN —soltó Antón, orgulloso de su ocurrencia, saliendo de su escondrijo. 

			—¡¡¡Ya estamos cambiándole el nombrecito…!!! —protestó Max, con la cara roja como un tomate. A él le encantaba la robótica y pensaba que nuestros motes eran un sacrilegio.

			—¿Y esos cuatro símbolos qué están ahí flotando qué son? —quise saber yo. 

			—RAMÓN, ACTUALIZACIÓN —gritaron las 3As a la vez. 

			Los símbolos giraron sobre sí mismos. Justo debajo de los dos círculos se materializó un «0» y bajo el holograma del puño surgió un enorme y triunfal «1». Debajo de la bombilla y del diamante solo había dos rayitas parpadeantes, como si aún no tuvieran puntuación.

			Con aquellas simples miguitas de información, el cerebro de Max empezó a sacar conclusiones. 

			—Vale, entonces, si hay cuatro equipos, esto es una especie de liguilla —dedujo—. La rosquilla rara, que debemos de ser nosotros…
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			—¡No es rara! —chilló en ese momento el Estorbo, emocionado—. ¡Es un dónut!
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			—¡Claro! ¡Un dónut de wasabi! —apunté. Nuestro símbolo era una referencia a la innovadora receta de Joaquín que había conquistado el corazón del maestro Kakari. 

			Álber refunfuñó algo entre dientes: ahora, además de tenerle pelusilla a Yuli, seguramente también estaba celoso de Joaquín por ser el ojito derecho de su ídolo. 

			—Vale —coincidió Max—. Nosotros somos el equipo Dónut, porque llevamos el marcador a cero. Los bisontes de la pradera nos han ganado en la prueba del Brain Eaters, así que deben de ser el único equipo que tiene un uno: el Puño. Y, efectivamente, parece que hay dos equipos más.

			—¿Y dónde se esconden? —pregunté yo—. Porque llevamos toda la mañana dando vueltas por el parque y no nos hemos encontrado ni siquiera con los de 6ºB.

			Aunque nos costara aceptarlo, en esa ocasión los de 6ºB eran de nuestro equipo: al final, ellos también habían sido víctimas del ADRIÁN (sobre todo Hugo, su rubio e insoportable líder). Por mucho que ambos bandos protestamos y peleamos por ver quién tenía más derecho a disfrutar del premio de compensación (el Estorbo hasta amenazó con hacer una huelga de hambre), la Vieja, nuestra milenaria profesora de Mates y autoridad suprema del colegio, decidió que allí o íbamos todos o no iba ninguno. Y, la verdad es que lo de perdernos un viaje a un parque de atracciones supersecreto por la guerra era un poco exagerado. Así que firmamos una pequeña tregua… 

			…que, claramente, no estaba funcionando. 

			Mientras yo le daba vueltas a todo aquello, Max seguía a lo suyo, intentando deducir cómo funcionaría la competición: 

			—Así que en el siguiente desafío seguramente se enfrentarán el Diamante contra la Bombilla. Luego, el Dónut compite contra la Bombilla y, ese mismo día, el Diamante se enfrenta al Puño. Luego la Bombilla contra el Puño, y el Diamante contra el Dónut. Y así dos veces, hasta la final. Entendéis cómo va, ¿no? —preguntó, orgullosísimo. 

			Todos le miramos y luego nos miramos entre nosotros, nos encogimos de hombros y nos apuntamos a la sien con el dedo. A veces Max estaba un poco chirichi…

			—Cómo lo van a entender, 129 —dijo entonces una voz muy familiar—, si te explicas peor que un libro cerrado. 

			Al escuchar aquella voz, Max se puso blanco del susto, luego verde del mareo y después rojo de la vergüenza. 
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			—135… —saludó a Olga. 

			Max y su cibernovia son tan frikis que se llamaban cariñosamente con las cifras de sus respectivos cocientes intelectuales. Verles hablar era penoso, casi como ver interactuar a dos gambas en un documental de la tele.

			—Pe… pe-pero… có… có-cómo… —intentó continuar nuestro amigo.

			—¡Max, a mí rapear / me ayuda a no tartamudear! —le dijo Ro-róber al oído. 

			—¡Rápido, que alguien le dé algo para escribir! —gritó Antón—. ¡Solo sabe hablar con su cibernovia por mensajitos! 

			Aunque sonara un poco triste, era bastante cierto. Álber se levantó la gorra, sacó una libreta (no me preguntéis porqué, pero la gorra de Álber es como un baúl de tesoros) y se la pasó a su mejor amigo. 

			Mientras Olga se mordía los carrillos para no partirse de la risa, Max garabateó algo en el cuaderno a toda velocidad. 
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			Nosotros les mirábamos como si aquello fuera un partido de tenis, sin pisparnos de nada, viendo cómo se pasaban el cuaderno de uno a otro y cómo, de vez en cuando, se les escapaban risitas. 

			Muertas de la curiosidad, Áurea, Alejandra y Adriana empezaron a revolotear como mariposas alrededor de la parejita, dando elegantes vueltas de bailarinas. 

			—¿Qué dicen? —les preguntó Álber—. ¿Los del MenBris tienen información privilegiada? ¿Quiénes son los del Diamante? ¿Cómo será la siguiente prueba? 
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			—No les hagas caso… —empezó a decir Áurea.

			—… estos dos solo saben decirse cursiladas… —continuó Alejandra, formando un corazón con los dedos.

			—… y el RAMÓN no nos da más actualizaciones… —se quejó Adriana. 

			Entre revoloteo y revoloteo, las tres amigas manipulaban de vez en cuando el teclado del poste metálico, pero el holograma no dejaba de repetir: «PARÁMETRO ERRÓNEO. INFORMACIÓN CONFIDENCIAL».

			De pronto, Álber pareció caer en la cuenta de algo. Se metió entre los dos empollones, les quitó el cuaderno y le dijo a Max:

			—Max, por muy novia tuya que sea, ¡ni se te ocurra darle pistas! Si esto es una liguilla, eso significa que nos enfrentaremos en las mismas pruebas. ¡No puedes decirle que su batalla con el equipo Diamante será en el primer nivel del Brain Eaters! 

			Álber se dio cuenta inmediatamente de que la acababa de pifiar y se tapó la boca con las dos manos. 

			Olga sonrió de oreja a oreja.

			—Ya lo sabemos, Álber. Hemos visto vuestra prueba desde la tribuna de público.

			—¡Qué tramposos! ¡Así tenéis ventaja!

			—Bueno, en teoría mañana vosotros veréis antes nuestra prueba, para equilibrar las cosas —le dijo Olga a Álber, y luego le pasó una nota a Max en la que ponía: «¿Quieres que demos una vuelta juntos por el parque, mi ecuación de segundo grado?». 

			Faltaba bastante tiempo para el siguiente desafío, así que podíamos aprovechar para investigar de qué iban el resto de pruebas del torneo, liguilla o lo que demonios fuera eso de la Copa Kurumi…
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			…y, ya que estábamos, disfrutar de las maravillas que nos ofrecía aquel lugar.

			Ahora que las 3As nos habían presentado al RAMÓN (que, aunque era bastante más majo que su primo el oso loco, a mí me ponía pelos de punta cada vez que abría el hocico), la foca iba guiándonos por el parque. Nos mostró las distintas zonas temáticas, explicándonos la historia de cada una y de los juegos en los que se basaban y, lo mejor de todo, nos dio acceso a las atracciones. 

			—A la derecha, tenemos las Cascadas Hirvientes de Kräll, una efervescente atracción acuática con siete caídas distintas, hogar del temible Crabtopus —nos informó el RAMÓN. 

			—¿De qué juego es esto? —pregunté. 

			—Del… —empezó a decir Álber. 
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			—¡Del Dark Waters Nightmare! —le interrumpió Olga, como si estuviera en uno de esos concursos de la tele en los que gana el que responde más rápido. 

			—Mimimimi, mimimimi… —la imitó Álber, molesto.

			—¡Lo que pasa, Álber, es que estás rabioso porque habéis perdido! —respondió la cibernovia de Max. 

			—¡Ja! ¡Me muero de ganas por ver cómo los turgs os meriendan los sesos!

			—Como quieras, Álber. Pero, como decía el sensei Sikomoro: «Quien a la rama de la ira se aferra, pronto cae del árbol».

			Orgullosa, Olga se enganchó del brazo de Max. 

			En cuanto se dieron cuenta de que se estaban tocando, los dos se apartaron como si se dieran calambre. 

			—Esto… Bueno, tenemos que ir a prepararnos. Ejem… —ahora Olga también estaba colorada—. ¡Nos vemos luego, chicos! ¡Cotorro, Retacus, reunid al resto de la clase! 

			Y, tras dibujar un besito en la libreta, Olga se fue trotando escoltada por sus dos inseparables escuderos. 

			Álber se quitó la gorra, la tiró al suelo y empezó a pisotearla y a tirarse de los pelos.

			—Max, ¡tu novia es un dolor de muelas! —gritó. 

			—¡Pero si eres tú el que no para de dispararse en el pie! —protestó él. 
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			—Álber, ¡ya vale! —le dije, encasquetándole la gorra en la coronilla y bajándole la visera hasta la nariz—. Tienes que tranquilizarte. Ya sé que te da mucha rabia haber perdido el primer desafío, pero si esto es una liguilla, como dice Max, entonces tenemos posibilidades de sobra para remontar. 

			—Además, los planetas se han alineado para que uno de nuestros enemigos sea el MenBris: a ellos los conocemos bastante bien —opinó Yuli, intentando ayudar.

			—¡Oye, que Olga no es nuestra enemiga! —protestó Max. 

			—Mientras estemos en esta liguilla / hay que luchar contra el equipo Bombilla —le recordó Ro-róber.

			—Venga, Álber: no hagas como en la Gametrón. Te pasaste todo el viaje tan obsesionado por impresionar a Kokoro Kakari que, al final, no disfrutaste casi nada —le recordé.

			Álber se puso la gorra y respiró hondo tres veces. 

			—Es verdad. ¿Qué os parece si nos damos un baño en las Cascadas Hirvientes de Kräll? —propuso, con una sonrisa. 

			—¡Jujá! —respondimos todos a coro.

			[image: pag54.jpg]

			Pero, justo cuando bordeábamos uno de los acantilados para entrar a la atracción, una malla de luz verde se proyectó a nuestro alrededor. En nuestras pulseritas apareció una risueña cara de foca: 

			—ACCESO DENEGADO. POR FAVOR, DIRÍJANSE INMEDIATAMENTE A LA TRIBUNA DE PÚBLICO DEL DISTRITO DE ZOMBI CITY. EL PRÓXIMO DESAFÍO DE LA COPA KURUMI ESTÁ A PUNTO DE COMENZAR.
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			Como ovejas buenecitas y obedientes fuimos siguiendo el sendero de luz verde que marcaba el RAMÓN. Nadie se atrevía a decirlo en voz alta, pero todos sabíamos que llegar tarde podía despertar a algo mucho peor que el Gortrug. 

			La furia milenaria de la Vieja. 

			Cuando llegamos a la tribuna un segundo más tarde de la hora, estábamos seguros de que se iba a desatar el huracán Araceli con toda su mala leche reconcentrada. Sin embargo, la que nos recibió fue Araceli Algodondeazúcar. 

			[image: pag55.jpg]

			El Terror de las Mates había cambiado su bata desteñida de profesora por un vestido de flores que parecía el tapizado de un sofá antiguo y hasta se había adornado el moño con un pasador con forma de mariposa. 

			—Oh, ¡pero mira quién ha llegado! ¡Mis pequeños héroes! —dijo con una voz empalagosa que nos resultaba casi irreconocible—. ¿Os lo habéis pasado bien, chiquitines? ¿Estáis disfrutando de este divertido parquecito de atraccioncitas? —nos preguntó—. Venga, ahora sed buenecitos y sentaos tranquilitos a ver cómo… —aquí le tembló uno de los párpados y recuperó su tono de voz normal, como si de repente la hubiera poseído un espíritu— ¡LE DAN UNA PALIZA MORTAL A LOS ALUMNOS DE ESA ARPÍA!

			Y, sin dejarnos contestar, nos agarró a todos de las orejas (a todos a la vez, ni idea de cómo lo hace) y nos fue sentando en nuestros respectivos sitios, al lado de los saltamontes venenosos de 6ºB. Después se dio la vuelta y se fue dando saltitos para sentarse en la zona de profesores, junto al Píxel y el Pino, el tutor de 6ºB, los dos profes de nuestro curso que habían accedido a acompañarnos a aquella locura. 
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			—Ay, por favor, que se me han cerrado todos los chacras de golpe —me dijo Yuli al oído—. No sé cuándo transmite la Vieja peor karma, si en su estado de amargura natural o ahora que vive en Amorlandia. 
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			La verdad es que yo tampoco. Desde que la Vieja y el Cruasán se habían reconciliado en el FLIPE, nuestra profesora de Matemáticas estaba irreconocible. Y ninguno de nosotros tenía muy claro que el cambio hubiera sido para mejor. 

			Para empeorar las cosas, los rinocerontes que nos habían humillado por la mañana, sentados en la otra parte de la tribuna, se reían a carcajadas y nos dedicaban toda clase de sonidos cavernícolas. Cada uno de ellos ocupaba como tres butacas. Hasta Borja y Rodri, que en nuestro curso son la definición de «grande», parecían pequeños al lado de esos monstruos.

			—¡UNGA CHACA UNGAAA!

			Nos encogimos en nuestros asientos. 

			—Que no, que no son de 6º. Ni de coña —murmuraba Antón por lo bajini—. De 3º de la ESO, por lo menos. 

			—Ay, ay, ay, que están ahí —susurraron Álber y Max a la vez, estrujándome la mano izquierda y derecha respectivamente. 
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			Aquel derroche de emoción se debía a que habían visto a Kokoro Kakari, Philip Crax y Stephanie Queen, mi escritora favorita del mundo entero. Los tres iban a presenciar el desafío en una especie de palco de honor, alejados del resto de los espectadores, seguramente igual que habían hecho en el nuestro.

			Ay, qué vergüenza… 

			No podía dejar de pensar que Stephanie Queen me había visto por la mañana paralizada y pataleando panza arriba como un escarabajo alelado. A ver con qué cara le daba yo ahora la copia de mi historia…
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			De todas maneras, estaban demasiado lejos de nosotros, así que cuando el RAMÓN apagó las luces, decidí que era mejor concentrarme en la prueba. Ya me acercaría a mi ídolo en otro momento.

			—BIENVENIDOS AL SEGUNDO DESAFÍO DE LA COPA KURUMI. LOS ALUMNOS DEL LICEO MENBRIS SE ENFRENTAN A LA ESCUELA MARABILIA EN EL VIDEOJUEGO BRAIN EATERS —canturreó la foca robótica—. PREPARADOS, LISTOS, ¡YA!

			Olga parecía haber aprendido mucho de nuestra prueba: el pelotón de su clase estaba dividido en tres escuadrones, dos centrados en la defensa y uno en el ataque a los turgs. Se notaba que habían jugado mucho al juego, porque se movían con la misma sincronización que las 3As cuando imitaban las coreografías de su adorado Johnny Ahumada. 

			Los del MenBris avanzaban por el escenario aniquilando turgs a buen ritmo. 

			Mientras tanto, Kokoro Kakari, Philip Crax y Stephanie Queen murmuraban entre sí y asentían con aprobación.

			—Bueno, Gafotas, parece que tu cibernovia nos va a dejar fuera de juego muy rapidito —rio Hugo, que solo quería que nos eliminaran cuanto antes para tener tiempo libre en el parque de atracciones—. Menudo pringao estás hecho, chaval. 

			Max abrió la boca para responder, pero en la sala se hizo un extraño silencio. A los rinocerontes se les quedó atravesado el «UNGA CHACA UNGA» en la garganta. Los de 6ºB dejaron de meterse con nosotros. El tiempo se detuvo y, en menos de un segundo, las caras de todos los chicos del público se transformaron en una mueca bobalicona mientras en sus pupilas se dibujaba una forma extraña, como de corazón. Hugo tenía la boca tan abierta que se le escapó un hilillo de baba y todo.
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			—Es ELLA… —le escuché murmurar. 

			Abajo, en la arena de combate, acababan de hacer aparición los celestiales miembros del equipo Diamante. Los alumnos de la Escuela Marabilia parecían sacados de una revista de moda. Elegantes, estilosos… Hasta las 3As quedaron deslumbradas. 
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			Su líder, una letal guerrera rubia con una melena hasta la cintura, apareció saltando como a cámara lenta entre el humo y los escombros. La chica serpenteó y esquivó, mató a veinte turgs de una sola descarga láser, activó una trampa secreta que apresó a los chicos del MenBris y los dejó a merced de un enjambre de parásitos comesesos y, disparando a un depósito de explosivos, hizo que el Gortrug volara por los aires. Todo esto sin perder a un solo compañero de escuadrón. 

			No sudó. No se despeinó. No perdió la sonrisa. 

			Un gigantesco suspiro inundó la sala. 

			Los adultos también estaban entusiasmados. Stephanie Queen vitoreaba a pleno pulmón. Kokoro Kakari daba saltitos sobre su disco volador. Philip Crax aplaudía con un repiqueteo de su mano biónica. La Vieja gritaba y se contorsionaba, histérica de alegría.

			Solo Álber, que no tiene ojos más que para Kokoro Kakari, y el Estorbo, que solo se emociona si hay comida de por medio, parecían inmunes a los encantos de la rubia. 

			—Menuda Leo… —susurró Yuli, impresionada.

			El punto subió al marcador del equipo Diamante, que empató así con los gorilas del Puño. Los cerebritos de la Bombilla, en cambio, se quedaron con cero puntos, como nosotros. 

			Un rosco redondo como el Dónut que representaba a nuestro equipo de perdedores.
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			[image: carachico.jpeg]Cuando abrí los ojos, todo lo que me rodeaba era tan alucinante que tuve que darme un pellizco para comprobar que no seguía soñando. Me sentía anestesiado, como cuando mi madre me lleva al dentista y la boca se me queda tonta. Seguía sin creerme que todo aquello fuera real, así que decidí probar con otra técnica más avanzada: pellizcar al ser vivo más cercano. 

			—¡Aaayyy! —se quejó Max, incorporándose con un respingo en su cama de gel—. ¡Huyamos! ¡Me ha picado un zángano pakuriano! —mi amigo empezó a dar manotazos a su alrededor—. ¿Por qué mi cama es una nube de gelatina? ¿Dónde están mis gafas?
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			—¡Ostras, qué pasote! —Antón se despertó con el grito de Max, bostezando—. ¡Es como estar flotando por la Vía Láctea! 

			No, no estábamos en el espacio. 

			Pero casi. 

			En nuestro hotel, las paredes de las habitaciones no estaban decoradas con cuadros, sino que tenían paisajes proyectados. Las imágenes se adaptaban a los gustos del inquilino, para que pudiera sentirse como un astronauta en una nave espacial, como el tripulante de un submarino que surca el fondo del océano, como un explorador perdido en lo más profundo de la selva… También había un paisaje de montañas de pasteles, árboles de gominolas y ríos de chocolate que, claramente, estaba hecho a medida de Joaco. 

			Inspirado por estas imágenes, nuestro artista favorito se levantó de un salto del colchón de gel, se puso la boina, sacó una caja de acuarelas y un cuaderno de la mochila y se sentó en el suelo para intentar inmortalizar el paisaje.

			—Mmm… Nube de gelatina… Vía Láctea… —murmuró el Estorbo, medio dormido—. Dónuts espaciales…

			—Sus deseos son órdenes, Joaquín-san. 
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			El mayordomo virtual R4/M0N se materializó en medio de la habitación. Un segundo después, se abrió una trampilla en el techo desde la que unos brazos robóticos, en vez de intentar atraparnos e inmovilizarnos como hacían los del ADRIÁN, hicieron descender una bandeja repleta de dónuts con glaseado de estrellitas y cinco tazones de leche con chocolate.

			En cuanto el olorcillo llegó hasta su nariz, Joaco se levantó de la cama. Se dirigió torpemente hacia la bandeja, con los brazos extendidos como una momia resucitada, chocándose con todo y con todos hasta llegar a su objetivo. 

			—¡Joaco, no te vuelvas loco! / ¡Pórtate y déjanos un poco! —protestó Ro-róber, abrazándose a un tazón y rescatando un dónut de las garras del Estorbo. 

			Como si servirnos el desayuno no fuese suficiente, el dispositivo R4/M0N nos siguió haciendo la vida más fácil: recogió del suelo las gafas de Max, me enderezó la gorra (no me la quito ni para dormir, solo me echo la visera hacia atrás) y depositó un caballete delante de la cama de Antón para que estuviera más cómodo. 

			Max se llevó las manos a la cabeza y se revolvió el pelo, preocupado: 

			—¿Nos habrán implantado algún chip para leernos los pensamientos mientras dormimos? 
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			—No, tío. ¿No te acuerdas de que, antes de venir, rellenamos una ficha con nuestros gustos y aficiones? Seguro que el maestro Kakari ha usado esos datos para personalizar las habitaciones —comenté, orgulloso—. Kurumi es lo máximo.

			—Mmmpf, mmmpf, mmmpf —farfulló el Estorbo, con los carrillos hinchados como un hámster. 

			—Dice que es todo un detalle —tradujo Max. 

			La foca dio una alegre voltereta.

			—La habitación cuenta con una amplia oferta de entretenimiento —dijo el RAMÓN—. Los huéspedes de Kurumiland tienen a su disposición todos los juegos de la compañía, siempre en su versión más actualizada. El acceso a todos los servicios y la información del parque puede realizarse desde la pulsera WrisTech. ¡Buenos días!
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			El holograma se disolvió, dejando en su lugar una esfera de luz verde llena de números. Me pareció que era una especie de mando a distancia. 

			Mientras Max, Antón y Ró-rober se peleaban por las cuatro miguitas que se había dejado Joaco, yo empecé a toquetear botones. Cuando presioné el número 1, en una de las paredes de la habitación se desplegó un menú con todos los juegos de la saga del Brain Eaters; en el número 2 estaban las aventuras espaciales del Pakurian Infest; en el 3, la trilogía completa del Medieval Citadelle; en el 4, los demonios ardientes del Inferno Flames… 
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			Piii, piii, piiiiii. 

			Al pulsar el número 5, el rostro de uno de los monstruos vegetales de los pantanos de Zuria se proyectó en la pared para darme la bienvenida. 

			Solo que no era un monstruo vegetal. 

			Sus garras huesudas aparecieron en la pantalla y untaron una especie de potingue marrón sobre aquella cara, más arrugada que el sobaco de una tortuga. El monstruo tenía los parpados cerrados, la boca abierta con todos los dientes grises a la vista y el pelo oculto por un gorro de dormir ridículo y puntiagudo, con un pompón en la punta. 

			La gorra se me cayó al suelo del susto. 

			—Esto… ¿Chicos?

			Cuando se giraron hacia la pared, mis amigos se quedaron blancos como fantasmas. Max empezó a sudar tanto que las gafas se le resbalaron por el puente de la nariz; Ro-róber rompió a tartamudear como loco; Antón se puso a hacer rayas como si en vez de un cuadro estuviera pintando un electrocardiograma, y el Estorbo casi se ahoga con el último dónut.

			—¡LA VIEJA! 
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			Los cinco saltamos a la vez y nos escondimos detrás de las camas de gel. 

			—¿Cómo que vieja? —protestó la cara—. Te he preguntado quién es la más guapa del parque, no la más vieja. ¡La más vieja pelleja es la jefa de estudios del MenBris, eso ya lo sé! ¡Je, je, je! A ver, otra vez: ¿Espejito, espejito, a quién quiere más el inspector Beltrán?

			—Araceli, pero ¿qué haces? —dijo la voz del Píxel, con algo de guasa—. Eso no es un espejo, es un intercomunicador. 

			Antón tuvo que meterse el puño en la boca para no soltar una carcajada.

			—¿Un intercomunicador? —la voz de la Vieja sonaba preocupada—. ¿Me está viendo alguien con estas pintas?

			—Habrás marcado por error —el Píxel se acercó a la pantalla, sonrió y nos guiñó un ojo—. No te preocupes, que no te ha visto nadie. Si me dejas que te guíe, te enseño dónde está el espejo del baño…

			Y, con un par de clics, el Píxel cortó la comunicación y nos salvó de un momento de vergüenza máxima. 

			—¡Si aparece otra vez en el cuarto / a mí me da un infarto! —jadeó Ro-róber. 

			—Sí, tío, Álber. Que te pones a jugar con los botoncitos, y la lías —me dijo Max, dándome un coscorrón cariñoso. 

			La esfera desapareció de repente, sustituida por nuestra foca preferida: 

			—Recordatorio para los huéspedes —anunció el RAMÓN, aplaudiendo con sus aletas—: Antes de comenzar con las actividades del segundo día de competición, el señor Kokoro Kakari desea convocar a todos los participantes a una reunión explicativa en el Salón Tokusatsu, dentro de quince minutos. 

			—¡Por fin alguien va a explicarnos de qué leches va todo esto! —canturreó Antón. Yo creo que estaba preocupado porque las 3As estaban empezando a deprimirse con tanta falta de información. 

			Los cinco nos quitamos el pijama a toda velocidad. 
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			Entre el susto que me acababa de llevar con la Vieja y los nervios de ver otra vez a Kokoro Kakari, estaba hecho un flan. No daba una: metí un brazo por la pernera del pantalón y una pierna por una manga de la camiseta. Y, aunque Max consiguió ponerme cada prenda en su sitio, salí de la habitación con la sudadera abrochada por la espalda. 

			Ayyy… ¡Qué nervios!

			—Álber, tío, ¿pero tú has visto las pintas que llevas? —me preguntó Inés, que venía andando con las chicas por el pasillo—. ¿Te pasa algo?

			—¿A mí? No sé por qué lo dices —intenté disimular—. ¿Parezco nervioso, o algo? ¿Eh? ¿EH? ¿EHHH?

			La Profeta se sacó un manojo de hierbas del bolso y lo agitó a mi alrededor mientras canturreaba.

			La aparté, protegiéndome con las dos manos.

			—¡Quita, bicho! ¿Pero qué haces?

			—Te estoy limpiando el aura, idiota —me respondió ella, muy ofendida—. Pero si no quieres, pues tú te lo pierdes —y, guardándose los hierbajos en el bolso, le susurro a Inés—: Hoy tiene el Sol en Marte: mal genio… 

			—¡Que te estoy oyendo, bruja! —protesté yo. 

			—¡Álber, tranqui! —Inés me separó de los demás para que hablásemos a solas—. ¿Sigues mal por lo de ayer?

			No respondí: me bajé la gorra casi hasta la nariz y seguí caminando en silencio. 
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			Me sentía mal no, lo siguiente. Se supone que soy el mayor fan de Kokoro Kakari del mundo. Bueno, igual del mundo es un poco exagerado, pero del colegio, fijo. Se supone que me sé de memoria todas las pantallas de todos los niveles de todos los juegos que han salido de la mente de Kokoro Kakari. Se supone que eso es lo que mejor se me da. 
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			Pero llegamos al torneo (torneo en el que, además, se podría decir que todos están metidos por mi culpa, porque me paso el día dando la murga con estas cosas…), ¿y yo qué hago?

			Pues voy y la cago. 

			Y muchísimo, además. 

			Se me hizo un nudo en el cerebro cuando me di cuenta de que el maestro Kakari nos estaba observando. Primero, me aturullo y me quedo congelado en medio del desafío del Brain Eaters, que anda que no me lo habré pasado veces en casa, y luego voy y me dejo a los de 6ºB por el camino. Normalmente no quiero verlos ni en pintura, pero hay que reconocer que nos habrían venido fenomenal para hacer frente a esos mostrencos (ya que hablamos de ellos, no son de 6º ni de coña…). Y, para rematar, me quedo con el culo en pompa en medio del escenario mientras masacran a mi escuadrón.

			Qué fuerte. Es que no me lo podía creer. Había decepcionado a mi equipo, había quedado fatal delante de mi ídolo… ¡y encima íbamos perdiendo! 

			Aquello no podía volver a pasar. Si se lo contaba a Inés, seguro que le parecía que era solo una pataleta de niño pequeño. Pero para mí era muy importante: la había pifiado en lo que me hacía especial. 
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			Y, ahora, ya no me sentía especial en nada. 

			—… de momento tenemos pocas visualizaciones —oí que decía Max—. Pero, el otro día, un tal P. C. nos dejó un comentario en inglés en MaxRobots. ¡P. C., como Philip Crax! ¿Tú crees será él quien ha entrado en el canal de robótica avanzada que tenemos Olga y yo en WeRec? 

			Chan.

			—Pues igual sí —contestó Antón—. A mí este sitio también me está dando mil ideas para mi canal de DIY. ¡ARTony está deseando probar locuras! ¡Je, je, je!

			—¿DIY? —preguntó Julieta. 

			—Do… —tradujo Áurea, que siempre tenía la oreja puesta. 

			—… it… —continuó Alejandra, que no se perdía una. 

			—… yourself —remató Adriana, continuamente atenta. 

			—Uy, el inglés y yo no estamos en la misma confluencia astral. 
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			María miró a Max. Este sacó el cuaderno que ahora usaba para comunicarse con Olga y se lo pasó a la Sombra, que garabateó algo en un papel y se lo tendió a la Profeta. 

			—«Hazlo tú mismo» —leyó ella—. Qué interesante… Igual nos da ideas para hacer los decorados de nuestro canal de sucesos paranormales. Al final lo vamos a llamar Fenómenos en la Sombra, ¿no?

			María asintió con entusiasmo y el collar de margaritas que Julieta llevaba ese día empezó a florecer.
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			—¡Nosotras os aconsejamos el canal Shake Shake Shake! —exclamó Alejandra.

			—¡Hay noticias, chismes…! —explicó Adriana.

			—¡… y un montón de bailoteo! —remató Áurea.

			—¡Ey, yo! Ojo con ese pareado / que lo he visto algo descuidado. ¡Ey, yo, yo! ¡Si queréis a rimar aprender / en el canal de RoberRap lo podéis hacer!

			—¡Ja…!

			—¡… ja…!

			—¡… ja!

			—Y, de postre, unas deliciosas Estortartas, ¿eh, Joaquín? —Inés le hizo un guiño al Estorbo, que sonrió tiernamente y se puso colorado—. ¡Madre mía! ¡Como sigáis así vais a conquistar WeRec! —añadió mi amiga, riendo. 

			Chan, chan.

			¿Qué estaba pasando? ¿Es que ahí todo el mundo destacaba en algo? ¡Pero que todos mis amigos se habían hecho canales para mostrar sus habilidades! 

			—Ejem… —me aclaré la garganta—. ¿Inés?

			—¿Sí?

			—¿Y tú? 

			—¿Y yo qué?

			—¿Tú también tienes canal en WeRec?

			—¿Yo? ¡Qué va! —uf, menos mal—. ¡Bastante tengo con gestionar los comentarios que le dejan a InkNess en muchoblogger.com! ¡La historia de la Patrulla Tóxica ya tiene 37.000 descargas, Álber! ¿No es genial?

			CHAN, CHAN, CHAAAN.

			¡Atención, torre de control! Orgullo de Álber en llamas y cayendo en picado desde lo alto de un rascacielos de mil pisos en 3, 2, 1…

			—Bueno, bueno… Aquí viene nuestro «experto» en videojuegos —el Zanahorio apareció al final del pasillo—. ¿Qué tienes planeado para hoy? ¿Dejar nuestro marcador a menos un punto?
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			Aquella pullita fue la gota que colmó el vaso. 

			—Pero si lo estoy haciendo por ti, Comepunkis. Como ayer oí que llamabas a gritos a tu mamá, he pensado que, cuanto antes nos eliminen, antes puedes volver a casa con ella —le solté. 

			—Pasa de él, Álber —Inés me puso una mano en el pecho. 

			El Zanahorio, que se había puesto del mismo color que su pelo, se giró hacia el líder de 6ºB buscando apoyo…

			…pero Hugo estaba completamente ido, como si los turgs se hubieran merendado sus sesos de verdad. 

			—¿Creéis que hoy competiremos contra ELLA? —les preguntó a Borja y Rodri. Cada uno lo sujetaba de un brazo, como si tuvieran miedo de que pudiera salir volando en cualquier momento—. No me importa dejarme ganar si con eso consigo volver a ver su blanca sonrisa… 

			Por detrás de ellos, Esther, Lorena y Alicia, la Hugomanía al completo, venían con los brazos cruzados, bufando y dando pisotones en el suelo, muy enfadadas. 

			—¿Y a este qué le pasa ahora? ¿Quién es ELLA? —le pregunté a Inés. 

			—Tío, ¿es que solo tienes ojos para tu «maestro»? —respondió con una risilla—. ¿No te fijaste en la líder del equipo Diamante? 
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			—Ehhh… No. Solo me fijé en lo bien que jugaron todos los demás y en lo mal que lo hicimos nosotros —confesé. 

			—Pues debiste de ser el único, porque hasta Max y Ro-róber, que tienen novia, se quedaron embobados con ella. 

			En cuanto Inés dijo aquello, la Sombra giró la cabeza 180°, exactamente igual que los poseídos en las pelis de exorcismos. Primero miró a Inés y luego a Ro-róber, que abría y cerraba la boca sin decir nada. El pobre no podía ni tartamudear. 

			Inés se dio cuenta de la que acababa de liar e intentó hacerse la tonta:

			—¡Anda! ¡Fíjate! —dijo exageradamente y con una risa un poco falsa—. ¡Si ya hemos llegado! ¡Qué corto se me ha hecho!

			El RAMÓN nos dio la bienvenida cuando llegamos al salón de actos. Era como el que teníamos en el cole, pero mil veces más grande y futurista. 
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			El Salón Tokusatsu era una sala ovalada, blanca y luminosa, una especie de huevo de dinosaurio gigante. En un extremo estaba el escenario y delante, donde normalmente estaría el patio de butacas, había cuatro zonas bien diferenciadas. Sobre cada una de ellas flotaba el icono de cada equipo: el Puño de la manada de elefantes, la Bombilla de los chicos del MenBris, el Diamante de los estupendos y el Dónut de wasabi de nuestro colegio. También había una tribuna de honor, destinada a los profesores de todos los centros. 

			Los del MenBris todavía no habían llegado al auditorio, pero los equipos Puño y Diamante ya se habían sentado en sus respectivas zonas. Mientras nos dirigíamos a nuestros asientos, me di cuenta de que los dos eran bastante letales, cada uno a su manera. Los Diamantes nos miraban con arrogancia y malicia, como si conocieran nuestros secretos más chungos. A su líder le bastaba con existir para que casi todos los chicos perdieran la cabeza (Hugo por poco se desmaya cuando ELLA miró más o menos en dirección a él). Los Puños, en cambio, querían demostrar que eran superiores físicamente. Empezaron a golpearse el pecho y a hacer sonidos tribales hasta que, al grito de «UNGA CHACA UNGA», su líder se rompió una tablet en la cabeza. 

			¿Alguien dijo «miedo»?

			Nosotros y los de 6ºB nos sentamos debajo del dónut haciendo una verdadera exhibición de compañerismo (traducción: dándonos codazos y patadas en las espinillas para conseguir los mejores sitios). 
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			En la tribuna, nuestros profesores se revolvieron en sus asientos, incómodos, chistando para que nos comportáramos un poco. Ahí estaban el Pino, tutor de 6ºB; el Píxel, tutor de 6ºA y compañero de aventuras, y la Vieja, que… Bueno, ya sabéis cómo es. 
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			O no. 

			Porque la nueva Araceli estaba irreconocible. La Vieja nos saludaba erguida y sonriente, emperifollada con su mejor vestido medieval, el maquillaje que se había puesto para salir guapa en las fotos (tenía encima tanto potingue como si se hubiese disfrazado de payasa) y tres litros de una colonia que amenazaba con asfixiar a toda la humanidad. Pero lo que más me mosqueaba es que, desde el FLIPE, no se había enfadado con nosotros ni una sola vez; no paraba de usar diminutivos y palabras como «maravilloso» e «ideal», y estaba siempre en su mundo, empanada.

			De pronto, Araceli empezó a sufrir unos espasmos muy raros y a enseñar los dientes. El tamaño de su chepa aumentó, el pelo se le erizó, las garras se le afilaron y la cruel expresión de la vieja Vieja (Vieja2) volvió a tomar el control.

			[image: pag77b.jpg]

			—Oh, oh… Ahí no hay amorcito… —comentó el Estorbo. 
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			El motivo de aquella metamorfosis era que los del MenBris acababan de entrar por la puerta principal. Y, con ellos, su jefa de estudios, a la que Araceli siempre se refería cariñosamente como «esa lagarta». Aquella señora de metro y medio, con una cabeza gigante y unas gafas más grandes todavía, debía de haber nacido en el mismo siglo que el Terror de las Mates. Solo que sus arrugas, en vez de surcos en el barro, parecían escamas de reptil.

			Pero lo más importante es que la Lagarta era…

			…la exnovia del Cruasán.

			El veneno que la Vieja tenía en la sangre le hirvió en las venas cuando la Lagarta y su sonrisita de superioridad llegaron a la tribuna de honor. Las dos se pusieron a lanzarse rayos con los ojos sin decir nada y a moverse como si en vez de jefas de estudios fueran una cobra y una mangosta a punto de atacarse. 

			—Dos jefas de estudios —dijo Áurea desde su butaca.

			—Un solo Cruasán —siguió Adriana.

			—¿Quién ganará? —remató Alejandra mientras Joaco sacaba una bolsa de pipas. 

			Pues nos quedamos con las ganas de saberlo. El silencioso duelo quedó interrumpido por una música épica, que inundó aquel huevo cósmico en el que estábamos metidos. De la puerta principal empezó a salir una espesísima nube de humo como las que se ven en los conciertos de rock. 

			—Buah, ¡qué flipe! —dijo Antón—. ¡Tengo que aprender a hacer eso para enseñarlo en ARTony!

			—¡Mira, mira! —señalaba Max—. ¡El primero es Philip Crax! 

			El exmarine salió de la nube, saludando con su brazo biónico.

			—¡Y por ahí viene Stephanie Queen! —dijo la Profeta, dándole un codazo flojito a Inés—. ¡Vamos, Inés! ¡Que tienes a Júpiter en Sagitario! ¡Ahora o nunca!

			Inés se aclaró la garganta, ordenó las páginas de su historia y se levantó de su asiento, pero… la escritora avanzó por el pasillo como una flecha, hizo una pequeña reverencia y subió al escenario, sin darle tiempo a actuar.

			—Bueno, quizá sea ahora o luego —la animó Yuli.

			Inés volvió a sentarse en su butaca, entre decepcionada y aliviada por no haber podido acercarse a Stephanie Queen, y me apretó el brazo.

			—¡Álber! —me avisó.

			Efectivamente, de la nube de humo, entre un montón de luces de colores y subido a su platillo volador, surgió Kokoro Kakari. 
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			Mi ídolo levitó por la sala con una sonrisa tímida. Saludó al equipo Diamante, saludó al equipo Puño, saludó al equipo Bombilla y, cuando llegó a la zona del Dónut, se bajó del platillo y caminó hacia nosotros.

			—¡Venga! ¡Dile algo! —susurró Inés, dándome un codazo—. ¡Es tu oportunidad! 

			Tenía el discurso requetensayado, lo juro. 

			Pero cuando el maestro Kakari se plantó delante de mí, bajó la cabeza y juntó las manos delante del cuerpo… me puse tan nervioso que la boca se me secó de golpe, me empezó a temblar la voz y se me volvieron las rodillas de gelatina.

			—Ma… maestro… Ka… —tartamudeé. 

			Pero Kokoro Kakari pasó de mí ampliamente y se dobló como un junco para hacerle una reverencia al Estorbo.

			Después se dio media vuelta, subió de un salto a su disco volador y, sin más, puso rumbo al escenario, dejándome con un palmo de narices y con una cara de tonto tremenda. 

			—Queridos participantes, bienvenidos a Kurumiland y a la primera edición de la Copa Kurumi —dijo en japonés. En nuestras pulseras WrisTech, una versión en miniatura del RAMÓN tradujo sus palabras—. Os ruego que me disculpéis por no haberos recibido antes. Vuestra prueba de ayer coincidió con la inauguración de nuestra primera fábrica de repostería de wasabi —otra reverencia a Joaco— y, además, la puesta a punto del parque, que se abrirá al público en las próximas semanas, está siendo agotadora. Aún falta mucho por hacer, pero contamos con la ayuda del asistente R4/M0N que, desde la tarde de ayer, está plenamente operativo. Eso nos ahorrará mucho trabajo —la foca de luz verde dio una vuelta sobre sí misma. 

			—Ejem… 

			La Vieja se aclaró la garganta y fue a decir algo, pero el Píxel le dijo por gestos que no era el momento. Kokoro Kakari continuó:

			—Sin embargo, este es un proyecto en el que mis colegas y yo —señaló a Philip Crax y Stephanie Queen— hemos puesto especial ilusión. Y, por ese motivo, deseábamos daros una bienvenida como es debido, aunque eso haya generado algo de suspense por la… umh… naturaleza de la competición —Kokoro Kakari dio una palmada y detrás de él se proyectó un gráfico—. Como supongo que ya habréis deducido, la Copa Kurumi es una liga de cuatro equipos, todos ellos elegidos por su participación en los programas educativos experimentales que hemos desarrollado… 

			—Víctimas del ADRIÁN, vamos —oí que le susurraba Inés a la Profeta. 

			—Todos los desafíos del torneo se basan en los distintos videojuegos que ha desarrollado Kurumi ActionGames a lo largo de su historia. Ya os habéis visto las caras con los turgs del Brain Eaters, nuestro primer gran éxito, pero aún quedan emociones para rato. Todos competiréis dos veces con cada uno de los otros equipos. Por cada victoria, sumaréis un punto. El equipo con más puntos al final de los seis enfrentamientos será el vencedor. 

			[image: pag82.jpg]

			—¿Kotokotokotó katakatakatá? —preguntó el Estorbo de repente. 

			Miramos a la Sombra, pero aquello claramente no era inglés, así que la pobre solo pudo encogerse de hombros.

			—¡Casi lo olvido! ¡Gracias, Joaquín-san! —la tercera reverencia a Joaquín casi le parte la columna en dos—. Como premio, los miembros del equipo vencedor serán los personajes protagonistas de mi próximo videojuego, cuya temática ha sido ideada por mi querida Stephanie Queen y que Kurumi ActionGames presentará en una innovadora plataforma desarrollada en colaboración con Crax Industries. Los ganadores, además, asistirán a una exclusiva cena con nosotros tres en la Posada del Gandrox Tuerto.

			Un murmullo de asombro se extendió por toda la sala. 

			—De momento, el equipo Diamante, integrado por la Escuela Marabilia, y el equipo Puño, del Rinocerox School, van en cabeza con un punto cada uno —nos informó el maestro Kakari al tiempo que el RAMÓN mostraba las puntuaciones en un holograma—. Ahora el equipo Bombilla, del Liceo MenBris, y el equipo Wasabi Dónut, del colegio…

			—¡Del colegio quería hablar yo precisamente! —Araceli saltó como un resorte, ante la mirada horrorizada del Píxel—. ¡Que todavía está que parece un Punto Limpio, con todos los aparatejos esos del oso loco colgando! 

			Kokoro Kakari tragó saliva e hizo como que no la había oído: 

			—… tendrán que demostrar si están a la altura de sus competidores en una aventura pasada por agua. ¡Bienvenidos a las profundidades del Dark Waters Nightmare! 

			No tuvimos tiempo para asimilarlo. En cuanto Kokoro Kakari terminó de hablar, nuestras butacas empezaron a desplazarse por unos raíles que había en el suelo, arrastrándonos hacia una compuerta en la pared más cercana.

			—¡DADLES UNA PALIZA A LOS ALUMNOS DE ESA LAGARTAAA! 

			La voz de la Vieja fue perdiéndose en la lejanía. Las sillas nos transportaron a toda velocidad por un laberinto de pasillos mientras los brazos robóticos del RAMÓN, que parecían salir de todas partes, nos disfrazaban para la prueba. Lo primero que nos encasquetó el RAMÓN fue un aparatoso chaleco salvavidas. Después llegaron los sombreros, los dientes negros, los sables, los garfios… Un par de patas de palo por aquí, un parche por allá y, de pronto, estábamos a bordo de una flota de pequeñas barquitas, navegando por las Aguas Heladas de Blïmstrim como si fuéramos auténticos piratas. 
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			—Uf, menos mal —Inés estaba en el mismo barco que yo, junto a Max y la Profeta. Se agarró al salvavidas, aliviada—. ¡Que yo no sé nadar!
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			—¡Quitadme esto ahora mismo! —vociferaba Hugo desde su embarcación, intentando sacarse el chaleco. Borja, Rodri y el Zanahorio se habían tapado los oídos—. ¡Me hace parecer gordo y no me pega nada con el flequillo!

			—¡No te pongas así, Hugo! ¡Seguro que ELLA piensa que estás superguapo! —le gritó Max con malicia. 

			—Seguro que Olga piensa lo mismo de ti… ¡Pareces un chorizo tuerto! ¡Juas, juas, juas! —se reía Antón, que llevaba barba y un pañuelo rojo atado en la cabeza. Compartía barco con Ro-róber, la Sombra y el Estorbo.

			Max se puso rojo como un tomate, se quitó de un tirón el parche que le habían puesto por debajo de las gafas y se lo guardó en uno de los bolsillos del chaleco. 

			—Esto… ¿Alguien sabe qué tenemos que hacer? —preguntó Inés. 

			La foquita verde del RAMÓN se materializó e hizo una graciosa pirueta en el agua. Una cuenta atrás se proyectó en el aire:

			—Cuando se dé la salida, los participantes deberán navegar por las Aguas Heladas de Blïmstrim, esquivando los cañonazos de sus contrincantes, y llegar a la isla de Gällahad. Allí deberán desenterrar el tesoro escondido y volver al punto de partida sanos y salvos. El equipo que sea capaz de poner a salvo más barcos y riquezas será el vencedor.

			—La isla está allí —Áurea señaló una especie de iceberg que había a lo lejos.

			—… los del MenBris están allí… —continuó Alejandra, indicando el barco desde donde Olga le tiraba a Max un besito. 

			—… y el resto de nuestro equipo, allí —remató Adriana, con un gesto de cabeza. 

			Efectivamente, detrás de nosotros venían los barcos de 6ºB, donde Hugo y los suyos estaban mucho más preocupados de ponerse guapos que de la prueba. 

			—Necesitamos que colaboren… —dije. 

			—Ajá, ajá, ajá.

			No me preguntéis cómo, pero, en el poco rato que llevábamos allí, las 3As se las habían ingeniado para bautizar su barco como Johnny Boat con un rotulador y para pegar un montón de estrellitas de mar fosforitas en el casco. 

			—Déjalo en mis manos, Álber —Max hinchó pecho en plan general. 
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			Supongo que estaba deseando lucirse delante de su cibernovia, pero la verdad es que no tuvimos mucho tiempo para estrategias. En cuanto el contador llegó a cero, el cielo se nubló y el agua sobre la que flotaban nuestros barquitos empezó a agitarse con unas olas tremendas. 

			—Oh, oh —el Estorbo se llevó las manos al vientre al notar que su barco se movía—. Tengo olas en la tripa. 

			—¡Si con tu vómito me estorbas / juro que te echo por la borda! —le advirtió Ro-róber. 

			El oleaje no era, ni de lejos, nuestro mayor problema. Un banco de espadafines voladores (una mezcla de pez espada y delfín) salió a nuestro encuentro, escupiendo agua e intentando empujarnos al mar, mientras los del MenBris nos freían a cañonazos. 
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			Max ladraba órdenes como un auténtico pirata y nosotros nos cubríamos, apuntábamos y remábamos sin parar. Afortunadamente, esta vez nos estábamos coordinando mejor con las medusas venenosas de 6ºB.

			—¡Me encantan estos cañones! —gritaba el Calambres—. ¡Sueltan muchísimas chispas!

			El muy bruto disparaba como loco a diestro y siniestro. Con un zambombazo especialmente fuerte consiguió dispersar los barcos del MenBris, y llegamos los primeros al iceberg, a pesar de las protestas de Hugo (que no hacía más que gruñir porque se le estaba mojando el flequillo), y las potas del Estorbo (que estaba verde como sus delicias de wasabi). 

			En cuanto atracamos en la orilla, las 3As se desplegaron como una manada de sabuesos. Gracias a su habilidad para descubrir secretos, enseguida encontraron un lugar donde había una «X» y un esqueleto congelado como un polo de limón. 
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			Antón improvisó un pico con la flauta de la Bemoles (que se la prestó solo después de que la Sombra amenazara con mandarla a la Cuarta Dimensión) y el ancla de uno de los barcos y, antes de que la flota del MenBris pudiera llegar a la isla, nosotros ya estábamos volviendo a la línea de salida. 

			—Oye, Álber, ¿no te parece que esto ha sido demasiado… fácil? —me preguntó Inés, ya en el agua. 

			—¿Fácil? ¡Qué dices! ¡Es que estamos hechos unos cracks! —respondí yo, chulito. 

			Lo único que quería era impresionar a mi ídolo y, para eso, había que dejar a los del MenBris por los suelos. No podía pensar en nada más.

			—Inés tiene razón. Percibo una perturbación en el cosmos —intervino la Profeta—. Y esas gaviotas vuelan muy bajo. Eso nunca es buena señal…

			Qué pesada.

			—Sí, claro. Y, como los pajaritos no vuelan como a ti te gusta, seguro que ahora va y nos aparece… —empecé a decir. 

			[image: pag88.jpg]

			—¡El Sharkraken! —gritó Max con toda la fuerza de sus pulmones, señalando a la derecha. 

			—¡El Crabtopus! —gritaron unos atemorizados Borja y Rodri, señalando a la izquierda. 

			¡Imposible!

			—¡Ni se te ocurra acercarme esas pinzas asquerosas! —Hugo empujó por la borda a sus dos «mejores» amigos para que su barco pesara menos e intentó escapar de aquel pulpo gigante con patas de cangrejo, pero no sirvió de nada: el monstruo se lo llevó por delante. 

			—¡Max! ¿Cómo puede ser que no lo hayamos visto venir? —pregunté, desesperado. 

			—¡El Sharkraken y el Crabtopus son criaturas tropicales! ¡En el juego nunca aparecen en las Aguas Heladas de Blïmstrim! ¿Cómo íbamos a saberlo? —respondió mi amigo, remando como un poseso.

			Y ahí fue donde entré en cortocircuito mental. ¿En serio íbamos a cagarla otra vez? ¿En serio iba a perder la oportunidad de salir en un videojuego de Kokoro Kakari? 

			Ni de coña. 

			—¡Escuchadme! ¡Juntad los barcos todo lo que podáis! ¡Tenemos que llegar en bloque hasta la otra orilla!

			Todos los barcos se apiñaron junto al mío.

			—Pero, Álber, ¿te has vuelto loco? —me zarandeaba Max, fuera de sí—. ¡Esto es un suicidio!

			—Tendríamos más posibilidades si nos dividiéramos y… —intentó decir Inés.
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			Por el rabillo del ojo, vi que los del MenBris esquivaban al Crabtopus. Empezaban a sacarnos ventaja.

			—¿QUIÉN ES EL EXPERTO EN VIDEOJUEGOS? —la corté, a gritos—. ¡Si digo que en bloque, vamos en bloque! 

			Se callaron como tumbas. Durante un segundo pensé que era porque habían decidido obedecer mis órdenes. Pero entonces me di cuenta de que lo que miraban, con los ojos fuera de las órbitas y la boca desencajada, era algo que había detrás de mí.

			Cuando me di la vuelta, me encontré con la cruel sonrisa del Sharkraken. Después, un tentáculo gigante aplastó nuestra compacta flota y ya no vi nada más. 

			Estábamos hundidos. 

			Y, mientras volaba por los aires y caía en el mar, me dio por pensar que el único canal que yo podría hacerme en WeRec sería «Maneras Absurdas de Quedar Fatal», como en ese momento en las Heladas Aguas de Blïmstrim.

			Todo por mi cabezota y mi bocaza.
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			Pum, pum, pum, my electric heart beats for you!

			Pum, pum, pum, my metallic head is crazy for you!

			 

			[image: carachica.jpeg]Existen pocas formas peores de despertarse que escuchando a Johnny Ahumada (creo que ni siquiera las flexiones matutinas del ADRIÁN eran tan crueles). Pero si alguna vez os toca compartir cuarto con Áurea, Adriana y Alejandra, más vale que sepáis lo que os espera. Y es que nuestras amigas habían descubierto que el sistema de entretenimiento ofrecía la discografía completa de su ídolo, y ahora en nuestra habitación no se oía otra cosa. Habían empapelado virtualmente las paredes con el careto del pollo resfriado ese y nos habían obligado a ver todos sus vídeos musicales, un documental sobre su vida y a jugar al Ahumada Experience unos cinco millones de veces. Para rematar, las 3As habían decidido que su último gran éxito, Robot Love, iba a ser nuestro despertador. 

			Qué espanto…

			Me tapé la cabeza con la almohada y, por el rabillo del ojo, vi que Yuli se metía una pata de conejo en cada oído. Por suerte, María no se anda con tonterías: la Sombra se incorporó y fulminó los altavoces con su somnolienta mirada hasta que chisporrotearon y se apagaron. 

			Las tres suspiramos aliviadas. 

			—¡Buenos días, equipo Dónut! ¡Bienvenidos al tercer día de la Copa Kurumi! —la voz del RAMÓN resonó por toda la habitación. 

			—¡Nooo! —grité, lanzando la almohada contra el holograma de luz verde. 

			—Recordatorio para los huéspedes —continuó la foca, tan contenta—: Dentro de una hora y cincuenta y cinco minutos tendrá lugar el primer enfrentamiento del día entre los equipos Puño y Bombilla. Después será el turno de los equipos Diamante y Dónut, que se verán las caras en la misma prueba. 

			Junto al RAMÓN se proyectó el marcador de la competición: 
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			El centro vacío de aquel cero gigante parecía un agujero negro capaz de tragárselo todo. Si a mí me deprimía vernos en último lugar, no quería ni pensar cómo se sentiría Álber.

			Por si no tenía suficiente depresión encima, el RAMÓN nos mostró los mejores momentos de la competición del día anterior entre el equipo Puño y el equipo Diamante en el Dark Waters Nightmare. 

			—Qué… 

			—… buena…

			—… sincronización —las 3As salieron del baño, perfectamente vestidas y brillando como tres soles fosforitos. 

			En las paredes de la habitación, vimos cómo los bicharracos del Puño se abrían paso entre los peces voladores, desembarcaban en el iceberg y desenterraban el tesoro a mordiscos mientras el elegante equipo Diamante zarpaba hacia la meta con sus riquezas. 

			—¡Uf! ¡Quitad eso, por favor, que se me cierran todos los chacras! —pidió Yuli en cuanto aparecieron los tentáculos del Sharkraken y las pinzas del Crabtopus.
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			La finura con la que los Diamantes esquivaban a aquellos dos monstruos marinos no les sirvió de mucho, porque acabaron quedando aplastados por tres letales cañonazos disparados a ritmo de «UNGA CHACA UNGA» por el Cejijunto. 

			Punto para la fuerza bruta. 

			Johnny Ahumada volvió a aparecer en la proyección de las paredes moviendo las caderas, y Yuli y yo huimos a la zona de mesas táctiles. 

			—El cacharro ese se podía haber ahorrado la repetición, que yo esta semana tengo la Luna en Sagitario y estoy sensible… —se quejó Yuli. Y, mirándome, añadió —: Y tú debes de tener a Venus en Piscis, porque menuda cara…

			—Bueno, es que… —agaché la cabeza, pero volví a levantarla inmediatamente—. ¿Y qué cara quieres que ponga, Yuli? ¡La hemos pifiado en dos de dos! ¡A este paso nos van a echar de la competición antes de que pueda acercarme a Stephanie!

			Ella me miró, muy seria, cogió el bolso que había sobre su cama y sacó una bola de cristal que, por cierto, tenía pinta de pesar un montón. 
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			—Yuli, ¿eso no será…? —le pregunté, alucinada—. ¿En serio llevas eso en el bolso?

			—Es solo para emergencias… —dijo, quitándole importancia al asunto.

			Colocó la bola sobre una de las mesas táctiles y empezó a mover las manos por encima, inspeccionando la superficie transparente y lisa como si mirara por un microscopio.
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			—¿Ves… algo? —dudé.

			—Umh… Veo que hoy tenemos posibilidades de ganar. Pero también veo nubes negras que avisan de que todos tenemos que estar unidos porque si no…

			De una manga se sacó un mazo de tarot y me mostró la carta de la Muerte.

			No suelo hacer mucho caso a las profecías de Yuli (aunque la tía acierta tanto que da miedo), pero todo aquello, lo viera de verdad o no en la bola de cristal, tenía mucha lógica. 

			Había que coordinarse, y había que hacerlo ya.

			—María… —le susurré a la Sombra. 

			La Sombra debió de adivinar lo que pensaba (o, directamente, lo leyó en mi mente, yo ya no lo tengo claro), porque asintió y parpadeó una sola vez. Automáticamente, Johnny Ahumada desapareció de las paredes y el mando a distancia virtual voló hasta mis manos con la función de intercomunicador activada.

			—¡Oye! —las 3As me lanzaron miradas asesinas.

			—Un momento, chicas. Ahora os la devuelvo.

			—Para un correcto uso del intercomunicador… —empezó a explicar el RAMÓN. 

			—Cállate, foca —dije, marcando el número de la habitación de los chicos.

			Piii, piii, piiiiii. 

			—¡Álber! ¡Tenemos que ponernos las pilas y organizarnos para…!

			Pero en la pantalla no estaba la gorra de Álber, sino los dos témpanos de hielo que ELLA tenía por ojos.

			Tenía que haber colgado inmediatamente. Sin embargo, al encontrarme frente a frente con la perfección de la líder del equipo Diamante, me sentí como hipnotizada. 

			Aquellos ojos tenían algo de astuto, de fascinante…

			…y también de malvado. 

			—Ebh… blu… bah… —intenté decir.

			La Estupenda se llevó el dedo índice al cuello, lo deslizó por su garganta y sonrió maliciosamente. 

			Yuli dio un salto y presionó los controles de la esfera. El rostro de la líder de los Diamantes desapareció.

			—¡Cuelga, loca! —exclamó. Y, estremeciéndose, añadió—: ¡Qué presencia tan maligna! Esos chulitos van de sobrados. Pero, si nos coordinamos bien, podemos ganarles. Venga, llama a Álber.

			—Sí… Llamar… Álber… Sobrados… —todavía medio turulata, marqué el número de la habitación de los chicos. 

			Esta vez no me equivoqué. 
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			—Hola, Inés —Max apareció en primer plano, bostezando y con unas ojeras hasta el suelo—. Pareces un poco pálida. ¿Estás bien? 

			—Sí, sí… —sacudí la cabeza para despejarme—. Pero a ti parece que te ha pasado por encima un camión. ¿Estás malo? 

			—Ojalá… —respondió él, frotándose los ojos—. Es que Álber estaba un poco… nervioso. Se ha pasado toda la noche con pesadillas y dando gritos: que si venía el Sharktopus, que si nos atacaba el Crabkraken, que si había que mantener la flota unida, que si Olga no es buena para mí porque me desconcentra… —enumeró Max con voz llorosa. 

			—¿En serio ha dicho eso? 

			—Bueno, no lo ha dicho él. Lo ha dicho su subconsciente. Pero vamos, que es lo mismo —Max se sorbió disimuladamente la nariz—. A ver, que Olga igual sí que me despista un poco, pero nunca dejaría que…

			Ay, madre, ¡lo que nos faltaba!

			—No, Max, no te preocupes —le tranquilicé—. Nadie piensa que fuera culpa tuya. Ni tampoco de Álber. Lo que pasa es que los nervios nos están superando a todos. Pero seguro que nos va mucho mejor hoy si nos reunimos y planeamos una estrategia.

			Al escuchar aquella palabra, Max se quedó pensativo. Aunque estaba en otra habitación, casi pude escuchar cómo los engranajes de su cerebro empezaban a trabajar.

			—Al menos ahora podemos descartar dos juegos del catálogo de Kakari… Evaluaremos los posibles escenarios y… —Max empezó a divagar y hacer cálculos mentales. De repente, miró a las 3As y dijo—: ¡Chicas! ¡En el Salón de Tokusatsu en quince minutos! 

			—Ajá. 

			—Ajá. 

			—Ajá.
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			Áurea, Alejandra y Adriana corrieron rápidas como centellas en dirección a la puerta. 

			—¡Bieeen! —escuché que decía Antón por detrás. Seguramente estaba deseando tener cerca a las 3As. 

			—Bueno, Inés, luego nos vemos. Ahora tengo mucho trabajo que… —dijo Max, con los ojos brillantes de emoción. 

			—¡Eh, un momento! —le pedí—. ¿Dónde está Álber?

			—Ni idea —confesó—. Igual ha salido sonámbulo de la cama porque, cuando nos hemos despertado, ya no estaba. No sé decirte por dónde anda…

			—Tranquilo, ya lo has hecho —dije, y colgué. 
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			Después de mucho discutir, conseguí que Yuli se adelantara con la Sombra hacia el Salón Tokusatsu. Me inventé que Max me había encargado convocar también a los de 6ºB y que cualquier contacto con aquellas chinches podridas podía ensuciarle el aura. 
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			A ver, que Yuli y yo nos llevamos genial, pero prefería hablar a solas con Álber, porque la relación entre ellos es un pelín… tensa. 
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			Pero aquella mañana el karma debía de estar enfadado conmigo porque, nada más girar la esquina, me encontré con los de 6ºB. Ahí estaban todos, junto a la avenida con baldosas de turmeralda, rebuscando muy entretenidos en una especie de campo con unas flores muy raras. 

			—¡Ay! ¡Ya me ha mordido otra! —protestó Rodri. 

			—¿No podemos encargar unas rosas normales y ya? —sugirió Borja. 

			—¿Rosas normales y corrientes? ¿Para ELLA? —Hugo se acercó a él hecho un basilisco, como si le hubiera sugerido hacer un ramo de boñigas de vaca—. ¡ELLA merece mucho más! ¡Dejaría que estas flores con piños se comieran mis cromos de Igor Tordesillas si con eso consiguiera una sonrisa suya! 

			¡Ay, la leche! ¡Pues sí que le había dado fuerte al imbécil de Hugo con la Estupenda del equipo Diamante!
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			Lo último que me apetecía era hablar con ellos, pero, según me había explicado Álber el primer día, aquellas plantas eran las orquídeas caníbales que casi se meriendan vivo a Wilfred el Alto en su camino al monte Golgotroth. Y, claro, tampoco era plan de quedarse sin equipo en mitad de la competición. 

			—¡A ver, espabilaos! ¿Queréis salir de ahí? ¡Que son flores carnívoras! 

			Para mi sorpresa, el gallito de Hugo me obedeció al segundo y vino hacia mí, extrañamente alegre:

			—¡Inés! —me abrazó. 

			—¡Ay, quita! ¿Se puede saber qué te pasa? —pregunté, mosqueada.

			—¡Inés, solo tú puedes ayudarme! Tú sabes por lo que estoy pasando, ¿a que sí? —yo no entendía nada—. ¿Cómo hacías para sobrevivir cuando estabas loca por mí y yo te miraba como si fueras un chicle pegado en la suela de mi zapato?

			Menuda rata de alcantarilla. Estaba claro que a creído no lo ganaba nadie. 

			—Primero, ni se te ocurra volver a abrazarme, que seguro que me contagias algo —le aparté, dándole un empujón—. Segundo, yo nunca he estado loca por ti —mentira. Pero eso él no lo sabe—. Y, tercero, ¿por qué narices iba a querer ayudarte?

			Hugo pareció volver en sí durante un segundo. Frunció el ceño, se repeinó el flequillo, hinchó el pecho para escupirme alguna de sus borderías y… 

			…no ocurrió nada, porque una turgiposa (la fase intermedia entre las larvas y las repulsivas arañas peludas en las que se convertían los turgs) pasó revoloteando por allí y el chulito volvió a quedarse embobado.
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			—Es tan bonita… ¡Me recuerda a ELLA! 

			Detrás de él, la clase de 6ºB al completo me miró haciendo un puchero y juntando las manos para pedirme que hiciera algo. 

			Umh… Bien pensado, igual el empanamiento máximo de Hugo podía venirnos bien…

			—Bueno, venga. Me has dado pena —le dije—. ¿Sabes lo que tienes que hacer para resultarle irresistible a ELLA?

			—¿El qué? ¿EL QUÉ? —preguntó, desesperado. 

			—Ganar la Copa Kurumi —respondí—. Estoy segura de que eso la impresionaría. ¡Fijo que cae rendida a tus pies!

			Vale, igual os parece que era una estrategia de caca (a mí también, que conste). De hecho, no creía que la Estupenda fuera a dejarse impresionar por algo tan tonto. Además, miraba a Hugo como si fuera una cucaracha, y me parecía que eso no iba a cambiar. Pero era una lógica que encajaba perfectamente con el rubito: ser el más guay del reino = tener a todas las chicas enamoradas. 

			—Pero es que yo no tengo ni idea de videojuegos… —murmuró con ojitos tristes. 
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			—Álber y Max sí que la tienen. Y, por eso, si quieres ganar, tienes que empezar a hacerles caso —respondí—. Mira, justo ahora Max está en el Salón Tokusatsu —dejé caer, como si nada—. Si yo fuera tú, iría ahora mismo con ellos para enterarme de la estrategia y de qué tengo que hacer en el desafío de esta tarde… contra ELLA.

			Hicieron falta treinta segundos para que la neurona solitaria que habitaba en el cerebro de Hugo procesara la información. 

			—¡Claro que sí, Inesita! —el pobre no se había dado cuenta de la trola que le acababa de meter—. ¡Con lo tontita que eres para unas cosas y lo lista que eres para otras! —fue a abrazarme otra vez, pero hice una cruz con los brazos delante del cuerpo y tuvo que retroceder—. ¡Borja, Rodri! ¡Convocad al resto de mis súbditos y llevadme a la sala de reuniones esa! ¡Rápido!

			¿Súbditos? Qué fuerte…

			Y, cuando pensaba que ya lo había visto todo, Borja y Rodri entrecruzaron los brazos para formar un asiento, izaron a su líder y se lo llevaron de allí a toda prisa mientras Hugo tarareaba Love is like a Diamond de… ¡¡¡¿¿¿Johnny Ahumada???!!!

			Tuve que sentarme en un banquito de la avenida para asimilar todo lo que acababa de ver. Sin embargo, el karma no debía de haber terminado de fastidiarme (nota mental: «Manipular a los enemigos = MAL KARMA») porque, cinco segundos más tarde, las energías cósmicas me enviaron una venganza prehistórica:

			—¡Inééés! ¡Yujuuu!
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			La voz que me taladraba los oídos era la de la profesora antes conocida como el Terror de las Mates. La nueva Araceli venía dando saltitos por la avenida de turmeralda como una ardilla artrítica. El horrible olor de su colonia marchitó de golpe todo el prado de orquídeas caníbales. Detrás de ella, el Píxel sudaba a chorros mientras cargaba con una gigantesca pila de vestidos, cada cual más feo que el anterior. 
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			—¡Ay, qué bien que te he encontrado! —exclamó la Vieja con un tono sospechosamente parecido al de Hugo—. En realidad estaba buscando a Áurea, Alejandra y Adriana, que son las expertas en moda, pero supongo que tú también me vales —esto… ¿gracias?—. La foca verde esa ha dicho que al final de la competición nos harán una foto de grupo, y quiero ponerme guapa para que me vea el inspector Beltrán. ¿Cuál de estos cuatrocientos vestidos crees que le gustará más? 

			Con su garra huesuda, arrancó una tela polvorienta de la pila de vestidos y me la dio. 

			Hola, ¿es el manicomio? ¡Manden urgentemente una ambulancia a Kurumiland! ¡Hay una plaga de amorcito en el aire!

			—¡Atchús! —estornudé—. Pues, Araceli, es que yo…

			—Tú quieres seguir sacando sobresaliente en Matemáticas —me dijo, pellizcándome el moflete un pelín demasiado fuerte—. ¿A QUE SÍ? 

			Pillé la indirecta al vuelo (como para no pillarla). Así que examiné aquel vestuario recién salido de las vitrinas del Museo Arqueológico hasta que, por fin, di con una cortina rosa con puntitos que podía pasar por algo cercano a nuestra época. 
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			—Este te va a quedar de maravilla, Araceli —dije, no muy convencida.

			La Vieja miró el vestido, luego me miró a mí (supongo que intentando descubrir si le había dado gato por liebre) y, sonriendo, volvió a mirar el vestido. 

			—Muchas gracias, Inés, cielito —¿cielito?—. Esteban, recoge eso, que vamos a ver ahora mismo si este vestido me queda bien.

			—¡Nooo! —lloriqueó el Píxel. 

			Mientras veía cómo se alejaban por la avenida con la extraña sensación de que todo aquello ya lo había vivido antes, me pregunté qué me tendría reservado el karma ahora que a la lista de pifias cósmicas del día había añadido «jugar a los vestiditos con el Diablo».
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			Con ayuda del RAMÓN, averigüé dónde estaba la Gamemachine 4 más cercana al cuarto de los chicos. Álber no podía andar lejos porque, cuando está nervioso, jugar a la consola es lo que más le tranquiliza. 

			Sin embargo, cuando entré en la Sala Audiovisual y Multimedia (una especie de cine futurista lleno de lucecitas y equipado con una pantalla enoooooorme y decenas de mesas táctiles), Álber no estaba dando tortazos en ninguna de las creaciones de Kokoro Kakari. 

			Estaba viendo vídeos de WeRec. 

			Concretamente, vídeos de los canales de la gente de clase.

			—Álber, ¿qué haces? —le pregunté, extrañada. Él se limpió los mocos con la manga de la sudadera a toda prisa—. ¿Has estado llorando?

			—No, qué va —mira que miente mal, ¿eh?—. Para mí que las palmeras de fuego me dan alergia…

			—Ya… ¿Y lo de las pesadillas? ¿Eso también es por la alergia? 

			—Sí, bueno… —Álber se quitó la gorra, se rascó la coronilla y se la volvió a poner—. ¡Es que estoy preocupado! —confesó—. Se supone que esto es lo mío, que este sitio es mi sueño… Y no paro de meter la pata una y otra y otra vez. No valgo para nada, Inés.

			—¡Pero qué dices! —le regañé—. Ha sido mala suerte, solo… 
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			—Han sido cagadas máximas, y todas mías —me dijo, toqueteando el mando holográfico con el que se manejaba la pantalla gigante—. Y encima todo el mundo tiene algo que se le da genial…

			En la pantalla aparecieron los últimos vídeos que Álber había visto: los tutoriales de manualidades de Antón, el canal de baile de las 3As, los reportajes de Yuli y la Sombra sobre la telequinesis, una clase de robótica de Max y Olga y una sesión de repostería del Estorbo para hacer dónuts de nata de cinco pisos. 

			—Y tus relatos también tienen chorrocientas mil visitas… —los ojos se le empezaron a llenar de lágrimas otra vez—. Pero yo, yo…

			—Tú vas a hacer que ganemos esta tarde —le dije—. Venga, levanta. Max ya está organizando una estrategia, y yo he conseguido engañar a los de 6ºB para que nos ayuden. Solo nos faltas tú.
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			Con mucho esfuerzo, conseguí arrastrar a Álber al Salón Tokusatsu: allí veríamos el enfrentamiento entre el equipo Puño y los alumnos del MenBris. La mayoría de los asientos estaban vacíos porque los demás equipos todavía no habían llegado. De nuestro equipo estaban todos, excepto las 3As (que debían de seguir en misión especial) y nosotros dos. 

			Cuando entramos, Max dejó de ametrallar al resto con sus complicadísimas estrategias y salió a nuestro encuentro: 

			—¡Ya estáis aquí! Si queréis os repito la explicación desde el principio…
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			—¡¡¡Nooo!!! ¡Basta! —protestó Antón—. Yo os hago un resumen, que este es capaz de matarnos de aburrimiento: vamos como el culo y hoy hay que ganar como sea porque… 

			—Vamos a la cola / y la verdad es que no mola —rapeó Ro-róber.

			Antón asintió:

			—Efectivamente. Max dice que la siguiente prueba puede transcurrir en el Pakurian Infest, el Scared to Death, el Medieval Citadelle o el Inferno Flames, pero no hay forma de saber seguro en cuál.

			—¡Esto es una basura! / ¡Estamos completamente a oscuras! 

			La Sombra asintió una vez con la cabeza, y se fundió una bombilla del techo. 

			—Max ha mandado a las 3As a espiar a los Diamantes —siguió Antón—. Pero todavía no han vuelto…

			—Mmmpf, mmpf, mmmpf —el Estorbo nos regó de migas de dónut de wasabi. 

			—¿Qué dice? —preguntó Álber. 

			—Que no os habéis perdido nada —tradujo Max, con cara de agobio.

			—¡Sois unos inútiles! ¡Tendríamos que mandar nosotros! —estalló Hugo. Los mendrugos sin sal de su clase se pusieron a abuchearnos. 

			Les paré los pies rápidamente.

			—A ver, Hugo, ¿cuántas veces has jugado tú a algún juego de Kurumi ActionGames?

			—Pues… dos: una al Sports Unlimited y otra al Formula Car —confesó. 

			—¿Y quién te parece que tiene más posibilidades de pensar un plan que deje IM-PRE-SIO-NA-DO al equipo contrario? —le pregunté, marcando mucho las sílabas. 

			A Hugo se le puso el flequillo en alerta y, con una palmada, detuvo los abucheos de sus compañeros. 

			—¿Có-cómo has conseguido que te haga caso? —me preguntó Álber, con los ojos aún llorosos. 

			No tuve tiempo para responder porque los Diamantes entraron en la sala con ELLA a la cabeza. Caminaban con tanto estilazo que aquello parecía un desfile de moda.
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			En cuanto la Estupenda pisó la habitación, a los chicos se les abrió la boca hasta el suelo y se les salieron los ojos de las órbitas (Hugo por poco se desmaya). Pero lo fliparon todavía más cuando vieron que la líder de los Diamantes venía derechita hacia mí. 

			Tengo que confesar que las rodillas me temblaron un poco, pero me aguanté las ganas de huir y le sostuve la mirada.

			Tras un espectacular movimiento de melena (que arrancó un sonoro «oooohhh» al público masculino), la Estupenda chasqueó los dedos y las 3As emergieron del grupo de los Diamantes, amordazadas y maniatadas. 

			Oh, oh… 

			A Antón le cambió la cara.

			—¡Os vamos a hacer papilla! ¡No volváis a tocar a mis chicas! —gritó mientras Ro-róber, María y él desataban a unas enfadadas Áurea, Alejandra y Adriana. 

			—¡Eh, boinilla! ¡Y TÚ no te metas con MI chica! —saltó Hugo, con el flequillo de punta como la cresta de una cacatúa. 

			ELLA le miró como si fuera un escarabajo pelotero, soltó una carcajada que nos puso los pelos de punta y volvió a llevarse el dedo al cuello por segunda vez esa mañana. Estaba claro que aquel enfrentamiento iba a ser de todo menos amistoso. 
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			La risa de la líder de los Diamantes siguió resonando en mi cabeza mientras escuchábamos el discursito de Kokoro Kakari, las luces se apagaban y las sillas se llevaban a los equipos Puño y Bombilla. 

			En ese momento pensé que era la risa más terrorífica que había escuchado en mi vida. 

			No sabía lo equivocada que estaba.
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			La última esperanza de Max era que pudiéramos ver la prueba del MenBris antes de enfrentarnos al equipo Diamante, y después organizar un plan de ataque. 

			Pero ahí no se veía nada de nada: estaba oscuro como la boca del lobo. Lo único que podíamos hacer era escuchar el concierto de alaridos y risas diabólicas procedente de aquel infierno, y las voces de los Puños y las Bombillas suplicando piedad. 

			Después de cuarenta y cinco minutos de puro terror, un foco de luz iluminó al Cejijunto que, al grito de «UNGA CHACA UNGA», levantaba una cabeza de peluche arrancada como si fuera un trofeo.

			Los Puños habían vuelto a ganar.

			No tuvimos tiempo de planificar nada. Nuestras sillas se deslizaron por el laberinto de galerías de Kurumiland y los brazos mecánicos nos vistieron con una especie de peto negro. 

			—Pero ¿qué juego es? —pregunté, desesperada—. ¿Qué hay que hacer?

			—¿No has escuchado a Kokoro Kakari? —me regañó Max—. ¡Es el Scared to Death!

			—Puedes correr —susurró Álber con un hilillo de voz—, pero no esconderte… 

			—¡Yo ahí no bajo! ¡Antes enciendo dos velas negras! —declaró Yuli, intentando bajarse en marcha de la silla. 

			—¡De eso nada! ¡Ahí bajamos todos! —dije, muy seria—. Max, ¿de qué va esto?

			—¡No sé! —confesó—. ¡Es que nunca he pasado de la primera pantalla, me da un cague horroroso! ¡Había un 20% de posibilidades de que tocara este! ¡Qué mala suerte!
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			—¡No sé si es mala suerte / pero este juego es la muerte! —lloriqueó Ro-róber mientras el RAMÓN nos daba a cada uno una linterna y una cuerda. 

			Un segundo más tarde, estábamos en una juguetería abandonada, iluminada por unos fluorescentes que tiritaban más que nosotros. 

			La foquita verde se materializó delante de nosotros disfrazada de monstruo:
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			—Cuando se dé la salida, los participantes deberán escapar de la tienda, esquivando a los juguetes poseídos y a los miembros del equipo contrario. El equipo que más jugadores ponga a salvo será el vencedor.
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			El RAMÓN fue sustituido por una cuenta atrás. 

			—¿Y aquí no hay «ñami»? —preguntó el Estorbo, chuperreteando su linterna. 

			—No, Joaco, no hay «ñami» —respondí—. A ver, necesitamos información. Max no ha jugado nunca a esto. ¿Álber?

			—Puedes correr, pero no esconderte… —repetía balanceándose de adelante a atrás, completamente ido. 

			—Parece que no hay nadie en casa —Antón estrujó la boina entre las manos.

			—¿Chicas? —pregunté a las 3As.

			—Nosotras… —Áurea.

			—… no hemos podido… —Alejandra.

			—… averiguar nada —Adriana.

			—Igual pensáis que soy un miedica, / pero estoy empezando a hacerme caquita.

			Eso me dio una idea:

			—Exacto. ¡Esto es como una peli de miedo! A ver, ¿quiénes son siempre los primeros en morir?

			—¿Los que no llevan nada de comer y se mueren de hambre? —preguntó Joaco. 

			—Más bien los zampabollos que corren despacio —se rio Hugo. 

			—¡Pues las estadísticas dejan claro que los rubios sin cerebro son los primeros en caer! —se encaró Max, defendiendo a Joaquín. 

			—¡No os peleéis! ¡Tenemos que estar unidos! Porque, en las pelis de miedo, los que sobreviven son precisamente los que no se…

			Iba a decir «separan», pero cuando el contador llegó a cero, las luces se apagaron y todo el mundo se volvió loco. 

			—¡Hay que correr, no podemos escondernos! —Álber salió disparado y se perdió en la oscuridad. 

			—¡Inés ha dicho que hay que hacer caso a ese memo! ¡Seguidle! —ladró Hugo. 

			—¡NO! ¡NO! —gritaba yo, desesperada—. ¡Tenemos que atarnos con las cuerdas para no separarnos!

			El eco me devolvió el sonido de mi voz. 

			Estaba sola. 

			Ay…

			Alumbrándome con la linterna, me adentré en uno de los pasillos, girándome cada vez que oía un crujido, un chirrido o un susurro a mis espaldas. No sabía qué mente retorcida había imaginado un escenario tan espeluznante. Aquello daba un cague muy serio. 

			Estaba tan oscuro que no conseguía ver a más de dos pasos de distancia, y el único sonido que escuchaba era el de los latidos de mi corazón. 

			Pum, pum, pum… 

			—My electric heart beats for you… —susurré, muy bajito.

			Genial, para empeorar la pesadilla, ahora estaba tarareando a Johnny Ahumada.

			Un movimiento de aire a mi lado me alertó de que no estaba sola. Me agaché a toda velocidad y esquivé por un milímetro la garra de un payaso diabólico que salió de una enorme caja de regalo, dando aullidos y con un cuchillo entre los dientes. 

			—¡Aaaaaahhh!
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			Corrí todo lo deprisa que pude y conseguí darle esquinazo escondiéndome entre las baldas de una de las estanterías… 

			…para quedar atrapada entre las trenzas de una muñeca supersiniestra a la que la cabeza le giraba como una peonza.

			—¡Aaaaaahhh! ¡Quita! —grité, apartándola con un buen tirón de trenzas.

			Y, hale, a correr otra vez.

			El siguiente juguete diabólico con el que me crucé fue un osito de peluche igual (pero IGUAL) al ADRIÁN, que recorría el pasillo pedaleando sobre un triciclo. Le colgaba un ojo y, en vez de dientes, tenía la boca llena de colmillos ensangrentados.
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			—Inés… ¿No quieres ser mi amiga? —me soltó el bicho ese.

			Cuando pensaba que iba a darme un chungo del miedo, un destello al final del pasillo captó mi atención. A lo lejos, tras el osito, un enorme cartel luminoso señalaba la salida de aquella tienda de los horrores. 

			Era la puerta a la salvación. Si conseguía llegar, ya no habría más peluches siniestros… 

			Solo que no podía abandonar a mi equipo. 

			—¡Por Stephanieeeeee! 

			Reuniendo todo el valor que pude encontrar, le pegué una patada al osito, lo tiré al suelo y le robé el triciclo. Pedaleé con todas mis fuerzas y me aventuré por el pasillo para buscar al resto. 

			—¡Chicos! ¡He encontrado la salida!

			Yuli estaba en el pasillo siguiente. Se defendía con uñas y dientes de una legión de unicornios caníbales que pretendían convertirla con sus cuernos en una brocheta en salsa de arcoíris. Yuli cegó a uno con su cristal de cuarzo, ató a otro con el atrapasueños y tumbó a un tercero arreándole con la bola de cristal en la cabeza. 

			—¡Ahora sí que vas a ver las constelaciones, burro asqueroso!

			—¡Yuli! ¡Monta! —dije, derrapando delante de ella y dispersando al resto de unicornios. 
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			Al Estorbo lo encontramos en la sección de juguetes de cocina. Estaba intentando hacerse un dónut de plastilina mientras esquivaba una bandada de aviones de juguete asesinos. 

			Como en el triciclo ya éramos muchos, le dije: 

			—¡Joaquín! ¡Bicho bola!

			Él metió la cabeza entre las piernas y echó a rodar por el pasillo, «estorbando» a todos los cacharritos poseídos que se cruzaban en nuestro camino. 

			—¡Ahí! —gritó Yuli. 

			En medio de la sección de artículos de magia, Ro-róber hacía pasos de breakdance para esquivar los ataques de los monos con platillos que lo rodeaban, y luego derribaba a todos aquellos que la Sombra paralizaba con su mirada. 

			—¡Chicos, he encontrado la salida! ¡Vamos! —grité. 

			Los dos asintieron, se montaron en un triciclo tándem y se unieron a nuestra loca huida. 

			—¡Mamááá! —escuché que gritaba el Zanahorio a lo lejos.

			—¡No os comeréis mi pelo! —ladraba Hugo, disparando con una pistola OneShot a una manada de balones de baloncesto con pinchos. 
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			—¡Coged esos monopatines y seguidnos, rápido! —les ordené. 

			No hizo falta repetírselo. 

			Áurea, Alejandra y Adriana habían conseguido librarse a base de volteretas de una nube de combas estranguladoras, y hasta habían tenido tiempo de liberar a la Bemoles. Las cuatro se unieron a nuestro desfile del terror, montadas por parejas en dos patinetes plateados y tuneados con una chapita de Johnny Ahumada (aunque la Bemoles iba con la nariz arrugada porque ella opina que eso no es música de verdad). 

			—La salida está por allí —señalé—. ¡Pero antes hay que rescatar a esos dos! 

			Esos dos eran Antón y el Calambres, que se defendían con un martillo y una taladradora de juguete de un monstruo rarísimo hecho con bloques de construcción. 

			Las 3As saltaron en marcha de los patinetes, dieron una voltereta en el aire y desmontaron al monstruo de tres patadas voladoras.

			—¡Han venido a buscarme! —susurró Antón.

			—¡Han venido a buscarme! —lo imitó el Calambres, con una risita.

			—¡Vamos! —les apremié.

			Sin dejar de discutir por las 3As, el manitas de 6ºA y el electricista-pirómano de 6ºB se fabricaron un coche teledirigido con los bloques de construcción del monstruo que se habían cargado. 

			Las cosas estaban empezando a ir bien… pero yo no me confiaba. Todavía no nos habíamos cruzado con los Diamantes, y algo me decía que no íbamos a tardar demasiado en hacerlo. 
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			—¡Ya estamos todos! —chilló Hugo. A su lado, la Hugomanía al completo recorría el pasillo a toda velocidad deslizándose sobre unos modernos patines en línea—. ¡Tenemos que salir de la tienda antes que ELLA! —otro suspiro general. 

			Bueno, por lo menos aquella vez no nos estábamos peleando entre nosotros. 

			—¡Primero hay que rescatar a Álber y Max! —dije yo. 

			—¡En la sección de videojuegos, Inés! —Max salió de entre dos estanterías con una cinta atada en la cabeza y una ametralladora OneShot en las manos. 

			En ese momento, mientras nos acercábamos al pasillo 15, «Electrónica y videojuegos», sentí que nuestro valor había vuelto y que, por primera vez, éramos un equipo. 

			Me pareció que dábamos más miedo que los propios monstruos. 

			Nada iba a detenernos esta vez… 

			Salvo la gigantesca Gamemachine 4 que tenía apresado entre sus cables a Álber. Mi amigo colgaba en el aire como si fuera un salchichón, intentando liberarse y haciendo gestos para que nos fuéramos de allí cuanto antes. 
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			—¡Salvaos vosotros! ¡Dejadme aq…! —un cable le tapó la boca.

			—¡Y un jamón! —grité yo, esquivando el golpe de uno de los mandos—. ¡Max! ¿Qué hacemos?

			—¡Hay que cortar la fuente de alimentación! —dijo, colocándose las gafas—. Que alguien venga conmigo y mientras…

			—¡Es una trampa! —gritó Álber, de repente.

			De las sombras que teníamos a nuestras espaldas, apareció ELLA. 

			Con su sonrisa luminosa. 

			Con su melena al viento. 

			Con sus ojos de hielo. 

			Y, por supuesto, con todos sus secuaces.

			La Estupenda chasqueó los dedos y su equipo nos empujó hacia los tentáculos de la Gamemachine. 

			Y, mientras nosotros nos retorcíamos en aquel diabólico lío de cables, ellos salieron de la juguetería partiéndose de risa. 

			Ahora la posibilidad de ganar aquella competición estaba tan lejos como la puerta de la juguetería encantada…

			…de la que no sabíamos si lograríamos salir. 
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			[image: carachico.jpeg]Punki mordisqueándome los dedos de los pies por debajo de la manta. El despertador sonando a las 7:20 un miércoles. Yo acordándome de que a primera hora hay clase con la Vieja. Inés friendo el telefonillo porque llegamos tarde. Mi madre amenazando con castigarme sin consola por dejar la cama sin hacer y la habitación hecha una leonera.

			Suena a pesadilla, ¿verdad?

			Pues os juro que, si el RAMÓN me hubiera ofrecido teletransportarme a mi cama, en mi casa, con mis padres, mi coneja y mis problemas de siempre, no me lo habría tenido que pensar. Me habría esfumado de aquella burbuja espacial en la que todo era alucinante y flipante y espectacular y olía a Kokoro Kakari…
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			…porque yo ahí no daba una. 

			Era la tercera paliza que nos llevábamos. Tres días, tres pruebas, tres derrotas. Y todas eran culpa mía. 

			Me había hecho una bolita debajo de mi pila de edredones ultraligeros y no pensaba moverme en lo que quedaba de competición ni aunque viniera a buscarme el mismísimo Sharkraken. Así no seguiría estropeándolo todo.

			Pero, por supuesto, el destino tenía otros planes para mí (la Profeta diría que tenía a Marte en Tauro, o el aura sucia, o roña detrás de las orejas, o algo así).

			—¡Álber! ¡Despierta, rápido! —el Estorbo se puso a dar brincos en mi colchón de gel como si fuera una cama elástica.

			—Joaco, te he dicho ocho veces que no, ni quiero dónuts espaciales, ni cruasanes siderales, ni brownies galácticos. ¡Déjame!

			—No, si de esos ya no quedan… —confesó Joaquín, sin dejar de saltar—. ¡Es que ha llamado la Viej…!

			—Ejem, ejem… 

			Ese carraspeo tan familiar hizo que me incorporara de un brinco. El Estorbo salió rebotando hasta su propia cama, donde el RAMÓN había dejado otra bandeja de bollería cósmica a la que Joaco le hincó el diente nada más aterrizar.

			—¿Qué decías, Alberto? —proyectada en la pared estaba la gigantesca cara de la Vieja, que me miró entrecerrando sus brillantes ojillos de animal disecado. 

			—¿Yo? —no, si encima iba a caerme una bronca por culpa de Joaco—. ¡Pero si yo estaba en la cama, durmiendo!
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			—¡Pues no deberías! —vociferó Araceli, que parecía tan desesperada como yo—. ¡Deberías estar entrenando! Porque ayer os ganaron los de la Escuela Marabilia, y los alumnos de esa lagarta presumida de Reglinda os ganaron antes de ayer, y los del Rinocerox os ganaron el día anterior, que es que os gana todo el mundo, y seguro que el gremio de jefas de estudios de todo el planeta y el inspector Beltrán ya saben que me habéis dejado en ridículo y, como hoy no ganéis vosotros, vais sacar ceros en Matemáticas hasta que vayáis a la universidad —dijo de carrerilla, poniéndose azul por la falta de oxígeno. 

			Detrás de ella, el Píxel ya estaba marcando el número de la ambulancia y el Pino frotaba las dos palas del desfibrilador portátil por si había que reanimarla. 

			La gorra se me cayó al suelo del susto y al Estorbo se le atragantó el segundo desayuno.

			—Pero es que…

			—Quedan tres pruebas. Lleváis cero puntos. Echad cuentas —y colgó. 

			Qué tía. Desde luego, no perdía la ocasión para ponernos deberes de cálculo mental. Sin embargo, aquella mañana a mí no me hacía falta hacer ninguna operación. Tenía el marcador grabado a fuego en el cerebro: 
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			Las cuentas estaban claras: no podíamos perder ni una sola prueba más. Y, además, teníamos que conseguir que ni el equipo Puño ni el equipo Diamante sumaran más puntos porque, si no… fin. 

			Y además estaba el MenBris…

			Total, que: «Ganar todas las pruebas + Parar a dos rivales imparables + Un colegio de genios = Fracaso asegurado». 

			—Mmmpf, mmpf, mmpf —dijo el Estorbo al ver que volvía a hundirme en mi nube de edredones y tristeza.

			—Joaco, tío, traga antes de hablar, que Max no está —le pedí.

			—Sí que estoy —mi amigo salió de un armario—. Es que, cuando hemos visto que llamaba la Vieja, pues… —confesó. 

			También apareció Antón, que estaba debajo de una mesilla, y Ro-róber, que se había escondido detrás de la palmera de fuego que decoraba la habitación. 

			—Ah, muy bien, muy bonito…

			—No te enfades, Álber, que tú hubieras hecho lo mismo —se defendió Antón.

			Pues también era verdad. 

			—Lo que Joaco intentaba decirte es que tienes que animarte —explicó Max—. Y, aunque me fastidia admitirlo, la Vieja tiene razón —añadió, muy serio—. Sé que te sientes fatal porque hemos perd…

			—Tío, no empieces otra vez —le corté—. Para vosotros es muy fácil decirlo… Todos sabéis hacer algo especial y tenéis vuestros canales, vuestros seguidores… ¡Si el Estorbo hasta tiene el Botón de Azúcar de WeRec! Pero se supone que esto es lo que a mí se me da bien —los ojos se me llenaron de lágrimas—. Y, a este paso, el maestro Kakari va a echarme del parque y de la copa y va a prohibirme comprar cualquiera de sus juegos. 
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			—Pero, Álber, nadie piensa que…

			—¡No quiero hablar más de esto, Max! 

			—¡Álber, que no te dé el bajón: / todo tiene solución! —intervino Ro-róber.

			—¡Eso! —se sumó Antón. Y, guiñándome un ojo, dijo—: ¿Qué tal si llamamos a las chicas y nos damos un día de descanso en el parque? Montamos en unas cuantas atracciones, comemos en el Abismo de Sothcrüss y nos olvidamos de kurumis, kakaris y moles sin cerebro. ¡Chaca ungui, ungui! —Antón puso cara de mono y empezó a dar saltos por la habitación con las manos bajo las axilas.

			—No sé… 

			La verdad es que no tenía muchas ganas de atracciones.

			—¡A mí me suena bien! —Max me miró, riendo—. ¿Róber?

			Ro-róber se levantó de un salto, activó el intercomunicador y marcó el número de la habitación de las chicas:

			—Buenos días, vida mía. / ¿Qué tal ha empezado el día?

			—¿Qué pasa? ¿Ya estáis intentando espiarnos otra vez? —le escupió ELLA con sus ojos de hielo—. ¿No tuvisteis suficiente con lo de ayer?

			—¿Es-es-pi-pi-pi-ar? —tartamudeó Ro-róber, muerto de vergüenza—. Si yo so-so-so-lo-lo que-rí-rí-a / ha-ha-blar con Ma-ma-ría.

			La Estupenda ladeó la cabeza y su expresión se suavizó. 

			—¡Oooh! ¡Qué mono! —dijo como si le hablara a un cachorrito—. ¡Si hace pareados y se traba cuando está nervioso! —la bruja de los Diamantes se volvió, mirando hacia algún lugar fuera de la pantalla—. ¡Chicas! ¿Habéis visto qué cosa tan cuqui tienen los pánfilos del equipo Rosquilla? —Joaco frunció el ceño—. ¿Lo adoptamos como mascota?

			De repente, un montón de caras de portada de revista aparecieron en la pared de nuestro cuarto.

			—¡Oooh! —dijo un coro de voces celestiales.

			—Ebh… blu… bah… 

			Con tanto público, Ro-róber se quedó paralizado. No podía ni tartamudear. Max y Antón miraban a la Estupenda como hipnotizados.

			—¡Ey! ¿Pero se puede saber qué os pasa? —les grité—. ¡Colgad ya!

			El Estorbo se acercó a la esfera de luz con su pachorra natural y apagó el intercomunicador.
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			—No somos «el equipo Rosquilla», bruta —murmuró, enfadado.

			Un suspiro llenó la habitación.

			—Mejor pasamos de llamaditas —dijo Max, volviendo en sí—. Vamos a buscar a las chicas directamente. 

			El Estorbo se hizo una bola y desapareció por la puerta. Max echó a andar, tirando de la boina de Antón, que también espabiló y, a su vez, agarró de la oreja a Ro-róber que, todavía medio pasmado, me cogió de la visera de la gorra. 

			Pero yo…

			Yo lo único que quería era cavar un agujero en el suelo y quedarme ahí para siempre. 

			 

			[image: espiral.jpg]

			 

			—¿Qué tal esa cabezota? —me preguntó Antón mientras caminábamos por la avenida de baldosas de turmeralda. 

			—Bueno…

			La verdad es que, aunque llevaba toda la mañana enfurruñado, poco a poco iba sintiéndome mejor. Y es que en aquel sitio era imposible no aluflipar. Además, la alegría de mis amigos era contagiosa:

			—¡A mí las Cascadas Hirvientes de Kräll me han parecido una pasada! —exclamó Max—. ¡Y he visto que hoy han abierto los Toboganes Vegetales de Zuria! ¡Es la montaña rusa con más loopings del mundo!

			—Yo paso de montar en nada más —dijo el Estorbo, muy serio—. Ayer casi echo la pota en la Lanzadera Cósmica del Pakurian Infest. 

			—¡Pues yo quiero probar los Zombis de Choque! —comentó Antón, entusiasmado. 

			Kurumiland debía de estar a punto de abrir sus puertas, porque por el parque habían empezado a pasear extras, figurantes y un montón de las criaturas robóticas de Philip Crax. Junto a una de las ardientes palmeras de fuego, Wilfred el Alto contemplaba las Tierras Escarpadas apoyado en su bastón; en los Manantiales de Winfismullh los espadafines saltaban y hacían piruetas; al doblar la esquina, una pandilla de zombis podridos cruzaba miraditas con una manada de ositos de peluche asesinos; un poco más adelante, una criatura de fango de los pantanos secos de Zuria se arrastraba por el suelo; detrás, un zángano pakuriano intentaba camelarse a una obrera; por allí rondaba el Espectro Oscuro, por allá revoloteaba una turgiposa…

			Era increíble.

			Los cinco nos dirigimos hacia la zona de atracciones basadas en los videojuegos de deportes y carreras. Íbamos al pabellón de baile. 

			En la pista donde se libraban los duelos del Ahumada Experience encontramos a la presidenta, la vicepresidenta y la vicevicepresidenta del club de fans de Johnny Ahumada. Y, no me preguntéis cómo, pero habían conseguido arrastrar con ellas al resto de chicas de nuestra clase. 
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			En cuanto entramos, la Profeta ahogó un gritito y vino corriendo hacia mí:

			—¡Uy, uy, uy! Pero ¿cómo me vienes con esta aura tan sucia? —sacó la escobilla de hierbajos que lleva siempre encima y se puso a agitarla a mi alrededor—. ¿Has usado las barritas de incienso que te di para ahuyentar las malas vibraciones?

			—Uf, pues si ves cómo la tenía hace un rato… —le dijo Antón.

			—¿Y vosotras qué hacéis aquí? —preguntó Max, tan sorprendido como yo de ver a Inés, la enemiga nº1 del ejercicio físico, dando brincos al ritmo que marcaban las 3As. 

			—Pues es que Áurea, Alejandra y Adriana han averiguado en qué escenario va a desarrollarse la siguiente prueba —jadeó Inés, intentando dar una voltereta—. Dicen que seguramente la prueba va a ser de correr y que nos hace falta entrenar la resistencia pulmonar… 

			—Ajá.

			—Ajá.

			—Ajá.

			La Sombra hizo un paso de breakdance y se cruzó de brazos con cara de no estar disfrutando lo más mínimo.
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			—¿EN SERIO? ¿Y cuál es el escenario? —pregunté. 
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			Yo esperaba una respuesta a tres voces, pero fue Joaco el que dijo: 

			—El Pakurian Infest. 

			Las 3As abrieron mucho los ojos y se giraron hacia él. 

			—¿¡Y tú…

			—… cómo sabes…

			—… eso?! —le preguntaron, alucinadas. 

			Joaco se sacó un dónut del bolsillo y se lo llevó a la boca.

			—Mmpf, mmmpf, mmmpf —masculló, señalando uno de los postes de información. 

			—Dice que se lo ha contado el R4/M0N —Max salió corriendo hacia el poste y pulsó algunos botones. 

			En el aire se proyectó la puntuación de los cuatro equipos (sin comentarios) y, justo debajo, la hora y los emparejamientos para la siguiente prueba: primero, equipo Puño contra equipo Dónut y, luego, equipo Diamante contra equipo Bombilla. 

			—Pero, Joaquín, aquí no pone nada de cuál es la próxima prueba —dijo Max—. ¿Qué le has preguntado al R4/M0N?
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			El Estorbo señaló los símbolos japoneses que había debajo del marcador. Aquello podía significar Pakurian Infest… o cualquier otra cosa.

			Las 3As, molestas por no ser el centro de atención, rompieron el silencio: 

			—Pues nosotras hemos visto… —empezó a decir Áurea con voz misteriosa. 

			—… a unos empleados de Kurumiland… —continuó Alejandra.

			—… con unos huevos muy raros —remató Adriana. 

			Max y yo nos miramos.

			—¡Como los de los zánganos pakurianos! —gritamos a la vez. 

			—Pero si ya os lo había dicho yo… —dijo Joaco, enfurruñado. 

			—¿Entonces la prueba va de correr? —preguntó Inés, sin aliento, mientras bailaba Run for Love.

			—Pues, si la prueba es de correr, mando yo. Porque a nosotros eso se nos da bastante mejor —Hugo había entrado en la pista en compañía de Borja y Rodri y con un casco de piloto bajo el brazo. Seguramente venían de echar una carrera en el circuito del Formula Car. 
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			—No es solo de correr —dijo Max, con paciencia (no nos interesaba tener a Hugo de malas)—. También hay que PENSAR. 

			Hugo miró a sus amigos: Borja se estaba sacando un moco y Rodri, una pelotilla de cera de la oreja. Hasta él sabía que lo de correr era lo suyo, pero lo de pensar, como que no. 

			—Y, si quieres que ELLA quede IM-PRE-SIO-NA-DA con tus habilidades de corredor… y de estratega —Inés paró de bailar un momento—, deberías hacernos caso y ya está. 

			Hugo me miró.

			—Uy, pues eso fue justo lo que hicimos ayer y mira lo bien que nos fue. Igual podemos IM-PRE-SIO-NAR-LA sin vosotros —sentenció, y se dio media vuelta, dejándonos con un palmo de narices. 

			Lo que nos faltaba: que el chulito y sus ladillas se rebelaran. 

			¿De verdad no me podía teletransportar a mi casa?
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			Hicieron falta tres saltos en las Catapultas de Rhüll y un viaje en las Ollas del Averno del Inferno Flames para que se me pasara un poco el enfado que me había provocado el chulito de 6ºB. 

			—Álber, tío, la prueba tiene que ser en esa pantalla —razonó Max, por milésima vez, después de un rato de discusión. 

			—Pero ¿cómo de seguro estás? —pregunté otra vez, suspicaz. 

			Aunque me había pasado el Pakurian Infest mil veces y sabía que mi amigo tenía razón, me quedaba tan poca confianza en mí mismo que no me atrevía a tomar ninguna decisión.

			—Al 99% —me dijo él—. Solo puede ser ese episodio o cuando el comandante Tynzher descubre que la reina de los pakurianos se ha colado en la bodega de la nave nodriza. Sabes cuál te digo, ¿no? Que luego el monstruo sale de su escondite, se abraza a la cabeza de uno de los ingenieros de vuelo y le clava el aguijón en los…

			—¡¡¡Puaj!!! —dijimos todos a la vez.

			—¡Ya vale, porfa! —pidió el Estorbo, llevándose las manos a la tripa. 

			[image: pag134.jpg]

			—¡… y fijo que Philip Crax se ha currado un robot supermolón de la reina de los pakurianos! —Max seguía a su bola, con los ojos brillantes de emoción. 

			—No sé, vale que ese episodio es espectacular, pero no da mucho juego para una prueba —comentó Inés, pensativa—. Yo voto por el de los huevos pakurianos, el que has dicho primero. 

			—¿En el videojuego hay alguna pantallita de cuando el comandante Tynzher pone al escuadrón a hacer guardia delante de la incubadora espacial, o eso solo sale en el libro? —preguntó la Profeta, aburrida.

			—¡Pues claro que sí! ¡La tercera pantalla del quinto nivel! —respondí yo, bastante borde—. Y es una de las más chungas… 

			—También es el episodio más importante de los libros de Stephanie Queen, ¿verdad, Yuli? Y la peli y el videojuego están basados en ellos —dijo Inés, con los ojos brillantes. Aunque no lo reconociera, ella también quería ganar para quedar bien con su escritora favorita. 

			La Profeta asintió. Abrió aquel bolso enorme que llevaba siempre al hombro y que parecía no tener fondo. Se puso a rebuscar y… 

			¿En serio?

			Pues sí, en serio: la tía sacó una bola de cristal, la plantó en el suelo y empezó a menear los dedos por encima.
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			—Yo aquí veo tres rayos y un cometa —dijo, muy seria. Como vio que todos nos quedábamos igual, añadió—: Eso significa que las 3As e Inés tienen razón.

			—Ajá. 
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			—Ajá.

			—Ajá —dijeron Áurea, Alejandra y Adriana, orgullosas. 

			—¿Y yo qué? —Joaco se cruzó de brazos.

			—Genial. Pero seguimos sin saber en qué consiste la prueba… —les recordé yo, que lo veía todo negro. 

			—Algo me dice que no vamos a tardar en enterarnos… —comentó Antón, señalando una silueta cuadrada y compacta que se dirigía hacia nosotros. 

			¡El Píxel! Si estábamos en Kurumiland, participando en aquel torneo, era gracias a él (aunque por el camino nos hubiera metido en más de un lío). También le encantaban los videojuegos, así que seguro que se le ocurría alguna idea para ayudarnos. ¡O igual hasta tenía información privilegiada de profe!

			—¡Esteb…! —empecé a llamarle. 

			Pero me callé cuando vi que, detrás de él, venía el Terror de las Mates dando saltitos como una cabra paralítica y arrancándole hojitas a una orquídea caníbal. El Píxel la miraba de vez en cuando, asustado, como si temiera que Araceli fuera a desmontarse de repente.

			—Me quiere, me quiere, me quiere, me quiere… —canturreaba ella, pelando la flor. 
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			—No me mola nada / que la Vieja esté enamorada —susurró Ro-róber. 

			Estábamos flipando tanto que ni siquiera se nos ocurrió escondernos.

			—¡Aquí están mis querubines! —nos llamó, todo lo amorosa que pudo—. Os estaba buscando por si acaso no habíais recibido mi mensaje de esta mañana… —sus crueles ojillos se clavaron en mí y, de repente, puso su cara de mala leche de siempre—. A partir de ahora, NO HAY MARGEN DE ERROR —rugió. Y, agarrándonos a todos de las orejas (para mí que la Vieja tiene genes de Sharkraken y es capaz de generar tentáculos de la nada cuando lo necesita) nos arrastró hacia la sala de reuniones—. La prueba está a punto de empezar. ¡MÁS VALE QUE ESTA VEZ ME DEJÉIS EN BUEN LUGAR! 
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			Si se suponía que íbamos a convertirnos en la valerosa tropa espacial del Pakurian Infest, ¿por qué yo me sentía como un condenado a las tinieblas del Inferno Flames? 
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			Cuando vimos cómo nos miraban los del Rinocerox, nos hicimos un poco de caca, la verdad.

			Pero, cuando Kokoro Kakari confirmó que la prueba tendría lugar en el universo del Pakurian Infest, las 3As chocaron los quince para felicitarse mutuamente y el Estorbo resopló en plan: «Os lo dije». 

			Y, cuando nuestros trajes de astronauta y el escenario a nuestro alrededor nos confirmaron que estábamos en la tercera pantalla del quinto nivel del juego, Antón me dio un codazo cariñoso en las costillas. 

			—Pues mira, al final sí que vamos a ver las estrellas —me dijo. 

			El chiste venía con la mejor intención, pero yo no estaba de humor. 

			Tenía otras cosas en que pensar. 

			Como siempre, el RAMÓN nos dio las instrucciones:

			—Cuando se dé la salida, los participantes deberán recorrer la nave nodriza para localizar y destruir la mayor cantidad posible de huevos pakurianos antes de que eclosionen. El equipo que más huevos sea capaz de desintegrar será el vencedor. Sin embargo, el juego acabará automáticamente si alguno de los contrincantes consigue destruir el huevo rojo que contiene el espécimen de reina pakuriana a punto de nacer.
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			La cuenta atrás para el inicio de la prueba apareció en el aire. 

			—¿UNGA CHACA? —gritó el Cejijunto, arrancándose el traje espacial de un tirón.

			—¡¡¡UNGAAA!!! —respondieron los mastuerzos de su colegio, imitándole y desapareciendo por uno de los pasillos de la nave. 

			—Lo tenemos muy chungo… —dijo Inés, tragando saliva.

			—Oye, ¿y la «unga» esa se come? —me preguntó Joaco, que con el traje parecía una morcilla envuelta en papel de aluminio—. Porque yo tengo hambre. 

			El pobre debía de necesitar un tercer desayuno, porque se hurgó en la nariz como si estuviera buscando oro, se sacó un moco bien jugoso y… 

			—¡Eso es…! —le detuve la mano a medio camino. 

			—¡Ay, sí! ¡Es asqueroso! Pero… —lloriqueó, mientras la tripa le hacía gorgoritos.
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			—¡No, tío! —le abracé—. ¡No es asqueroso! ¡Es maravilloso! 

			Los demás se miraron entre ellos, convencidos de que me había vuelto loco.

			—¿Cómo va a ser maravilloso? / ¡Si es un moco viscoso! —se quejó Ro-róber, asqueado. 
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			La Sombra se puso el casco y contuvo una arcada. 

			—¡Porque me ha recordado que, cuando la reina pakuriana pone sus huevos, alrededor deja una especie de mucosidad protectora de color rojo! ¡Así localizaremos su posición exacta! 

			—Ya, pero para eso primero habrá que orientarse en este laberinto y saber cuántos hay y dónde buscar y… —dijo Max.

			—¡Está todo aquí! —dije, levantándome la gorra y apuntándome la frente. 

			—¿Te sabes de memoria la ubicación de los huevos pakurianos? —Inés no se lo acababa de creer—. ¡Pero si a veces se te olvida la tabla del 6!

			—¡Marchando una de buenas vibraciones! —gritó la Profeta. 

			Toda la clase me rodeó en un abrazo colectivo, y sentí que poco a poco se me recargaban las baterías de confianza.
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			Siguiendo mis indicaciones, Antón usó su arma láser para grabar en el suelo el mapa de la nave. Max lo escaneó con su pulsera WrisTech y lo descargó en los dispositivos del resto del equipo Dónut.
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			—¡Áurea, Alejandra, Adriana! Aquí, aquí y aquí hay tres incubadoras espaciales —señalé tres puntos en el mapa—. ¿Seréis capaces de llegar antes que el equipo Puño?

			Las 3As se miraron, se comunicaron telepáticamente y se llevaron la mano a la chapita de Johnny Ahumada que se habían puesto a la altura del corazón. 

			—Ajá. 

			—Ajá. 

			—Ajá. 

			—¡Bien! ¡Inés, Julieta! Es muy probable que haya más huevos aparte de los que aparecen en el videojuego. ¡Hay que dar con ellos!

			La Profeta se abrió una cremallera y sacó su atrapasueños.

			—¡Entendido! 

			—¡Ro-róber, Sombra! Vosotros dos, el Calambres y la Bemoles tenéis que distraer al equipo Puño —les pedí—. Cuando veáis que los bisontes esos se acercan a un huevo, desviadlos… como se os ocurra. 
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			—¡Haremos tanto ruido/ que les van a reventar los oídos! —rapeó Ro-róber. 

			La Sombra asintió y se fundieron dos bombillas; la Bemoles sopló tan fuerte su flauta que casi nos deja sordos, y el Calambres arrancó un panel de control de la nave y conectó dos cables, haciendo que saltaran más chispas que con una bengala. 

			—¡Antón! Tú tienes que marcar en el mapa todos los huevos que encontremos —expliqué—. Max nos irá coordinando por el intercomunicador, así que no os olvidéis de mantenerle informado. 

			—¿Y yo? —preguntó Joaco.

			—Tú te vienes conmigo a buscar el huevo rojo que, en el videojuego, cambia constantemente de ubicación. Seguramente necesite tu… «habilidad especial». 

			—¿Zampar? —me preguntó, esperanzado (se le encendieron los ojos en cuanto dije la palabra «huevo»). 

			—No, la otra habilidad especial. 

			—¡Ah! ¿Estorbar?

			—Esa —confirmé, contento—. Ya estamos todos, ¿no?

			—No, coleguita, no estamos todos. ¿Qué hacemos nosotros? —preguntó Hugo, cruzado de brazos junto a Borja, Rodri y el Zanahorio. 

			Ay, la leche… 

			Tenía que darles a esos cazurros una misión que a Hugo le pareciera IM-PRE-SIO-NAN-TE y que, a la vez, no fuera demasiado vital. 
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			Cazurros, cazurros… La palabra se quedó flotando en mi mente.

			—¡Uy! ¡Se me había olvidado! —disimulé—. Cuando localicemos los huevos pakurianos, vosotros tendréis la misión más importante de todas: ¡destruirlos!

			Los cuatro se miraron con una sonrisa. Claramente, era la tarea perfecta para ellos. Si se trataba de romper cosas, no podían fallar. 

			¿Verdad?

			—ATENCIÓN: 60 MINUTOS PARA LA ECLOSIÓN —avisó el RAMÓN—. PREPARADOS, LISTOS, ¡YA!

			—¡Ya habéis oído! ¡A trabajar!

			—¡JUJÁ! 
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			El cronómetro indicaba que solo quedaban quince minutos de prueba y, por flipante que parezca, todo estaba saliendo como habíamos planeado. 

			—General, actualización —pedí, acercándome la pulsera WrisTech a los labios.

			—Todo en orden, comandante —contestó Max—. Las 3As han localizado sus objetivos y el escuadrón de Hugo los ha hecho tortilla. Inés y Yuli han encontrado otros tres huevos más en los conductos de ventilación, que también están destruidos. Tenías razón: estaban rodeados de mucosidades. Y, de momento, el pelotón de distracción ha conseguido mantener a raya a los Puños. Según Antón, vamos ganando con mucha ventaja.

			—De poco nos va a servir si ellos encuentran antes el huevo rojo. 

			—¿Cómo vais con eso? 

			—Pichí —reconocí entre jadeos—. Necesitamos apoyo en la bodega de carga. Sigilo máximo. Que esperen a mi señal. 

			—Van de camino. Y, Álber…

			—¿Sí?

			—Me alegro de que estés de vuelta.

			Sonreí.
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			En la historia original, la nave transporta unos cañones positrónicos en los que los pakurianos consiguen colar dos huevos de reina. Su malvado plan es colonizar todo el universo. Uno de los huevos eclosiona y la reina infesta la nave de zánganos (los huevos que estábamos destruyendo nosotros), pero el otro sigue intacto y llega hasta la Tierra. Ese era el huevo rojo que teníamos que encontrar.

			Así que ahí estábamos los dos, en la bodega, escondidos y registrando todos los contenedores y cajas en busca del huevo que valía más que todos los demás juntos. 
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			Porque, si conseguíamos destruirlo, ganaríamos la prueba. 

			Lo malo es que las bestias del equipo Puño, que iban por la nave como mamuts por una ferretería, habían tenido la misma idea: los malditos habían pasado ampliamente de buscar el resto de huevos y se habían ido directamente a por el premio gordo. 

			Y, encima, la cosa se había complicado porque nosotros mismos habíamos estado estropeando sin querer la labor del pelotón de distracción. 

			Porque Joaco… bueno, es mucho Joaco. 

			No sé en qué momento me había parecido buena idea llevarlo a una misión de sigilo máximo. Por decirlo suavemente, el Estorbo parecía un hombre orquesta: cada vez que movía una pestaña, una caja de armas de plasma se iba al suelo, activaba una alarma o disparaba su arma sin querer. Así que cada dos por tres teníamos que echar a correr con los rinocerontes pisándonos los talones. 

			Las cajas a nuestro alrededor empezaron a temblar a ritmo de «UNGA CHACA UNGA». Nos ocultamos entre las sombras. Los teníamos encima. 
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			No podíamos permitirnos más fallos. 

			—Joaco, ahora tú tienes que quedarte aquí, quietecito. El huevo está muy cerca, pero no queremos que ellos se enteren, ¿vale?

			—Vale —respondió, levantándose. 

			—No, Joaco —le dije, empujándole por los hombros para que volviera a plantar el culo en el suelo—. Quietecito es quietecito. 

			—Jo…

			El Estorbo me miró con una lágrima colgando del rabillo del ojo, pero esta vez no me dejé enternecer: ya se lo compensaría con una bandeja de dónuts, o algo así. 

			Ahora había que ganar. 

			Me arrastré por el suelo como una babosa y fui ocultándome detrás de las cajas en plan Jinete del Silencio. Los Puños habían dejado de cantar, pero respiraban como dragones asmáticos e iban tirando todo lo que encontraban a su paso, así que les tenía perfectamente localizados. 

			Huevito, huevito…, ¿dónde estás tú tan bonito?

			Un pegote viscoso en el suelo guio mis ojos hacia una pila de cajas de transporte que había en el centro del muelle. Miré hacia arriba y, entonces… lo vi: en la cima del montón de cajas, emitiendo un leve brillo dorado, había un huevo rojo tan grande como mi cabeza, palpitante y con la cáscara medio resquebrajada. 

			—ATENCIÓN: 5 MINUTOS PARA LA ECLOSIÓN —recordó el RAMÓN.

			Vale, la cosa pintaba bien. Los Puños no parecían haberse dado cuenta de la presencia del huevo y, según Max, en el recuento general íbamos ganando nosotros. Si aguantábamos tan solo unos minutos más, la victoria sería nuestra. 

			Era fundamental no hacer movimientos en falso.

			Era fundamental no revelar nuestra posición ni la del huevo.

			Era fundamental mantener un nivel de sigilo máximo… 

			—¡Ay, un huevo con tomate! ¡QUÉ RICO! —gritó el Estorbo a mis espaldas, con la boca hecha agua y los ojos clavados en el cascarón rojo fuego. 

			Para cuando pude taparle la boca, ya era tarde: los búfalos de la pradera corrieron en estampida hacia nosotros y rodearon la pila de cajas. 
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			—¡¡¡UNGA CHACA…!!! —gritó el Cejijunto, riéndose en mi cara mientras trepaba por la escalera humana que habían formado los de su equipo. 

			Y un jamón. 

			—¡Estorbo: estorba!

			Sin pensarlo dos veces, Joaquín se hizo una bola y se lanzó a lo loco contra la torre humana de chacaungas, que se tambaleó y se derrumbó. Por desgracia, el Cejijunto consiguió agarrarse al borde de una de las cajas y se salvó de la caída. Estiró la mano hasta casi tocar el huevo.

			—¡Max! ¡Comando Cazurro! ¡YA!

			—¡Ahora sí que voy a IM-PRE-SIO-NAR-LA! —aulló Hugo, corriendo como una gacela rubia entre los contenedores de la bodega.

			Mientras Rodri, Borja y el Zanahorio se dedicaban a fastidiar al resto de Puños, que forcejeaban en el suelo, incapaces de levantarse con tanto músculo, Hugo trepó por la pila de cajas como un monito albino. Llegó a la cima un segundo antes de que el mastodóntico líder del equipo contrario pudiera ponerle la mano encima al huevo, que se estaba agrietando a toda velocidad, y lo levantó en el aire.
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			—ATENCIÓN: 10 SEGUNDOS PARA LA ECLOSIÓN. 5, 4, 3… 

			—¡Vamos, Hugo! ¡Acaba con él! —grité. 

			2.
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			—¡JIJÓ! 

			1.

			El último segundo pasó como a cámara lenta. 

			Hugo lanzando el huevo.

			El huevo volando por los aires.

			El Cejijunto tirándose en plancha para intentar atraparlo. 

			Sus dedos casi rozando el cascarón.

			Joaco rodando por el suelo, mirando al cielo y…

			¡CHOF!

			La cáscara escarlata se estrelló contra la cabeza pelada del Estorbo, que quedó toda pringada de un líquido verde y viscoso. 

			—¡Ñamiii! —Joaco se relamió—. ¡Qué hambre tenía!

			En una situación normal, hubiera potado del asco, pero la alegría que sentía en aquel momento era tan grande que ahogaba las náuseas. 

			—¡EQUIPO DÓNUT: GANADOR!

			Y, aunque la victoria aún quedaba lejísimos, empecé a fantasear con llegar a ser uno de los héroes del próximo videojuego del maestro Kakari. 

			Abrazado a Joaco y (nunca lo creí posible) a Borja, Rodri, el Zanahorio y Hugo, se me volvió a abrir el grifo de las lágrimas. 
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			[image: carachica.jpeg]El fin del mundo estaba cerca. 

			La catástrofe iba a empezar en nuestra habitación.

			Y todo era culpa del bocazas de Hugo. 

			Nada más acabar la prueba, el muy chulo salió del escenario del Pakurian Infest con el flequillo desplegado como la cola de un pavo real y se plantó delante de la Estupenda.

			—No hace falta que digas nada, belleza —empezó, frotándose los nudillos en el traje de astronauta con chulería—. Te has quedado IM-PRE-SIO-NA-DA y nunca has visto nada igual, lo sé —se señaló, por si acaso la chica no lo estaba pillando—. Ya puedes darme un beso. 
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			ELLA soltó tal carcajada que la oyeron reírse hasta los marcianos.

			—Estos labios —la Estupenda se acercó ligeramente a Hugo— no tocarían esa verrugosa piel de sapo ni aunque fueras el único superviviente después un holocausto zombi, «bellezo». Antes le doy un beso al tartamudo, que por lo menos se esfuerza y me dedica poesías por las mañanas. ¿A-a que-que-que sí-sí, mo-mo-mo-na-na-da?

			Al oírlo, el casco de María saltó de su traje como el corcho de una botella de champán y Ro-róber se echó a temblar como una hoja.

			Hugo, que estaba acostumbrado a que las chicas cayeran mareadas ante la profundidad de sus ojos azules (lo único profundo que hay en su rubia cabeza, la verdad) no entendía nada. Se puso bizco y empezó a tocarse la cara.

			—¿Tengo… verrugas? —Alicia, Esther y Lorena, su fiel Hugomanía, corrieron a socorrerle con un bote de crema hidratante. 

			Para terminar de rematar la jugada, ELLA se acercó a Ro-róber, que se quedó otra vez paralizado por la impresión (o porque María no le quitaba ojo de encima, no lo sabemos) y, muy despacio, le quitó la gorra y le depositó un suave beso en la coronilla.

			En ese momento, se fue la luz. 

			De todo Kurumiland.

			—¡María, vida mía, / te prometo que yo no quería! —escuchamos decir a Ro-róber en medio de la oscuridad.

			Cuando la sala volvió a iluminarse, la Sombra ya no estaba allí. Debía de haberse teletransportado a la habitación de puro cabreo, porque no volvimos a verla hasta más tarde, después de presenciar cómo los del MenBris ganaban a los Diamantes copiándonos la estrategia. 

			A la mañana siguiente, las 3As, Yuli y yo echamos a suertes quién iría a hablar con ella primero.

			Y adivinad a quién le tocó…

			—María, por favor… —le dije, acercándome a su cama lentamente y con pasitos muy cortos.

			Tuve el tiempo justo de tirarme en plancha antes de que la Sombra me fulminara con la mirada. Desde el suelo vi cómo se reventaban dos vasos y se apagaba una palmera de fuego. 
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			—Mira, María —Yuli le tendió su bola. La Sombra la cogió y la superficie de cristal empezó a agrietarse—. Estas nubes de aquí indican que todo ha sido un malentendido —le aseguró—. Además, he echado dos veces las cartas de tarot: los tres arcanos mayores indican que Ro-róber está loquito por tus huesos. ¡Nunca le rapearía nada a la tía esa! 

			—Eso no es… —replicó Áurea. 

			—… del todo… —continuó Alejandra. 

			—… cierto —terminó Adriana. 

			Escondida detrás de una estantería, me puse a gesticular como loca para que las 3As dejaran de empeorar las cosas, pero me ignoraron. Áurea, Alejandra y Adriana rodearon la esfera de luz verde en el centro de la habitación como tres brujas y le dieron a un botón para invocar a la inteligencia artificial.

			—¡RAMÓN, ACTUALIZACIÓN! —gritaron las tres a la vez. 

			La foca proyectó en las paredes del cuarto el bochornoso momento en el que Ro-róber había llamado a la líder de los Diamantes en vez de a nosotras. 

			—¿De dónde leches habéis sacado eso? —les grité a aquel trío de cotillas profesionales, intentando tapar la imagen mientras Yuli corría a cambiar de canal. 
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			Pero todas vimos cómo Ro-róber le decía «Buenos días, vida mía. / ¿Qué tal ha empezado el día?» a la líder de los Diamantes. María clavó los ojos en la pared como si quisiera derretirla. Cuando noté que se me empezaba a churruscar el dobladillo de la sudadera, volví a tirarme al suelo y me hice un ovillo detrás de una maceta. La Sombra se tumbó en la cama y hundió la cabeza en la almohada, que empezó a escupir plumas como si fuera un aspersor. 
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			Después de un rato de silencio, me armé de valor, tomé aire y me senté en el borde del colchón. Esperé veinte segundos y, cuando vi que no pasaba nada, le di un apretoncito muy suave en el hombro. 

			—María, yo sé que no quieres, pero tienes que salir de la cama —dije, aguantando la respiración—. Y ponerte el chándal.

			Ella se volvió y me miró como si le hubiera pedido que se pusiera una camisa de fuerza. Cerré los ojos, preparada para que me explotara la cabeza, o algo así, pero… 

			Pero no pasó nada. 

			Porque María se dio cuenta de que lo del chándal no era cosa mía: aquello venía de una autoridad superior. 

			Sí, amigos, el Terror de las Mates estaba entusiasmada con nuestra victoria. E iba a hacer todo lo que estuviera en su mano milenaria para asegurarse de que, en la ecuación de la Copa Kurumi, la incógnita se despejara siempre a nuestro favor. 
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			—¡Araceli es la mejor / su equipo es el ganador! ¡Sus alumnos no deben perder / si no quieren suspender…! 

			[image: pag155.jpg]

			Ya llevábamos, por lo menos, media hora corriendo en círculos alrededor del parque. Parecíamos del ejército, todos vestidos con aquellos ridículos chándales que nos había proporcionado la organización de Kurumiland (para favorecer el «espíritu de equipo», según la Vieja) y repitiendo machaconamente aquellas frases que nos ponían los pelos de punta. 

			—¿Se puede saber a qué leches viene esto? —preguntó Max, medio ahogado—. La próxima prueba solo puede estar ambientada o en el Medieval Citadelle o en el Inferno Flames. ¡Y ninguno de los dos van de correr, sino de ingenio! —protestó. 

			—Eso díselo a ella… —Antón señaló a la Vieja con la mirada.

			—¡Esto no lo he visto venir en mi bola de cristal! —se lamentaba Yuli, que se había emperrado en llevar a cuestas el bolso con todos sus artilugios de adivinación. 

			Los únicos que no parecían estar sufriendo con aquel entrenamiento eran Hugo, Borja, Rodri y las 3As, los más atléticos del equipo. Y el Estorbo, pero porque él rueda y así no se cansa. En cuanto al resto, todo eran quejas, suspiros y protestas. 

			Me acerqué a Álber.

			—Es un hacha dando ánimos, ¿eh? —jadeé, señalando a Araceli. 

			—Ya te digo —resopló él—. Yo ya no puedo más, tengo un cansancio encima… Ro-róber ha estado toda la noche llorando en verso y no hemos podido pegar ojo.

			—Pues no te creas que nosotras hemos descansado mucho, tampoco —le dije—. Llevamos desde ayer intentando evitar que la Sombra incendie Kurumiland. 

			—Joé, pues así no vamos a remontar ni de coña. 

			Álber buscó con la mirada uno de los marcadores holográficos que el RAMÓN proyectaba en el cielo del parque. 
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			—¿Cómo estás? —le pregunté.

			—Pues pensaba que, con un punto en el marcador, estaría más tranquilo y me atrevería a hablar con el maestro Kakari. Pero no puedo dejar de pensar en qué pasaría si vuelvo a cagarla, y perdemos, y ya no podemos remontar, y nos echan de aquí, y Araceli nos expulsa del cole, y… —Álber se iba poniendo cada vez más nervioso. 
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			—Eh, eh, tranqui —le dije—. Ayer lo hiciste muy bien. Y hoy vas a volver a hacerlo muy bien. Ya has oído a Max: solo hay dos posibilidades, o el Medieval Citadelle o el Inferno Flames. 

			—Ya, pero es que los dos son de darle al coco —siguió quejándose—. Y los del MenBris son todos superdotados y…

			—Algo se nos ocurrirá —le tranquilicé, y le bajé cariñosamente la visera de la gorra. 

			Pero la verdad es que yo estaba igual: pensaba que un punto en el marcador me haría sentir más segura de mí misma, pero ahora me daba todavía más vergüenza acercarme a Stephanie Queen (que presenciaba todas nuestras competiciones) y entregarle una copia de mis historias de la Patrulla Tóxica. 

			Entre los nervios y la panzada a correr se me estaba poniendo un mal cuerpo… 
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			Lo peor de todo era que aquella sesión de tortura no la dirigía la Vieja, sino el pobre Píxel que, además de marcar el ritmo del entrenamiento con su silbato, llevaba a la Vieja a caballito. Sin duda el Terror de las Mates debía de haberlo amenazado con algo muy chungo.
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			—¡El inspector Beltrán dice que el ejercicio físico agudiza el ingenio! —ladraba la Vieja—. ¡ESTEBAN! ¡NO TE OIGO CANTAR!

			—¡Los del MenBris son unos memos / y a Reglinda machacarem…! —se unió el Píxel, harto. Pero, cuando se dio cuenta de lo que acababa de decir, susurró—: Araceli, yo creo que te estás pasando un poco. Deberíamos favorecer el espíritu deportivo y no el enfrentamiento entre…

			—¡Chssst! —la Vieja le tapó la boca y empezó a olisquear el aire—. ¡Fiiirmes! 

			Al oír la orden, todos frenamos en seco. 

			—Ayyy. ¿Después de «firmes» no se dice «descansen»? —preguntó el Estorbo, agarrándose la entrepierna con las dos manos. 

			—¿Y a este qué le pasa? —le pregunté a Álber al oído. 

			—Que ha desayunado cuatro zumos de bayas de Türniilh esta mañana, y ahora se hace pis —me contestó. 

			—¡Nada de descansar! —chilló Araceli. Y, olfateando el aire otra vez, añadió—: La he olido. ¡Están cerca! ¡Tenemos que hacerles sentir miedo!

			Max tenía otras preocupaciones. 

			—¿Los del MenBris están cerca? —preguntó, alisándose los rizos pelirrojos—. Y yo con estas pintas y todo sudado… 
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			No tuvo tiempo de arreglarse para su cibernovia, porque las Bombillas del MenBris aparecieron enseguida por detrás de una estatua del guardián del monte Golgotroth. Su jefa de estudios (alias la Lagarta, alias la exnovia del Cruasán), iba entrenándolos…

			…en gimnasia mental. 

			—Olga, resuelve: «El camello de Marco es más oscuro que el de Simón, y más rápido y más viejo que el de Jaime, que es aún más lento que el de Guillermo, que es más joven que el de Marco, que es más viejo que el de Simón, que es más claro que el de Guillermo, aunque el de Jaime es más lento y más oscuro que el de Simón. ¿Cuál es el más viejo, cuál el más lento y cuál el más claro?».

			Yo no habría sabido decir ni cuántos camellos había. Sin embargo, Olga respondió sin pestañear: 

			—El más viejo es el de Marco, el más lento el de Jaime y el más claro el de Simón. 

			—Ay… —suspiró Max, con dos corazones en los ojos. 
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			—Muy bien, Olga. Rubén, resuelve: «Un niño y medio se come una tarta y media en un minuto y medio. ¿Cuántos niños se comerán sesenta tartas en media hora?». 

			—Uno solo —respondió Hugo, mirando al Estorbo—. Este se come al otro medio niño, las sesenta tartas y le sobran veintinueve minutos. 

			Borja y Rodri se pusieron a rebuznar de la risa. Álber se dio la vuelta para enfrentarse a Hugo, pero la Vieja le echó tal mirada asesina que, en comparación, las de la Sombra con mal de amores daban risa. 

			—Tres niños —respondió Retacus. 

			—Nos van a dar una paliza… —murmuró Álber por lo bajini.

			—¿Paliza? —dijo la Vieja, que no ha perdido ni pizca de oído en sus tres milenios de antigüedad—. ¿A vosotros, los alumnos mejor preparados del país, del continente, del mundo, del UNIVERSO? —Araceli fue encendiéndose poco a poco—. Por encima de mi cadáver. 
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			A medida que se iba acercando al Terror de las Mates, la expresión de furia de la Lagarta fue haciéndose más y más exagerada. Traía tal cara de mala leche que nos temimos que se hubiera tomado lo del cadáver al pie de la letra. Pero, después de carraspear como si pensara escupirle, dijo:

			—Araceli. 

			A lo que ella respondió con un seco: 

			—Reglinda. 

			[image: pag161.jpg]

			—Esta tarde, nuestros respectivos discípulos medirán la altura de sus mentes —anunció Reglinda, muy digna—. Ninguno de los míos tiene un cociente intelectual inferior a 130, el mínimo de la superdotación —y, sonriendo, añadió—: Lo siento.

			Con un rápido vistazo, la Vieja nos comparó a los alumnos del MenBris. Estábamos sudados, despeinados y ojerosos, y encima Joaquín, el alumno que supuestamente tenía el cociente intelectual más alto del colegio (al menos según el ADRIÁN, que estaba enamorado de él), se dedicaba a girar sobre sí mismo sin parar para intentar aguantarse las ganas de ir al baño. 

			Como sabía que no podía presumir de nuestra «altura mental», el Terror de las Mates recurrió a una estrategia mucho más rastrera. Dio dos palmadas (los huesos le sonaron como si estuviera agitando unas maracas) y un enorme cuervo negro apareció volando por el cielo del parque, se posó en su hombro y dejó caer en sus manos una caja de bombones con forma de corazón.

			—¿Qué es eso? —la Lagarta estaba muerta de la curiosidad. 
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			—¿Esto? —la Vieja acarició al cuervo, se sacó un ratón muerto del escote y se lo dio de comer—. Ah, nada. Es Email, mi cuervo mensajero. El inspector Beltrán me manda algo con él todos los días, para que no se me olvide lo mucho que me ama. 

			Reglinda se puso de todos los colores del arcoíris y echó humo por las orejas mientras Araceli seguía haciéndole carantoñas a su pajarraco.

			—Puede que tus jueguecitos gusten mucho al inspector Beltrán —dijo la Lagarta, colocando a sus alumnos en fila india—, pero no te servirán para ganar: mis discípulos son superiores a los tuyos, y lo sabes. 

			—Ya lo veremos —escupió Araceli, con una voz sospechosamente parecida a los graznidos del pajarraco que todavía tenía posado en el hombro.
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			De los creadores del clásico de terror Entrenamiento Marine y de su secuela, Duelo de Viejas, llega… ¡Maratón de Lógica! Protagonizado por nosotros, los pardillos de 6ºA y los moluscos de 6ºB, y con la profesora Araceli en la categoría de actriz de reparto…

			De reparto de cálculo mental, claro.

			—Si «3 + 1 = 24; 5 + 2 = 37; 7 + 2 = 59; 8 + 1 = 79; 7 + 5 = 212», ¿cuánto es «15 + 3», Hugo? —preguntó la Vieja. 
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			En cuanto Reglinda desapareció, el Terror de las Mates nos había cogido a todos de las orejas y nos había llevado al Salón Tokusatsu para que «ejercitáramos la materia gris». 

			Y ya llevábamos dos horas ahí encerrados.

			—Ebh… blu… bah… —balbuceó Hugo, intentando encontrarle alguna lógica a la serie—. ¿18?

			—¿SE OS COMIERON LOS SESOS ESAS ARAÑAS RADIACTIVAS O QUÉ? —gritó la Vieja, tirándose de los pelos y zarandeando al rubito como si fuera un muñeco—. ¡ASÍ NO VAMOS A GANAR NUNCA! ¿ALGUIEN SABE LA RESPUESTA?

			Justo cuando Hugo estaba empezando a comprender por qué le teníamos tanto miedo a Araceli, una voz dijo: 

			—El resultado es 1.218 —era Olga, que entraba en aquel momento en la sala, a la cabeza del equipo Bombilla.

			—¡POR FIN! —gritó la Vieja, triunfal—. Pero espera un momento… Tú no eres de mi colegio. 

			—Claro que no. En el MenBris sabemos resolver este tipo de problemas desde 4º. 

			La Vieja se vino abajo. Literalmente. Se mareó de puro cabreo, empezó a tambalearse y se desplomó sobre una de las butacas, medio inconsciente. 

			Miramos al Píxel, él nos miró a nosotros y, con un suspiro de alivio, todos decidimos telepáticamente dejarla dormir un ratito. Igual tendríamos que haber ido a ver si estaba bien pero, para un respiro que nos dejaba en todo el día…
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			Hugo, que no soporta que alguien le deje en ridículo, no pudo quedarse calladito:

			—Eso te lo has inventado, marciana. 

			—Para nada —intervine yo—. Es así. Primero tienes que poner la resta del primer número menos el segundo, y después la suma de los dos números. 

			—¿Pero no sabéis hablar normal? —respondió Hugo, apartándose con desdén.

			—Menudo tarugo… No sé cómo pudo gustarnos alguna vez —Olga me dedicó una sonrisa cómplice. 

			Después se acercó a Max, le guiñó un ojo y le pasó disimuladamente una notita, antes de seguir con el resto de su clase hacia la zona de asientos del MenBris.

			—¿Ya estáis otra vez con los mensajitos? —regañé a Max—. ¿Se puede saber por qué leches no habláis? Luego se producen malentendidos y ya ves lo que pasa…

			Giré la cabeza. Alrededor de la Sombra seguían ocurriendo toda clase de pequeñas catástrofes: aquí, una planta se marchitaba; allí, un charco de agua se evaporaba; más allá, un rapero tartamudo tropezaba con sus propios pies y caía rodando escaleras abajo… 
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			Pobre Ro-róber.

			Pero Max me ignoró porque estaba impaciente por ver lo que le había escrito su novia. Abrió la notita a toda velocidad. 

			—Pero esto… ¡Esto es oro! —dijo, con los ojos llenos de lágrimas. 

			—Hombre… Yo diría que es papel —comentó Antón con una risita. 

			Álber se acercó para mirar por encima del hombro de Max. 

			—¡Ostras! ¡¿Es una pista de la prueba?! —preguntó, con los ojos como platos. Pero, de pronto, frunció el ceño—. Un momento, ¿y por qué nos ayuda Olg…? ¡¿MAX?!

			Max intentó disimular, pero la cara se le puso más roja que el pelo y la mano con la que sujetaba el papel empezó a temblarle descontroladamente. 

			—¡Dime que no les ayudaste ayer en el Pakurian Infest! —suplicó Álber—. ¡Por favor, por favor, por favor…!

			—Esto… Ehhh… Un poco —confesó Max.

			—Oh, oh —comentó el Estorbo, zampándose un churro con chocolate.

			—¿QUÉ? Pero ¿¿¿se puede saber con quién vas??? —Álber se agarró la cabeza como si se le fuera a caer al suelo. 
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			—Con nuestro equipo, por supuesto —dijo Max, convencido—. Darle una pista a Olga era bueno para nosotros. Mira, yo pensaba que ayer íbamos a perder la prueba…
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			—Joé, gracias por la confianza… —refunfuñó Álber.

			—… pero al final ganamos —siguió explicando Max—. Y, si queremos tener alguna posibilidad de empatar la competición (cosa que matemáticamente aún es posible), no solo debemos ganar todos nuestros desafíos sino que, además, tenemos que asegurarnos de que los Puños pierdan los suyos y de que los Diamantes solo sumen un punto. Es decir, que ayer necesitábamos que ganasen los del MenBris.

			—¡Claro! —empecé a entenderlo—. Si, como sospechamos, esta prueba es de ingenio, los del Puño no tienen nada que hacer. Y, si los Diamantes ganan, los dos equipos empatarían a 3 puntos —razoné—. Nosotros tenemos que ganar las dos pruebas que nos quedan. Y ayer tenía que ganar el MenBris para que los del Puño no consiguiesen otro punto… Además, como les ayudamos, ahora se sienten en deuda con nosotros… Es brillante, Max. Brillante.

			—Pero, como mucho, lograríamos… —dijo Antón, pensativo.

			—… un empate —terminó Max—. La organización de Kurumiland tendría que proponer una prueba de desempate. Y, en ese caso, todos volveríamos a tener las mismas posibilidades de ganar. 

			—Y de cenar con el maestro Kakari… —comentó Álber, esperanzado. 

			—Y con Stephanie Queen —murmuramos Yuli y yo. 

			—Y con Philip Crax —se le encendieron los ojillos al propio Max. 
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			El enfrentamiento entre el equipo Diamante y el equipo Puño nos dio mucha información: la prueba era en el mundo del Medieval Citadelle. 

			El desafío iba de pensar un mucho y correr un poco (así que hasta nos vino bien la sesión de entrenamiento de Araceli).

			Los Puños eran puro músculo y cero neurona. Los Diamantes se los merendaron antes de que pudieran decir «UNGA CHACA UNGA». 

			Inmediatamente después de que el equipo Diamante se anotara el punto, nuestras sillas salieron disparadas sobre los raíles. Por el camino, los brazos mecánicos del RAMÓN nos vistieron: esta vez con unas túnicas de tela áspera con capucha y unas corazas flexibles de cuero, en plan ladrón medieval. También llevábamos un cinturón lleno de artilugios que yo esperaba con todas mis fuerzas que solo sirviera como decoración. 
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			Las sillas nos depositaron frente a una gigantesca entrada redonda en la falda de una montaña. La foca de luz verde apareció en el aire, vestida con una armadura.

			—Cuando se dé la salida, los participantes deberán recorrer las entrañas del monte Golgotroth y rescatar el rubí de Triguria de las garras del Trugorg. Para ello, deberán adentrarse en el laberinto, resolver los acertijos de Wilfred el Alto y evitar los múltiples peligros que acechan en cada pasillo. El equipo que sea capaz de robar el rubí y escapar con él será el vencedor.

			Adiós, foca. Hola, cuenta atrás.

			—¿Y para qué necesitamos todo esto? —dije, señalando a mi cinturón. 

			—Pues esto es para defendernos del Espectro Oscuro —respondió Álber, señalando un frasquito lleno de un líquido negro—. La cosa esa va a ir persiguiéndonos tooodo el camino. Y esto… —desenvainó una daga hecha de un material que ya me resultaba conocido—. ¡Turmeralda! ¡Qué flipe! —exclamó, mirando la hoja brillante como embobado. 

			—¡Pero si es enana! —opinó Yuli—. Además, los posos del chocolate de esta mañana me han avisado de que tenga cuidado con las armas blancas…

			—Ah, pues entonces no te preocupes, porque el pincho este, blanco no es —rio Antón, tocando la punta con el dedo—. ¡Ay!
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			—Ja, ja… 

			—… ja, ja… 

			—… ja, ja —rieron las 3As, dándole a Antón una palmadita en el hombro. 

			Ro-róber fue a decir algo pero, de repente, un murciélago le cagó en la cabeza. 

			—¡María! —la regañé.

			—¿Y los del MenBris? —preguntó Álber.

			—De momento, cada equipo irá por su propio laberinto —aseguró Max—. Si llegamos a la vez hasta el rubí, puede que al final tengamos que enfrentarnos. Pero, hasta entonces, la prueba es individual. 

			Lentamente, entramos en el laberinto.

			—¿Algo más que tengamos que saber? —pregunté yo, desconfiada. 

			—¡Sí! —Álber se abalanzó sobre mí para tirarme al suelo… y salvarme de una lluvia de dardos venenosos—. ¡Hay que tener mucho cuidado con dónde pisamos! Las galerías están llenas de trampas.
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			Menos mal que en aquella prueba solo importaba conseguir el dichoso rubí de Triguria y no cuántos miembros de cada equipo llegaban a la meta, porque las trampas del laberinto nos estaban dejando hechos un cuadro. 

			Yuli fue la primera en caer, atrapada por unas raíces que surgieron de repente de la pared y la arrastraron por una de las galerías laterales. 

			—¡Salvaos vosotros! —nos dijo, lanzándonos su daga y su frasquito. 

			—Vaya, parece que lo que tenía que evitar no eran las armas blancas, sino las plantas —apuntó Antón.

			Las siguientes fueron Alicia, Esther y Lorena. Hugo pisó una trampa que hizo que el suelo que había debajo de las chicas se abriera, arrojándolas a un pozo sin fondo. 

			—¡Gracias por salvarme, chicas! —les dijo desde lo alto la sabandija rubia de 6ºB.

			—¡Eres nuestro héroeee! —gritaron ellas mientras se perdían en la oscuridad. 

			En tercer lugar cayó Antón, que iba tanteando el terreno para que a las 3As no les pasara nada y acabó atrapado en un matorral de orquídeas caníbales. 

			—¡Ay, ay, ay! —se quejaba—. ¡Pupa!

			A Áurea, Alejandra y Adriana les dio pena y le lanzaron tres besitos que parecieron curar todas sus heridas. 
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			—¡Ya está bien, no podemos permitirnos más bajas! —declaró Álber—. ¡Sombra, Ro-róber! Id abriendo camino. 

			—¿Estás seguro? —le dije—. Mira que entre estos dos últimamente saltan chispas. 
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			—¡Chispas! ¡Chispas! —canturreó el Calambres mientras jugueteaba con su frasquito. Cada vez que lo agitaba, el líquido negro que había dentro brillaba. 

			—No del todo —respondió Álber—. Pero creo que nuestra mejor posibilidad de combatir las trampas es María —razonó—. Y, cuanto más cerca esté Ro-róber…

			—… más poder destructivo tendrá —terminé yo. 

			Álber asintió con la cabeza.

			—¡Hugo, Borja, Rodri, Secuestraconejas! ¡Vosotros proteged a Max e Inés! —ordenó a continuación. 

			—¡Sí, hombre! —protestó Hugo—. Porque tú lo digas, no te fastidia… 

			—Bueno, pues entonces resuelve TÚ los acertijos —le soltó Max—. Y a ver qué tal te va luego con ELLA —le dejó caer. 

			Refunfuñando y de mala gana, el comando cazurro se colocó formando un círculo a nuestro alrededor. 

			—Las 3As, la Bemoles, el Calambres y yo iremos los últimos para vigilar que el Espectro Oscuro no nos alcance —remató Álber. 

			—¿Y yo? —preguntó el Estorbo.
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			—Tú… —Álber dudó—. ¿No decía el ADRIÁN que eras una inteligencia superior? ¡Pues con Max e Inés, venga! ¡A resolver acertijos! 

			—¡Yupi! —exclamó Joaquín, contento, mientras arrollaba a Hugo para meterse con nosotros dentro del círculo. 

			Y la verdad es que no nos venía nada mal algo de ayuda, porque los acertijos de Wilfred el Alto se las traían. Bueno, igual no eran tan complicados, pero es que hacer trabajar el coco bajo tanta presión no es nada fácil… 

			—El rey Dorgund, padre de la princesa Arwan —recitó el mago—, tiene cuatro hijas. Una se llama Erwen, otra Irwin y otra Orwon. ¿Cómo se llama la otra hija?

			¡Ese estaba chupado! Max y yo nos miramos, sonreímos y empezamos a contestar a la vez: 

			—Urwu… 

			—1, 2, 3, 4… —nos interrumpió Joaquín, contando con los dedos—. Pues Arwan, ¿no? ¡Pero si ya nos lo has dicho!

			—¡PODÉIS PASAR! —declaró Wilfred el Alto, derribando una pared de piedra con un toque de su bastón. 

			Max y yo pestañeamos, como si alguien nos hubiera deslumbrado con una luz muy potente. Pero, desde luego, aprendimos la lección: ahí no se daba un solo paso sin consultar antes con el Estorbo. 

			—Decidme un número de seis cifras con las siguientes condiciones: que ninguna cifra sea impar, que la primera cifra sea un tercio de la quinta y la mitad de la tercera; que la segunda cifra sea la menor de todas y que la última cifra sea la diferencia entre la cuarta y la quinta —nos pidió Wilfred el Alto cuando llegamos a la segunda encrucijada. 

			Vale, esta sí que era una pregunta para nosotros. Max se apretó mucho las sienes y yo me puse a hacer cálculos sobre las paredes de piedra con la daga de turmeralda. 

			—¡El Espectro Oscuro! —gritó Álber desde la retaguardia. 

			Cuando miré hacia atrás, vi que una silueta negra doblaba la esquina y se acercaba a toda velocidad. Parecía que formara parte de las mismas sombras del laberinto. 

			—¡Maaax! —gritaron las 3As a la vez mientras la Bemoles lo apremiaba con un solo de flauta travesera.

			—Las prisas no ayudan, ¿sabéis? —se desesperó Max.
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			Las 3As se lanzaron en un ataque coreografiado contra la criatura, pero el Espectro Oscuro desplegó su capa y las hizo desaparecer dentro de aquel manto de tinieblas.
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			—¡Las dagas de turmeralda no le hacen nada! —se alarmó Álber—. ¡Chispas, chispas! 

			El Calambres agitó dos botellitas de líquido negro hasta que empezaron a brillar y las lanzó contra el monstruo. Cuando el líquido entró en contacto con su negra capa, el Espectro Oscuro se incendió en una explosión de llamas azules. 

			—¡Ahhhh! ¡Qué miedo! —gritó el Estorbo—. ¡Vámonos ya! ¡El número que nos has preguntado es 204.862! 

			—¡PODÉIS PASAR! —anunció Wilfred el Alto.

			En cuanto el mago nos permitió atravesar la puerta, Joaquín se hizo bola, rodó fuera de nuestro círculo protector, adelantó a Ro-róber y la Sombra y desapareció de nuestra vista. 

			—¡María, Ro-róber! ¡Seguidle! ¡Lo necesitamos! —gritó Álber.
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			Sin pensárselo dos veces, la Sombra se quitó la capucha de su traje medieval y barrió con la mirada toda la galería. Las trampas empezaron a explotar por los aires como si aquello fuera un festival de fuegos artificiales y Joaco pudo recorrer el pasillo sin encontrar ningún obstáculo. Ro-róber tuvo menos suerte: aunque se tiró al suelo de inmediato, el pobre no pudo evitar que, casualmente, una orquídea caníbal le mordiera un dedo, un dardo se le clavara en la oreja y la hebilla del cinturón se le rompiera, dejándole con los pantalones por los tobillos. 
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			Nuestro avance por el laberinto se convirtió en una carrera desenfrenada: Joaco iba el primero, rodando como un neumático de Fórmula 1; la Sombra y Ro-róber le seguían de cerca, intentando que no le pasara nada; Max y yo les seguíamos, corriendo a nuestra velocidad de campeones del sedentarismo; Hugo, Borja, Rodri y el Zanahorio nos rodeaban, intentando más bien salvar su propio pellejo que proteger el nuestro, y, por último, Álber, la Bemoles y el Calambres protegían la retaguardia, bombardeando al Espectro Oscuro con todo lo que pillaban por el camino. 

			Wilfred el Alto salió a nuestro encuentro por tercera vez cuando el Estorbo llegó a la siguiente encrucijada: 

			—Un barquero tiene que cruzar un lobo, una cabra y una lechuga a la otra orilla del río. Tiene una barca en la que solo caben él y una de las otras tres cosas. Si el lobo se queda solo con la cabra, se la come; si la cabra se queda sola con la lechuga, se la come. ¿Qué debe hacer el barquero? —preguntó el mago. 

			—¡Comida! —se relamió el Estorbo. 

			—¡No, Joaco! ¡No te desconcentres! —le pidió Álber. 

			—El barquero pasa primero la cabra, la deja en la otra orilla y vuelve a por el lobo. Al cruzar deja al lobo y vuelve otra vez con la cabra… —jadeó Max, al ver que Joaco solo pensaba en comerse al lobo, a la lechuga, a la cabra y al barquero.
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			—… y luego deja la cabra y cruza con la lechuga, deja la lechuga con el lobo y vuelve a por la cabra —terminé yo. 

			—¡PODÉIS PASAR! —Wilfred el Alto clavó su vara en el suelo y la pared de la encrucijada se hizo añicos.

			Al otro lado del umbral nos encontramos con una enorme sala redonda, de techo muy alto y llena de oro, joyas y cofres con piedras preciosas. 

			—¿Y aquí cómo vamos a encontrar el rubí? —pregunté—. ¡Si todo son joyas!

			Max me mostró el trozo de papel que le había dado Olga. Estaba lleno de círculos, flechas, porcentajes, probabilidades y ecuaciones que, finalmente, indicaban que la piedra preciosa estaba oculta bajo un inmenso montón de monedas en el centro de la sala. Y, en medio de aquel mar de color dorado, vi que parpadeaban dos diminutos y crueles ojos rojos.

			—¡El Trugorg! —gritó Max.

			—Ah, bueno, mucho más fácil, entonces —le dije, irónica. 

			Una inmensa mole con piel de elefante, cabeza de rana y puños en forma de martillo se levantó, sacudiéndose las monedas que tenía encima. Aquel bicho se incorporó sobre las patas traseras, se volvió hacia nosotros y rugió, golpeándose el pecho como el Cejijunto.

			—¡No desesperes, soldado! —me animó Max, tan contento—. ¡La pista también indica que el Trugorg es alérgico a…! —Max desenfundó su daga.

			—¡La turmeralda! —exclamó Álber, desenfundando la suya—. ¿Y qué pasa? ¿Que tu novia nos va a regalar la prueba por nuestra cara bonita?

			En aquel momento, una de las paredes se vino abajo y Olga entró en la cámara del tesoro liderando al equipo Bombilla. 

			Al vernos, sonrió de oreja a oreja.

			Max también sonrió, con expresión de auténtica felicidad.

			—No nos ha regalado la prueba. Solo nos ha dado una oportunidad.

			—¡3,1416! —rugió Olga, levantando su daga en el aire.

			—¡3,1416! —respondieron a coro los alumnos del MenBris.

			—¡JUJÁÁÁ! —gritó Álber, trepando sobre el montón de monedas de oro y lanzándose contra el Trugorg. 

			—¡JUJÁÁÁ! —gritamos nosotros, imitándolo. 

			—¡JIJÓÓÓ! —gritaron los de 6ºB, que no saben respetar los momentos épicos.
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			Los dos equipos nos lanzamos a por el rubí como una manada de ardillas con sobredosis de cafeína. Trepamos por las montañas de tesoros hasta llegar al monstruo y empezamos a pinchar su duro cuero de elefante con nuestros pinchos de turmeralda. 

			[image: pag178.jpg]

			—¡132, 130, concentraos en el flanco izquierdo! ¡Necesitamos despejar esa zona! —gritó Olga a Cotorro y Retacus. 

			Max y Álber no tuvieron ni que mirarse para coordinar sus mentes: los dos se lanzaron como locos a pinchar al Trugorg entre los dedos de la pata izquierda, para ver si conseguían que levantara la zarpa y desenterrar el rubí. 

			Pero la zarpa del Trugorg no era lo único que se interponía entre nosotros y la victoria. 

			—¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! —gritaban Cotorro y Retacus cada vez que sentían cómo las puntas de nuestras dagas les pinchaban el culo como si fueran mosquitos mutantes. 

			—¡Max! ¡No es justo! —gritaba Olga, hecha una furia—. ¡Os he dado una pista para estar en igualdad de condiciones! ¡No puedes anular a mis efectivos!

			—¡En el amor y en la guerra, todo vale, hardware de mi corazón! —se defendió él, pinchando el culo de Cotorro con la mano izquierda y el de Retacus con la derecha mientras Álber le hacía pupa al bicharraco feo con su propia daga para que levantara la patita. 

			Y funcionó. 
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			La bestia, muerta de picores por la alergia que le producía la turmeralda, finalmente se apartó. 

			Y el rubí refulgió bajo su pata como un corazón palpitante. 

			—¡Álber, cuidado, que te va a hacer papilla! —le grité cuando vi que se lanzaba de cabeza y sin mirar a bucear bajo las patas del mastodonte monstruoso. 

			Pero cuando salió, mi mejor amigo no se había convertido en puré de Álber, sino que estaba triunfal.

			El rubí de Triguria refulgía en su manos. 

			Estábamos a un punto de conseguir el empate que nos colocaría en la final. 

			Aún estaba en el aire quién se llevaría la copa Kurumi.

			Pero, la verdad es que en aquel momento, casi me daba igual.

			Porque viendo a mis amigos (y hasta a mis enemigos) actuar como un equipo contra aquella temible bestia fantástica, estaba disfrutando de verdad por primera vez desde que llegamos al parque. 
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      [image: carachico.jpeg]Después de la victoria contra el MenBris, la esperanza había renacido en el equipo Dónut. Solo necesitábamos una victoria más y estaríamos salvados. Ahora teníamos que ser intrépidos, teníamos que ser valientes, teníamos que ser…


      —¡Yo-yo de-de la ca-ca-ca-ma-ma no sal-sal-go-go, / que fi-fi-fi-jo-jo que me la car-car-go-go! —protestaba Ro-róber con la cabeza escondida bajo la almohada en plan avestruz. 


      —Ya tiene que haberte perdonado, tío —opinó Antón, toqueteando la esfera de luz verde—. Mira, lo dice Johnny Ahumada, que es un sabio del amor.


      Por los altavoces de la habitación empezó a sonar a todo volumen I For-Forgive You. Max, Joaco y yo nos tapamos los oídos mientras Antón cantaba a todo pulmón para intentar animar a nuestro tartamudo amigo. 


      —Mmmpf, mmpf, mmpf —comentó Joaco, quitándole la almohada a Ro-róber y embutiéndole en la boca dos dónuts, un cruasán y una palmera de chocolate. 


      —¿Qué? —le pregunté a Max. 


      —Dice que la cancioncita esta habría que ponérsela a la Sombra, no a Ro-róber. Y que el azúcar cura todas las penas —tradujo Max. 


      Ro-róber escupió aquel mazacote de bollos antes de morir asfixiado y, con los ojos llenos de lágrimas, balbuceó: 


      —¡Si Ma-Ma-rí-rí-a-a no me vuel-vuel-ve-ve-ve a que-que-que-rer / os ju-ju-ro-ro que de-jo-jo-jo de co-co-mer-mer! 


      El Estorbo abrió mucho los ojos, asustado.


      —No, tío, eso no puede ser —le regañé yo, sentándome a su lado en la cama—. ¿Tú has visto dónde estamos? —señalé a nuestro alrededor—. ¡Estamos en Kurumiland, el reino de la maravilla! Aquí no hay lugar para la tristeza. ¡Tienes que animarte! —le ordené, zarandeándole por la sudadera. 
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      —Ejem, ejem —carraspeó Max, mirándome por encima de las gafas—. Tampoco te pases… 


      ¡Pero bueno! ¿Qué bicho le había picado a Max? A ver, vale que yo me había pasado la mitad del viaje un poco agobiadillo e igual no era el más indicado para dar consejos. ¡Pero es que era en ese momento cuando necesitábamos tener al equipo completo y en plena forma! Después de haberles birlado el rubí de Triguria a los del MenBris en las narices, la Copa Kurumi volvía a estar a nuestro alcance. 


      Pero no podíamos permitirnos perder. 


      —¿Tú has intentado explicarle que ha sido todo un malentendido? —le pregunté, procurando relajarme y cambiar de técnica. 


      —¡Si no le deja ni acercarse! Como no se lo explique con señales de humo… —razonó Antón—. Aunque, bueno, si yo tuviera que hablar ahora con María, procuraría no acercarme mucho a una hoguera, la verdad. 


      —Blu-blu-blu bla-bla bli-bli-bli… —entre el tartamudeo y el lloriqueo, a Ro-róber ya no se le entendía nada. 


      Miré a Max, bilingüe en el idioma «Estorbo con la boca llena», para ver si él sabía qué había dicho, pero negó con la cabeza. 


      Madre mía, menudo circo. 
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      —Hemos quedado con las chicas en diez minutos —les recordé—. Pero no podemos dejar así a Ro-róber… 
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      —Yo me quedo con él. 


      Con cara de experto en corazones rotos, Antón seleccionó la discografía completa de Johnny Ahumada en el dispositivo de entretenimiento y se puso a cantarle a Ro-róber a todo pulmón. Los demás salimos de la habitación y corrimos a reunirnos con nuestros aliados. 


      Íbamos de puntillas y en silencio: la Vieja no podía enterarse bajo ningún concepto de que nos habíamos aliado con los alumnos del MenBris, los «discípulos» de su enemiga mortal. 


      Nos deslizamos por el pasillo como sombras nocturnas, avanzamos con sigilo absoluto y nos camuflamos detrás de cada esquina, jardinera y columna para asegurarnos de que nadie nos seguía. 


      Éramos como ninjas, como serpientes, como fantasmas, como…


      —¡Hola, chicos! ¿Adónde vais? —susurró el Píxel cuando asomábamos la cabeza para salir del pabellón de habitaciones. 


      —Pero ¿cómo es posible? —se quejó Max, en voz baja—. ¡Si hemos seguido la ruta más alejada de la zona de profesores! ¡El nivel de riesgo era mínimo: solo había un 0,01% de posibilidades de que nos descubrieran! 


      El Píxel se acercó sigilosamente y se limitó a señalar el rastro de miguitas de bollo que había desperdigadas por todo el pasillo y que terminaba a los pies de Joaco. 


      Nuestro amigo se sacudió las manos y la ropa, se encogió de hombros y nos dedicó una enorme sonrisa de chocolate. 


      —Pues vamos a… Es que hemos quedado con… Tenemos que… —me trabé. 


      Aunque tenía el ceño fruncido, se notaba que el Píxel se estaba mordiendo los carrillos para aguantarse la risa. Se llevó un dedo a los labios y todos nos quedamos en silencio (bueno, todos menos Joaco, que mastica como una excavadora). 


      —No hace falta que digas nada —guiñó un ojo—. Creo que huimos de lo mismo.


      —¿Esteban? ¿ESTEEEBAN? —la voz de la Vieja se escuchaba a menos de dos pasillos de distancia—. Necesito que me expliques cómo se mandan telegramas con la bola verde esa. ¡Quiero contarle al inspector Beltrán la paliza que le dimos ayer a la lagarta de Reglinda! ¡Y luego tenemos que seguir con el entrenamiento, que ayer fue ESENCIAL para ganar!
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      Al Píxel se le llenó la frente de gotitas de sudor.
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      Y a nosotros también. 


      —Venga, id adonde tengáis que ir —nos pidió, tragando saliva—. Yo la distraigo. 


      Me entraron ganas de darle un abrazo. Después del maestro Kakari, el Píxel era mi segunda persona favorita en el mundo, e iba a sacrificarse por nosotros una vez más. 


      —¿ESTEBAN? ¿ESTEEEBAN? —los graznidos del Terror de las Mates se escuchaban cada vez más cerca. 


      El Píxel suspiró.


      —Por favor, sea lo que sea lo que estéis tramando, que sirva para ganar. Si perdemos, nuestra vida va a convertirse en un infierno —recalcó, señalando con la cabeza al lugar de donde procedían los gritos. Aquella, sin duda, era la voz del demonio—. Es por el bien de todos —nos suplicó, con los ojillos llorosos. 


      Tomó aire, se secó la frente y tensó los músculos. Agazapado, nos hizo un gesto con la mano para que nos fuéramos y echó a correr. 


      —¿ESTEBAN? ¿ERES TÚ?


      La Vieja estaba más cerca de lo que pensábamos. Yo me había quedado mudo e inmóvil de la emoción, boqueando como un pez en medio del pasillo. Por suerte, Max y el Estorbo reaccionaron a tiempo, me engancharon cada uno de un brazo y me sacaron de allí justo cuando la Vieja doblaba la esquina. 
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      Casi nos pillan por mi culpa, pero es que nuestro profesor acababa de multiplicar por tres la presión que tenía encima. 


      Ahora no solo teníamos que ganar para impresionar al maestro Kakari. 


      Ahora, además, teníamos que ganar para no decepcionar al Píxel. 


      Y, sobre todo, teníamos que ganar para que la Vieja no nos comiera vivos. 
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      —¿Por qué habéis tardado tanto? —nos regañó Inés cuando al fin llegamos a la zona del parque dedicada al Inferno Flames—. Ya veo que no eres puntual ni en Kurumiland, ¿eh?


      Ay, qué pesada de pesadilla. Siempre con lo mismo.


      Encima ella no era la única que parecía cabreada: todo el mundo estaba de los nervios. Los del MenBris, liderados por Olga, me lanzaban rayos con los ojos y agitaban la pierna como si mil chinches les estuvieran mordiendo a la vez. Los de 6ºB, liderados por Hugo, se coordinaron como un equipo de natación sincronizada para señalarse los ojos con los dedos índice y corazón y señalarme después a mí, la señal universal de «te vas a enterar». 
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      Al ver que los ánimos estaban calentitos, Max se acercó al hardware de su corazón y le dio la mano tímidamente para demostrarle que, a pesar de la batalla del día anterior, su amor por ella seguía intacto, y acto seguido salió en mi defensa:


      —Esta vez no ha sido culpa de Álber —explicó—. El pobre Ro-róber está por los suelos y ya no sabíamos qué hacer para animarle. Y luego casi nos pilla la Vieja…


      —¿Y la Profeta y la Sombra? —pregunté yo, picado—. ¿También vas a echarles la peta por llegar tarde?


      —Yuli se ha quedado con María en la habitación —explicó Inés—. Pensábamos que hoy estaría más tranquila, pero esta noche ha fundido cuatro focos, el RAMÓN de nuestra habitación ha dejado de funcionar y hemos tenido que levantarnos cuatro veces a echarle agua al colchón, porque salía humo. 


      —Nos ha parecido mala idea… —empezó a decir Áurea.


      —… traerla a una misión… —continuó Alejandra. 


      —… de espionaje supersecreta —remató Adriana. 


      —Joé, pues el jíbiri-jíbiri ese que hace la Profeta nos habría venido de perlas —comenté yo. 
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      —Álber, te he dicho mil veces que no la llames eso —me regañó Inés—. Yuli no ha podido venir, pero nos ha dado esto. 


      Inés me pasó una especie de pergamino quemado por los bordes que apestaba a incienso. Lo leí en voz alta:
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      —¿Ein? ¿Y esto qué es?


      —Pues es que esta noche, Yuli ha salido sonámbula de la cama y se ha puesto a escribir como loca, con los ojos en blanco —explicó Inés—. Por la mañana, nos ha explicado que a veces sueña con profecías, pero que casi nunca sabe qué significan. 


      —Ajá, ajá, ajá —respondieron Áurea, Alejandra y Adriana, como para certificar que Inés no se estaba inventando nada. 


      [image: pag189.jpg]


      —Pues genial —dije yo, sarcástico.


      —Mmm… —murmuró Max, subiéndose las gafas por la nariz y quitándome de las manos aquel apestoso trozo de papel—. «Donde el cielo da tres vueltas y cae en picado». Vale, a mí esto me suena a una atracción. Y los pozos de hielo solo pueden ser…


      —Ejem, ejem —carraspeó Olga, garabateando a toda prisa en la libreta que usaba para comunicarse con Max. 


      Max la cogió, leyó el mensaje, se puso pálido y negó rápidamente con la cabeza mientras escribía algo en respuesta.


      —¿Qué se dicen? —le pregunté a Inés. 


      Ella se encogió de hombros.


      —Ni idea. Pero te apuesto lo que quieras a que a Olga todo esto no le parece nada científico —añadió con una sonrisilla. 


      —¿Ein? —volví a preguntar yo, cada vez más perdido. 


      —Espera y verás —respondió ella, que parecía disfrutar de lo lindo con el espectáculo mientras se comía unas palomitas que le acababa de traer el Estorbo. 


      Después de unos minutos de jugar una especie de partido de tenis con el cuaderno y de escribir con tanta rabia que por poco lo atraviesa con el boli, Olga explotó. 
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      —¡Que no, que no y que no, 129! —gritó—. Me da igual el porcentaje de aciertos que haya tenido esa tal Yuli y que te hayas leído quince artículos «serios» sobre personas con capacidades reales para predecir el futuro. ¡No os hemos regalado una pista para que ahora basemos nuestra estrategia en fuerzas paranormales, y punto!


      —Oye, que nosotros también os hemos ayudado —Max agachó la cabeza, dolido, y luego le preguntó—: Bueno… y si lo de la profecía no te mola, entonces, ¿qué quieres hacer?


      Algo más tranquila, Olga chasqueó los dedos. Cotorro y Retacus hicieron que el RAMÓN proyectara un mapa del parque en tres dimensiones. 


      —Muy bien. Hoy a nosotros nos toca enfrentarnos contra los Puños del Rinocerox y a vosotros, contra los Diamantes del Marabilia. 


      —¡Ay! —suspiró Hugo, malito de amor. 


      Olga puso los ojos en blanco.


      —Solo podremos seguir en el torneo —continuó—, si empatamos los cuatro. Para eso, tanto las Bombillas como los Dónuts debemos ganar nuestros desafíos de hoy. Si perdemos, la copa será para alguno de los otros dos equipos. 


      —Tampoco hace falta ser superdotado para saber eso, ¿no? —le susurré a Inés al oído. 


      Olga se dio cuenta y me fulminó con la mirada. 


      —A lo mejor tampoco hacía falta ser superdotado ayer en la cueva del Trugorg, seguro que hubierais conseguido ganarnos sin ayuda… —yo me hice pequeñito—. Lo que os propongo, Álber, es una colaboración temporal. Que juntemos lo mejor de vuestro equipo —Olga miró a los de 6ºB y arrugó la nariz como si estuviera oliendo una caca de vaca fresca— con lo mejor del nuestro, para reunir toda la información que sea posible. 
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      —Olga, mira, no es por meterte prisa, pero las pruebas empiezan dentro de dos horas y… —Inés intentó agilizar el discursito. 


      —Sí, sí, llevas razón, camarada Inés. Mi plan es que nos dividamos en tres equipos de espionaje: uno para averiguar puntos débiles en el equipo Puño, otro para descubrir flaquezas en el de los Diamantes y un tercero para intentar desvelar alguna pista acerca de la prueba. 


      —Vale, ¿y cómo lo hacemos? —pregunté yo. 


      —Pues… —empezó a decir Max—. Yo creo que las mejores espías son…


      —Ajá.


      —Ajá.


      —Ajá —se adelantaron Áurea, Alejandra y Adriana, con un estiloso movimiento de melena. 


      —¡Y nosotras! —dijeron a trío Alicia, Esther y Lorena, sus imitadoras de 6ºB, mientras las 3As ponían cara de asco. 


      —Esto… Sí, vale, y vosotras —accedió Max, para mantener la paz en el grupo—. Creo que lo mejor sería enviarlas a investigar sobre el juego… Y creo que deberían ir acompañadas de un experto, que puedo ser yo. 


      Olga asintió y tomó la palabra. 


      —Ya que nosotros tenemos que enfrentarnos al equipo Puño, creo que lo mejor sería que el comando lo integráramos 130, 132 —señaló a Cotorro y Retacus— y yo misma. Nos vendría bien que nos acompañaran losmásbrutosdevuestroequipo —dijo muy deprisa, para que nadie se diera por insultado—. Necesitamos a gente que comprenda cómo piensan nuestros rivales, y en nuestro colegio no tenemos de eso. 
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      —¡Ah, pues eso es fácil! —exclamé, encantado—. ¡Borja, Rodri, Hugo! Vais con Olga. 
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      —Ni de coña —contestó el rubito, cruzándose de brazos—. Estos, si quieren, que vayan con la reina de los frikis. Pero yo, si tengo que espiar a alguien, la espío a ELLA. 


      Como debajo de su esponjoso flequillo Hugo tiene la cabeza de hormigón armado (más que yo, ¿eh?), supe que no iba a ceder. 


      —Bueno, pues os lleváis al Matapunkis, entonces —propuse. 


      —¡Ey! ¡Que yo no soy ningún bruto! —protestó el Zanahorio, pero nadie le hizo caso. 


      —Vale. Entonces para el escuadrón de seguimiento a los Diamantes quedamos Inés, Joaco, la Bemoles, el Calambres, Hugo y yo —al hacer el recuento me cosqué de que el equipo que había quedado a mi mando era raro, raro, raro—. ¡Nos vemos aquí dentro de una hora! ¡JUJÁ! 
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      —¡JUJÁ!


      —¡3,1416!


      —¡JIJÓ!


      Pfff. 


      Menuda ensalada…


       


      [image: espiral.jpg]
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      A Hugo le había dado fuerte con la líder de los Diamantes. Pero fuerte de verdad. Si la Profeta hubiera estado con nosotros, seguramente lo habría definido como «conexión astral», «auras gemelas», «puente cósmico» o algo así, porque aquello no era ni medio normal. 


      Seguimos el rastro de la Estupenda por todo el parque, pero siempre llegábamos a las atracciones cuando los Diamantes ya se habían ido. Hasta que el chulito se paró en seco de repente y señaló al suelo con la nariz como si fuera un perro rastreador.


      —¡Aquí! —indicó, agachándose—. ¡Es uno de sus rubios cabellos! 


      Puaj.


      —Ay, no… —resopló Inés—. Se han montado en… 


      El Tetratrugorg. 


      La atracción estrella de la zona dedicada al Medieval Citadelle era el cacharro más mareante de todo Kurumiland: una especie de lanzadera cuyos asientos, además de caer al vacío, daban vueltas alrededor de la estructura central y sobre sí mismas. Y, todo esto, boca abajo, por supuesto.


      —Pues ya sabes lo que nos toca, Inés —anuncié, con una sonrisa. 


      Ella igual no, pero yo me moría de ganas de probar el Tetratrugorg.
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      —Pues no parece que los Diamantes estén muy estresados por la prueba —comentó el Estorbo, pensativo. 


      —Es verdad… —dijo Inés—. En lugar de estar preparando su estrategia, se han montado tres veces en los Toboganes Vegetales de Zuria, dos en la Lanzadera Cósmica de Pakuria, una en los Zombis de Choque… 


      —Eso es porque ELLA está siempre preparada —intervino Hugo, con desprecio—. No como vosotros, que vais presumiendo de frikis y superexpertos, pero hasta esto se os da fatal. 


      Iba a callarle la boca cuando, de repente, la melodiosa risa de la Estupenda resonó en nuestros oídos como si fueran campanitas. 


      No había tiempo: los Diamantes estaban demasiado cerca. Me estresé y no se me ocurrió otra cosa que hacer saltar a mi escuadrón dentro de las enormes papeleras con forma de gárgola que había en la cola del Tetratrugorg. 


      —¿Qué haces? ¡Yo ahí no me meto! —protestó Hugo.
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      —¡Claro que sí! —rebatí, tirándome en plancha contra él y metiéndolo con Inés y conmigo dentro del cubo de basura.


      —¡Esto sí que es una auténtica joya y no el rubí de Triguria! —dijo ELLA, justo a nuestro lado, mientras yo intentaba sujetar a Hugo sin hacer ruido y él me daba capones en la coronilla—. Ha sido una suerte que el sobrino de nuestra jefa de estudios trabaje en Kurumiland —volvió a reírse—. ¡Con la información que nos ha dado hoy, seremos invencibles! A esos panolis se les va a quedar una cara de besugo de campeonato.


      Todas las piezas del puzle encajaron de golpe en mi cabeza. 


      Clic. 


      El sobrino de la jefa de estudios de la Escuela Marabilia trabajaba en Kurumiland. 


      Clic, clic. 


      Los Diamantes tenían información privilegiada sobre la Copa Kurumi. 


      Clic, clic, clic. 


      ¡Llevaban toda la competición haciendo trampas! ¡Con razón siempre nos sacaban tanta ventaja!


      —Qué pena que nos hayan requisado los móviles —comentó otro de los Diamantes—. Vamos a quedarnos con ganas de hacerles una foto. 


      —¡Ja, ja, ja! ¡Sí! ¡Sobre todo al rubito pringao y baboso, el que me persigue por todas partes como un caniche! 


      Aquí debió de ser cuando a Hugo le encajaron las piezas del puzle. Las del rubito pringao y baboso, más concretamente. 
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      Al campeón de los chulitos le rechinaron los dientes, los ojos se le inyectaron en sangre y un hilillo de humo empezó a salirle por las orejas. Yo quería que los Diamantes siguieran hablando sobre sus planes, pero Hugo me dio tanto miedo (oye, es que el tío está cuadrado) que al final lo solté. Él se levantó hecho una furia, y salió de la papelera justo delante de ELLA, con el pelo lleno de mondas de manzana y servilletas usadas. 


      —¿Pero qué haces tú ahí metido? ¿Ya estás otra vez con tus tonterías? —gritó la líder de la Escuela Marabilia.


      —Acabo de escuchar que quieres una foto mía. Tranquila, no hace falta que esperes a quedar IMPRESIONADA con nuestra victoria —le soltó, muy gallito. 


      Hugo se metió la mano en el bolsillo trasero del pantalón y sacó una foto de estudio en la que lucía una de sus sonrisas cegadoras. Le dio un beso y se la tendió.


      —Mira, memo, yo no quiero tu foto ni para sonarme los mocos —respondió ELLA, rompiéndola y pisoteándola con rabia—. Hoy no tenéis nada que hacer. Os vamos a fulminar. 


      —¡Álber! ¡La profecía! —me susurró Inés.


      —¿Ein? ¿Qué leches pasa ahora con la profecía?
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      —¿No lo ves? «Donde el cielo da tres vueltas y cae en picado» —señaló el Tetratrugorg— «… busca los pozos de hielo: ellos tienen la clave» —se señaló los ojos y luego miró a la líder de los Diamantes. 


      —¡Los ojos de la Estupenda! —comprendí—. Y la cacatúa rubia… ¡Hugo! 


      Mientras tanto, el chulito seguía diciendo estupideces como una metralleta. 


      —Pero ¿qué es eso de la «nube de porquería»? —se preguntó Inés, pensativa.


      Yo miré a mi alrededor y sonreí.


      —Me parece que eso lo vamos a tener que poner nosotros —y, guiñándole un ojo, grité—. ¡¡¡LLUVIA DE BASURAAA!!! 


      Inés y yo cogimos un buen puñado de basura con cada mano y se lo echamos encima a los Diamantes. La Bemoles y el Calambres pillaron la orden al vuelo y empezaron a lanzar guarrerías desde su propia gárgola. El Calambres sacó tres pañuelos usados de la papelera, les prendió fuego con un mechero y los lanzó al aire mientras la Bemoles hacía chirriar su flauta travesera con un sonido que daba escalofríos. 


      —¡¡¡Qué ASCO!!! —chilló la Estupenda—. ¡Nos han tendido una trampa! ¡Vámonos de aquí!


      —Pero ¿qué hacéis, memos? —nos gritó Hugo—. ¿No veis que necesito que me preste atención a MÍ?


      Los chicos de la Escuela Marabilia corrieron despavoridos hacia el pabellón de habitaciones mientras Hugo se tiraba de los pelos. 


      —¡La verdad es que ha sido divertido! —dijo Inés, riendo—. Pero esta vez Yuli se ha columpiado con su profecía.


      —Eso, ¿y la pista? —pregunté yo, mirando a mi alrededor—. El calor de las estrellas de fuego lo ha puesto el Calambres, y la flauta de la Bemoles debe de contar como trompeta, pero al caballero del Dónut no se le ha revelado ninguna pista —dije—. Por qué el caballero del Dónut soy yo, ¿no?


      —¿Y por qué ibas a ser tú, piltrafa con gorra? —me ladró Hugo, fuera de sí.


      —Yo pistas no he visto —intervino el Estorbo—. Pero a la chica perfecta se le ha caído esto.


      Joaco me tendió un trozo de papel y se sacudió una monda de mandarina que tenía en el hombro.


      —¡Chicos, lo tenemos! —exclamé—. ¡Muy buen trabajo a todos! ¡Al punto de encuentro, rápido!


      —¿El qué tenemos? —preguntó el rubito. 


      —El… —empecé a decir yo, pero Inés respondió por mí. 


      —¡El número de teléfono de ELLA! —dijo, para despistar. 


      A Hugo se le iluminaron los ojos y, por una vez en su vida, hizo caso a la primera y sin rechistar. 
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      Después de una gloriosa carrera por la avenida de turmeralda (que a Inés no le gustó ni un pimiento y que Joaco hizo rodando en modo balón de playa), llegamos a la base de operaciones…


      …donde todo eran caras largas. 


      —Vete despidiéndote de la Copa Kurumi, Álber —dijo Max, cabizbajo. 


      —¿Por? ¿Qué pasa? ¿No habéis conseguido averiguar nada? 


      —Por supuesto… —empezó a decir Áurea, ofendida. 


      —… que hemos… —continuó Alejandra, dando un pisotón en el suelo. 


      —… averiguado cosas… —terminó Adriana, cruzándose de brazos. 


      —«Ajá, ajá, ajá» —dijeron las chicas de la Hugomanía, porque ellas también querían responder algo. 
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      —No, si las chicas han estado fantásticas: se han colado en el taller de Philip Crax y le han visto montando una criatura robótica con cuernos, tridente y rabo —admitió Max—. Pero es que no tenemos nada que hacer contra los Diamantes, Álber: es el tercer nivel del Inferno Flames. 


      [image: pag201.jpg]


      —Nosotros también vamos a tenerlo muy difícil —reconoció Olga con voz triste—. Es imposible adivinar la estrategia de los Puños, si es que tienen alguna. Esos chicos son todo músculo, cero cerebro. Imprevisibles. 


      —No lo tendríais tan chungo, si, por ejemplo… supierais dónde encontrar el Tridente Celestial —no pude evitar sonreír de oreja a oreja. 


      —Sí, claro, qué listo. Eso no es más que una leyenda de los videojuegos… —murmuró Olga—. Un arma que solo se consigue después de atrapar a tres almas errantes, destruir seiscientos sesenta y seis esqueletos, reunir cien gemas y conseguir que el Diablo no te achicharre con su aliento de fuego…


      —O si ya sabes dónde está —dije, desplegando el papel que le habíamos robado a la Estupenda. 


      Olga se puso pálida y se cayó de culo al suelo. 


      —¡135! —gritó Max, arrodillándose junto a ella—. Pero, tío, ¿qué le has hecho a mi cibernovia? —me dijo, preocupado.


      —Darle la clave de la victoria.
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			[image: carachica.jpeg]Aquel disfraz era, sin duda, el más extraño de todos. Mientras nuestras sillas se deslizaban a toda velocidad por uno de los túneles que había bajo Kurumiland, los brazos robóticos del RAMÓN nos equiparon con una especie de armadura de soldado romano, con su coraza, su casco de metal, su faldita de cuero, su espada, su enorme escudo rectangular y…

			…unas alitas. 

			—¿Y por qué leches tenemos alas?—le pregunté a Álber, que estaba a mi lado. Las sillas iban tan deprisa que el aire se me metía en la boca y no podía hablar bien.

			—Porque somos un ejército de serafines —me explicó, con los mofletes hinchados por la velocidad. 

			—«El Inferno Flames es una aventura bélica de tintes fantásticos que enfrenta a las fuerzas del Bien y del Mal. El jugador se pondrá en la piel de un soldado celestial, enviado al mismísimo infierno para impedir que Xatanax se apodere de las almas inocentes del mundo» —dijo Max, de carrerilla—. Eso es lo que pone en la sinopsis. 

			—Ahhh —respondí. 

			—¡Claro! —canturreó Yuli, contenta. Después de pasarse la mañana vigilando que la Sombra no hiciera explotar el planeta, viajar al inframundo debía de parecerle un plan superrelajante—. ¡Por eso nos han dado esto! —dijo, señalando una esferita de plata que nos colgaba del cuello.

			Antón agitó la bola, que tintineó suavemente.

			—¿Los ángeles llevan cascabeles? 

			—No es un cascabel, bobo. Es un llamador de ángeles —le explicó Yuli—. Protege contra los malos espíritus. 
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			—Así que era para eso… —murmuró Álber, mirando la bolita tan fascinado como si acabara de descubrir todos los secretos del universo. 

			—¡Pues claro que servía para eso! ¡Si salió hace mil años en la revista Gameaholic! —resopló Max—. ¿No has visto que a Olga no la ha atacado ni una sola alma de condenados en su prueba? Como era de esperar, ella lo sabía —a nuestro estratega le brillaron los ojitos de admiración.
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			—Buah, ¿y qué me dices de la formación tortuga que se han marcado los del MenBris? —respondí yo—. ¡Es una técnica militar que usaban en la Antigua Roma! Cómo se nota que tienen clases de Historia Avanzada…

			—¿Qué pasa, Inés? A ver si al final vas a querer irte al MenBris —me dijo Álber con sorna—. Podrías haberlo pensado antes de la que liaste en el FLIPE…

			—Uf, calla, no me lo recuerdes… —me estremecí—. Pero reconoce que la paliza que les han dado a los Puños ha sido brutal —seguí yo, impresionada de verdad—. Qué dominio de la estrategia, qué espíritu de equipo, qué…

			—… pedazo de pista que les he pasado —carraspeó Álber. 

			Vaaale. Es cierto que, si él no les hubiera dicho dónde estaba el Tridente Celestial, los del MenBris seguramente no habrían ganado la prueba. Pero también es verdad que no lo hizo porque sea así de generoso: si los del MenBris hubieran perdido, los Puños se habrían puesto a la cabeza del marcador con 4 puntos, y nosotros habríamos quedado eliminados. 
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			Nadie tenía ni idea de lo que ocurriría en caso de que tooodos empatásemos, ni siquiera nos habían hablado de esa posibilidad. ¿Nos declararían ganadores a todos? Eso podía estar bien pero, por otro lado… Bueno, sabía a victoria de mentirijilla. Lo más probable (según Max, claro) es que hubiera una prueba final de desempate, pero… 

			Bueno, nadie sabía lo que iba a ocurrir. 

			Las sillas se detuvieron de repente y nos soltaron en las mismísimas tripas del infierno. El RAMÓN se materializó junto a nosotros disfrazado de querubín.

			—Cuando se dé la salida, los participantes deberán descender por los Nueve Círculos del Infierno, enfrentándose a las criaturas que salgan a su paso, y encontrar el Tridente Celestial con el que desafiarán al mismísimo Xatanax. El equipo que consiga hacerse con el tridente y destruir al demonio será el vencedor.

			La cuenta atrás se proyectó en el aire. 
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			—Vale, chicos. En esta prueba hay que estar muy atentos —Álber miraba en todas direcciones en estado de alerta máxima. Según él, aquella especie de mazmorra iluminada por antorchas y llena de instrumentos de tortura era el escenario más chungo de todo el Inferno Flames… 
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			Como para probar que decía la verdad, en cuanto la cuenta atrás llegó a 0, una inmensa bola de fuego salió a darnos la bienvenida. 
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			—¡Cuidado! —gritó Max.

			Nos echamos a un lado, evitando por los pelos que las llamas nos convirtieran en patatas fritas. 

			—¡Pues sí que va a ser una pantalla difícil, sí! —me quejé mientras apagaba un pequeño incendio de mis alitas. 

			—¡Pero si te lo he dicho mil veces! —protestó Álber—. ¿Por lo menos te has enterado de lo que hay que hacer?

			—Encontrar el tridente y matar a Xatanax. No es que tu jueguecito sea física cuántica, ¿sabes? —respondí, molesta.

			—¡Vale, vale! 

			—Pero la verdad es que entre medias no sé muy bien qué tengo que hacer… —admití.

			El llamador de ángeles de Álber tintineó.

			—¡Pues vas a tener que ir enterándote sobre la marcha! —dijo, echando a correr por aquella espiral infernal. 

			—¡Las Parcas! —gritó Max.

			De la oscuridad surgió un trío de ancianas tuertas que empezó a acercarse a nosotros muy lentamente y riendo con malicia. En sus manos sostenían unas tijeras y un hilo.

			—¡Si nos pillan / nos hacen papilla! —gritó Ro-róber. 

			Nos dimos la vuelta y seguimos a Álber sin pensárnoslo dos veces.

			Y, mientras huíamos hacia el centro de la Tierra como alma que lleva el diablo (guiño, guiño), el Estorbo rodaba contento porque decía que ahí dentro olía a barbacoa. 
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			Pues no os lo creeréis, pero resulta que las Parcas no eran, ni de lejos, lo más chungo que habitaba en aquel infierno. 

			—¡Ni se os ocurra…

			—… mancharnos…

			—… la armadura! —gritaron Áurea, Alejandra y Adriana intentando proteger sus corazas fosforitas y librarse de la nube de murciélagos carnívoros que nos perseguía desde hacía un rato. 

			—Álber, ¿estás seguro de que vamos bien por aquí? Que a mí los pulmones ya no me dan para más… —resoplé. 

			—¡Sí, sí! ¡Ya estamos cerca! —me aseguró sin despegar la nariz del papel que le habíamos robado a la líder de los Diamantes.
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			—Pues a ver si es verdad —protestó Hugo—, porque dijiste lo mismo antes de que casi nos pescaran los esqueletos esos que flotaban en un río de llamas verdes…

			—Los condenados del río Aqueronte… —le corrigió Max, que no soporta que no se llame a las cosas por su nombre. 

			—Y cuando nos persiguieron esos bichos churruscados que aullaban como lobos —se quejó el Zanahorio. 

			—Los atormentados de la laguna Estigia —murmuró Max de nuevo—. Pues gritan igual que tú cuando te pones a llamar a tu mamaíta…

			Se notaba que Max empezaba a hartarse de tener que darles explicaciones a los de 6ºB, que no hacían más que quejarse y ponerle pegas a todo. Pero teníamos que ser diplomáticos, porque solo podríamos ganar la prueba si permanecíamos unidos.

			—Esto… Álber, juraría que estamos recorriendo el escenario en círculos —me atreví a decir—. Hemos pasado por este mismo bosque de palmeras de fuego hace diez minutos. Y el río…

			—Aqueronte —completó Max. 

			—Eso. Pues lo hemos cruzado tres veces —hice recuento. 

			—¡No puede ser! —se desesperó Álber—. He seguido al pie de la letra las indicaciones del mapa, en serio. ¡El Tridente Celestial debería estar ahí! —señaló hacia las palmeras de fuego—. Pero por ahí no se puede cruzar, así que tiene que haber algún camino en los alrededores de este bosque…
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			—Bueno, no sé… —vacilé—, ¿puede ser que la pista sea falsa?

			—La pista no es falsa —Yuli habló con una voz ronca muy rara y puso los ojos en blanco.

			El llamador de ángeles que llevaba al cuello empezó a tintinear y ella se elevó en el aire agitando sus alitas. Echó a volar y se perdió de vista más allá de la maleza en llamas. 

			Álber me miró con la boca abierta.

			—A mí no me mires —le dije yo, igual de sorprendida—. Pero yo que tú la seguiría. 

			—¡La Profeta lo ha encontrado! —gritó Álber—. ¡El Tridente Celestial está por allí!

			Imitando a Yuli, las 3As averiguaron en un periquete cómo activar las alas del traje y, después de enseñarnos a los demás, salieron volando como tres gráciles pajarillos. 

			—¿Y tú eres el experto en videojuegos? —rezongó Hugo, que realmente parecía un serafín, con sus alas, su pelo rubio y sus ojitos azules. 

			—Yo no sabía que funcionaban de verdad… —murmuró Álber, en voz baja—. Eso en el juego no pasa. 
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			—No le hagas caso —intenté tranquilizarle—. Lo importante es que vamos conseguir el tridente y que nuestro equipo no ha sufrido bajas. ¡Vamos bien!

			Tenía que conseguir que Álber no se derrumbara. Era el único que podía sacarnos de allí y necesitábamos que se lo creyera con todas sus fuerzas…

			Sobrevolamos el bosque de palmeras de fuego y aterrizamos junto a Yuli, que estaba de pie al lado de una especie de cueva rocosa y se daba de cabezazos contra la losa que bloqueaba la entrada.

			Yo la abracé e intenté tranquilizarla mientras el resto de nuestro equipo empujaba la piedra. No hizo falta que se esforzaran demasiado porque, de repente, una risa familiar repiqueteó en nuestros oídos, la losa se abrió y del interior de la cueva salió… 

			—¡ELLA! —exclamó Hugo. 

			—¡Ooohhh! —suspiraron los chicos de nuestro equipo. 

			Ni siquiera Ro-róber fue capaz de resistirse y eso que, en pleno infierno y con María cerca, su vida corría serio peligro. 

			—¡Tú! —gritó Álber, bloqueándole el paso a la Estupenda.

			ELLA extendió el brazo y le apuntó con un tridente dorado del que parecía surgir una especie de canto de ángeles. 

			—¿De verdad pensabais que el numerito de esta mañana os iba a servir de algo? —dijo, agitando la melena—. ¡Pudríos en el infierno, pringaos! 

			Moviendo sus alitas con elegancia, la líder del equipo Diamante se elevó sobre el suelo y echó a volar. Antes de alejarse, sacudió el tridente y le lanzó a Hugo un rayo de luz dorada que lo derribó. 

			FIUUUM.

			—Ay, es tan dulce… —murmuró el rubito de 6ºB, achicharrado. 

			—¡Es una tramposa, eso es lo que es! —gritó Álber, hecho una furia—. ¡Seguro que lo de las alas también se lo han chivado! ¡Deberían invalidar la prueba!

			Mi amigo se quitó el casco de serafín, la gorra que llevaba debajo y empezó a tirarse de los pelos con tanta fuerza que pensé que se iba a quedar calvo. 

			—¡Álber, ya vale! 
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			Avancé hacia él y le agarré de los hombros para que se calmase. Aprovechando que yo estaba a otra cosa, Yuli se escapó y volvió a darse cabezazos contra la losa de la cueva.

			—Sí, Álber —dijo Max—. No podemos chivarnos de que han hecho trampas porque, en realidad, nosotros TAMBIÉN hemos hecho trampas —le recordó. 

			Álber permaneció quieto durante un momento, sin saber qué decir. De pronto, le tembló un párpado y en su mirada vi claramente que su cerebro petaba del todo.

			—¡Mierda, mierda, mierda! —gritó, dando pisotones al suelo, a punto de explotar de pura rabia. 

			—¡Nooo! —Max intentó detenerle—. ¡Si haces eso…! 

			Pero no pudo continuar porque el suelo empezó a resquebrajarse bajo nuestros pies. 

			—¿Qué está pasando? —pregunté yo, asustada.

			—¡Los Íncubos y los Súcubos! —gritó Max, al ver que su llamador de ángeles tintineaba como loco. 

			Una terrorífica garra surgió del suelo y se clavó sobre la tierra negra.

			De las grietas empezaron a salir diablos y diablesas de todos los tonos posibles de rojo. Tenían cuernos enormes, puntiagudos y afilados como los de un toro, colmillos de tigre, alas correosas como las de los murciélagos caníbales (pero mucho más grandes), patas de cabra y colas largas y escamosas como serpientes. En sus manos sostenían látigos, tridentes y espadas para todos los gustos.
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			—¡Corred! ¡Volad! ¡Escapad como sea! —ordenó Max. 

			Pero los diablos fueron demasiado rápidos. 
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			El que parecía más grande y cruel de todos ellos chasqueó los dedos y un círculo de fuego nos rodeó, cortándonos la retirada. Los diablos se acercaron lentamente, relamiéndose y riendo a carcajadas.

			—¡Carne fresca! —nos provocaban. 

			Siguiendo las órdenes de nuestro general, nos colocamos en círculo, desenvainamos las espadas y nos preparamos para luchar.

			—Oh, oh… Estos quieren hacernos pupa… —dijo Joaquín. 

			—¡Estamos perdidos! —murmuré, detrás de mi escudo—. No podremos escapar todos. 

			—Es que no tenemos que escapar todos —las gafas de Max brillaron—. Solo los suficientes para recuperar el tridente y acabar con el jefe de nivel. 

			—¿Quieres voluntarios para un sacrificio? Pues aquí tienes, toma —Hugo empujó a Borja, Rodri, el Zanahorio y la Hugomanía al completo fuera del círculo. 

			—¡Nooo! —lloriquearon ellos.

			—¡Es tan guapo! —rieron ellas.

			—¡Nosotras…

			—… lucharemos…
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			—… hasta la muerte! —dijeron las 3As, dando una voltereta y colocándose en formación de ataque. 

			—¡Por Johnny! —aulló Antón, que no iba a dejar a sus chicas solas bajo ningún concepto. 

			Hugo, como la rata cobarde que es, desplegó sus alas y se alejó sin mirar atrás. Le siguieron la Bemoles y el Calambres. Max y Joaquín cogieron de la mano a Ro-róber y María respectivamente, para mantenerlos separados, y levantaron el vuelo (bueno, a Joaco hubo que empujarlo un poquillo, porque aquellas alitas claramente no estaban hechas para él). Esquivaron a los demonios que intentaban cerrarles el paso y consiguieron escapar sobre el aire abrasador. 

			Yuli, agotada pero ya fuera del trance, me tendió la mano, elevándose. Yo se la agarré y extendí la mía hacia Álber. 

			—¡Vamos! ¡Aún no está todo perdido! —le dije, aunque eso ya no me lo creía ni yo. 

			Álber negó con la cabeza.

			—¡Yo me quedo! —anunció, dispuesto para la lucha. 

			—¡Álber, que sin ti no podemos ganar! —le dije, cada vez más lejos del suelo. 

			Y lo decía en serio. Pero, por lo visto, él no opinaba lo mismo. 

			—Conmigo lo único que vais a conseguir es perder —me dijo, con expresión triste, y me lanzó el papel con las pistas. 
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			Después, levantó su espada y, con un rugido, se abalanzó contra los demonios.
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			Que Álber acabara de suicidarse a lo lemming me dejó tan impresionada que me pasé el resto de la partida corriendo como un alma en pena. 

			Me limité a seguir a Max, que interpretaba como podía el mapa de pistas con la ayuda de Yuli y su llamador de ángeles mágico. Mientras tanto, el Estorbo iba ofreciendo castañas (recién asadas con los vapores infernales) a todo el mundo para levantar los ánimos en general y los de Ro-róber y la Sombra en particular. 

			Sin embargo, la paz y la armonía estaban lejos de reinar entre nuestros dos amigos, y el último encuentro con la líder de los Diamantes no había hecho más que empeorar las cosas. Así que el pobre Ro-róber, además de defenderse de los monstruos de aquel horno demoníaco, tenía que ir esquivando las pequeñas catástrofes que la Sombra desataba a su paso: un desprendimiento de rocas que casi lo aplasta, un pequeño géiser de lava que surgió de repente bajo sus pies y por poco lo convierte en carbonilla… Lo normal, vaya. 

			En cuanto a los de 6ºB, todos se habían apiñado en torno a su egoísta líder, que lo único que quería era estar lo más guapo posible cuando se encontrara con ELLA en el desafío final.

			Si es que había un desafío final, claro. 

			Y todo esto, por supuesto, corriendo, volando, saltando, rodando y escondiéndonos para esquivar a los Condenados, las Parcas, los Íncubos, los Súcubos, los Malos Espíritus, los Ángeles Caídos, los Murciélagos Carnívoros y las Cucarachas Caníbales que se esforzaban en no dejarnos ni un solo momento de descanso. 

			Al final, sudorosos, agotados y con las alas churruscadas, conseguimos llegar al último de los Nueve Círculos del Infierno, donde había una reja de hierro oxidado en la que se leía «CENTRO DE LA TIERRA». 

			—Esta es la guarida de Xatanax —dijo Max, muy serio—, el lugar más caluroso e inhóspito de todos los círculos infernales. Dicen que los que entran aquí deben abandonar toda esperanza…

			—Corta el rollo, friki —le interrumpió Hugo, dándole un patadón a la reja de la mazmorra.
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			En cuanto la puerta se abrió, nuestras alitas de serafín se convirtieron en cenizas. Los círculos infernales que acabábamos de recorrer parecían el polo Norte en comparación con el calor que hacía aquella última sala. 

			—Oh, oh —el Estorbo presintió que se acercaba un momento de tensión y se metió en la boca todas las castañas que le quedaban. 

			—Si ese bicho nos sopla en la jeta / nos va a asar como brochetas —susurró Ro-róber. 

			Yo no sé si aquel era el jefe más peligroso de todo el Inferno Flames pero, desde luego, alguien tenía que llevar urgentemente al psiquiatra a Kokoro Kakari. Ese señor tenía la cabeza llena de cosas chungas. 
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			Frente a nosotros, con medio cuerpo metido dentro de un hirviente y gigantesco caldero, Xatanax nos sonrió con una mueca torcida y sanguinaria. Tenía cabeza y cuernos de cabra y cuerpo de lagarto gigante (alas de dragón incluidas) pero, en lugar de tener la piel escamosa y resbaladiza de un reptil, parecía hecho de tierra. Cada vez que se movía, de su cuerpo se desprendía una lluvia de rocas que, al tocar el suelo, se convertían en pequeños demonios listos para defenderlo. Cuando respiraba, de su enorme hocico de cabra surgía un aliento de fuego que ríete tú de un pedo del Estorbo. 

			[image: pag217b.jpg]

			Y, por si acaso todo eso no os parece suficiente, en cuanto nos vio llegar, el bicho desplegó ocho pares de brazos con un tridente en cada uno.

			—Glups —Max intentó tragar saliva pero, con el calor que hacía allí, dudo mucho que le quedara algo líquido en el cuerpo. 

			—¡Chispas, chispas! —chillaba el Calambres, que llevaba toda la prueba como si estuviera en el paraíso. 

			—Impresionante, ¿verdad? —comentó Hugo, con cara de pánfilo. 

			¿Qué?

			Cuando seguí la dirección de su mirada, me di cuenta de que el rubito ni siquiera se había pispado de que teníamos a Xatanax delante. Estaba mucho más pendiente de otra cosa. 

			A ver si lo adivináis.

			—¡ELLA! —exclamó Max—. ¡Se nos han adelantado!

			Los Diamantes rodeaban a Xatanax, distrayéndolo, mientras la Estupenda lo golpeaba una y otra vez con su Tridente Celestial. 

			—¿Por qué no funciona el trasto este? —decía ELLA, enfadada. 

			—¡Max! ¿Qué hacemos? —pregunté, con la esperanza de que nuestro estratega profesional hubiera puesto el cerebro a funcionar. 

			—Pues… ¿Esperar a que le hagan pupita e intentar rematarlo? —dijo, inseguro. 
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			—Menuda mierda de plan. Es casi tan malo como los consejos que me ha estado dando esta… —soltó Hugo—. Siento que aún sigas loca por mí, Inesita, pero deja de interponerte en nuestro amor —me advirtió, poniendo pose de superhéroe—. ¡Tengo que rescatarla!

			Y, con esas palabras, el muy memo nos dejó plantados para salvar a la Estupenda…

			…que, claramente, no necesitaba que nadie la ayudara. 

			Encima Hugo decidió que, como se estaba quedando sin gente de su clase a la que sacrificar, usaría a uno de los nuestros como escudo humano. Inmovilizó a Ro-róber por detrás, lo levantó en el aire y se lo puso delante. 

			—¡Chicos, socorro! / ¡Salvadme de este pedorro! —nos suplicó nuestro amigo. 

			Pero no pudimos hacer nada. Cuando corrimos para intentar frenar a Hugo, un ejército de minidemonios nos cortó el paso y empezó a pincharnos en las espinillas con sus diminutos tridentes. 

			—¡Ay! ¡Qué monos! ¡Ay! —comentó el Estorbo, agachándose para acariciar a uno de ellos, que no dejaba de pincharle—. ¡Se parecen a los de 5ºA! ¡Ay!

			La Sombra consiguió deshacerse de la primera horda de diablillos barriéndolos con su mirada láser, pero solo pudimos avanzar un paso antes de que apareciesen más.

			—¡No temas, preciosidad! —exclamó Hugo, saltando justo al lado de la Estupenda. Empujó a Ro-róber a un lado y sacó pecho—. ¡He venido a salvarte!

			ELLA lo miró aburrida, como si el rubito fuera un perro pulgoso. Sin decir palabra, lo fulminó con otro rayo celestial de su tridente.

			FIUUUM.

			Hugo cayó al suelo, fuera de combate. La líder de los Diamantes lo apartó con una patadita para alejarlo de su vista y protestó, enfadada:

			—¡Pero si esto funciona perfectamente! Entonces ¿por qué no consigo matar a Xatanax?

			—Prueba con otro, a ver qué pasa —le sugirió un chico de su equipo. 

			La Estupenda dio una vuelta sobre sí misma, buscando posibles víctimas.

			—¡Ay, pero si es el tartamudito! ¡Ven aquí! ¡Cuchicuchi! —dijo, apuntando con el arma a Ro-róber. 
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			Un parpadeo y, no me preguntéis cómo, pero la Sombra estaba entre nuestro amigo y la punta del tridente, con los brazos extendidos a ambos lados del cuerpo y los puños apretados. El aire a su alrededor parecía vibrar.

			—¡Ay, María, / mi noche y día! —exclamó Ro-róber.

			Hubo un FIUUUM y un cegador resplandor dorado cuando la Estupenda volvió a disparar el tridente.

			Cuando abrimos los ojos, vimos que ELLA se había caído de culo al suelo y estaba toda chamuscada y despeinada. La Sombra había proyectado una especie de campo de fuerza que los protegía a Ro-róber y a ella. 

			—¡Ohhh! —suspiró el Estorbo, emocionado, con una bolsa de palomitas recién hechas en un géiser ardiente—. ¡Ahí vuelve a haber amorcito!

			—¡Está roto! ¡No funciona! —protestó la líder del equipo Diamante, tirando el tridente al suelo—. ¿Pone algo en el papel de las pistas? —preguntó mientras se refugiaba del aliento demoníaco del Diablo—. ¿Cómo acabamos ahora con Xatanax? 

			—¡Así! —exclamó una voz que yo conocía muy bien. 

			¡Álber había conseguido sobrevivir a los Íncubos y los Súcubos! ¡Y las 3As venían con él, tarareando Love Flames, de Johnny Ahumada y dando vueltas en el aire con su gracia de bailarinas profesionales!
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			Mi mejor amigo se plantó de un salto junto al Tridente Celestial. Cuando lo cogió, el arma emitió un brillo de color blanco y la música angelical se hizo más intensa.
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			—¿Qué? ¡Pero si estaba roto! —la líder de los Diamantes estaba fuera de sí.

			—No está roto. Lo que pasa es que solo responde ante los que son puros de corazón… ¡y no unos tramposos como vosotros! —declaró Álber, echando a correr.

			—¡Clávale el tridente / a ese bicho repelente! —le animó Ro-róber. 

			Álber esquivó los eructos de fuego y los golpes que lanzaba el Diablo, corrió a la izquierda, corrió a la derecha, se echó al suelo y, cuando vio que Xatanax bajaba la guardia y tomaba aire para rugirle amenazadoramente, apuntó y lanzó el Tridente Celestial con todas sus fuerzas y gritó:
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			Aquel movimiento pilló desprevenido al Diablo. El tridente se clavó en su cuerpo rocoso, a la altura del corazón, y la bestia se desplomó en el suelo convertida en una masa de cenizas humeantes mientras sus diminutos secuaces se derretían como si estuvieran hechos de cera. 

			—¡GANA EL EQUIPO DÓNUT!
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			Los miembros del equipo Dónut que aún quedábamos en pie corrimos a abrazar al héroe del día. ¡Lo felicitaron incluso los de 6ºB, y sin que les obligásemos!

			—Así que los puros de corazón, ¿eh? —dijo Max en tono burlón mientras ayudaba a Álber a levantarse del suelo.

			—Qué va, tío —se rio Álber—. A la Estupenda se le había olvidado poner el tridente en modo Divino. Nos ha venido de perilla.

			—Lo has conseguido, colegui —le sonreí.

			—No habría podido hacerlo sin vosotros —contestó él, agotado—. Ha sido un trabajo de equi…

			Mi amigo no pudo acabar la frase. De entre el humo y los escombros que había a sus espaldas surgió de repente una horrible presencia demoníaca que lo agarró de sus alitas y lo arrastró hacia las sombras.

			Durante un segundo, pensamos que habíamos hecho algo mal, que Xatanax era uno de esos monstruos que reviven cuando menos te lo esperas al final de la película. 

			Pero, aquella vez, el demonio era de carne y hueso. 

			—¡CHÚPATE ESA, LAGARTA! —gritó la Vieja, estrujando a Álber entre sus garras centenarias. 

			Nosotros nos echamos a reír al ver la cara de Álber. Estaba claro que prefería pasarse el resto de la eternidad ardiendo en las llamas del infierno antes que permanecer un segundo más entre los brazos de la Vieja.
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			[image: carachico.jpeg]Ahí cada uno calmaba los nervios como mejor sabía. 

			Antón trabajaba en una especie de grafiti digital en una de las paredes interactivas del cuarto, siguiendo el ritmo de Love Always Wins, de Johnny Ahumada. 

			Ro-róber estaba delante del espejo del baño, cambiándose con mucho cuidado las tiritas de todas las pupas que tenía. Entre lo movidito que había sido el Inferno Flames y los arranques de furia de la Sombra, el pobre estaba hecho una birria.

			El Estorbo se había sentado en plan monje budista, con cara de concentración máxima y el dedo índice muy tieso mientras decidía a qué bollo cósmico hincarle el diente. 

			Max y yo, en cambio, estábamos repasando todo el catálogo de juegos de Kurumi ActionGames para intentar descubrir en qué podía consistir la última prueba de la Copa Kurumi. 

			Y es que, después del empate a cuatro del día anterior (y del ataque de babas de la Vieja), todos pensábamos que el maestro Kakari convocaría una reunión de emergencia y nos explicaría qué tenía planeado para esos casos. 

			Sin embargo, nos llevamos un chasco, porque ahí el único que asomó el hocico fue el RAMÓN. La inteligencia artificial nos informó de que al día siguiente habría un último desafío en el que los cuatro equipos competiríamos a la vez (como Max había previsto), y que Kokoro Kakari, Philip Crax y Stephanie Queen se habían puesto a trabajar inmediatamente en la nueva atracción donde tendría lugar la prueba. 

			Todo lo demás era un misterio total.

			—A ver —dijo Max, subiéndose las gafas por la nariz—: hay un 16% de posibilidades de que toquen zombis, un 16% de posibilidades de que toquen monstruos marinos, un 16% de posibilidades de que… 

			Max le había pedido al RAMÓN que convirtiera una de las paredes de la habitación en una pizarra digital y no paraba de hacer cálculos y gráficas. 

			—Bueno, bueno, Max, pero qué bien se te dan las Mates… —rio Antón—. ¿Qué pasa? ¿Tienes envidia de Álber y quieres que la Vieja venga a darte un besito?

			Puaj, puaj y requetepuaj. 

			—O podrían ser todas a la vez. Podríamos tener que enfrentarnos a un calamar zombi del espacio con personalidad múltiple enviado por el demonio de uno de los lagos de las Tierras Altas —se me ocurrió. La verdad es que en ese momento lo único que quería era apartar de mi mente el recuerdo del abrazo de la Vieja. 

			—Vamos, que no tenéis ni papa —concluyó Antón, que ya estaba terminando su mural—. Mirad, yo de videojuegos no sé tanto como vosotros, pero sí que sé una cosa: ganemos o perdamos, hoy es nuestro último día en Kurumiland. Deberíamos aprovecharlo a tope. 
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			Antón llevaba razón: nuestras horas en el parque estaban contadas (aunque yo ya estaba planeando cómo pedirle a mi madre que me regalara un abono por mi cumple para entrar todas las veces que quisiera). Así que dejamos nuestras respectivas técnicas de relajación (el Estorbo se comió las suyas, en realidad), nos reunimos con las chicas y salimos a divertirnos un poco. 
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			Después de montar dos veces en las Cascadas Hirvientes de Krall, tres en el Tetratrugorg, otras tres en la Lanzadera Cósmica, cinco o seis en los Toboganes Vegetales y mil o dos mil en los Zombis de Choque, el desayuno empezó a darnos vueltas en el estómago y decidimos tomarnos un descansito. 

			Mareados y felices íbamos caminando por la avenida de turmeralda cuando un griterío nos arrancó de cuajo de nuestro estado de armonía. 

			—¡Oh, no! ¡Que alguien las aparte de mi vista! —la Estupenda se cruzó con nosotros y se puso a hacer aspavientos delante de las 3As—. ¡Me van a sangrar los ojos con tanto mal gusto junto!

			—¡Será… —respondió Áurea, con una sonrisa orgullosa.

			—… que te has mirado… —Alejandra se miró las uñas.

			—… a un espejo, bonita! —remató Adriana, mirando hacia otro lado.

			—Pasad de ella, chicas —intervino la Profeta—. La pobre piensa que tener estilo es ir siempre vestida de negro… como su aura. 
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			—No le hagas ni caso, preciosa —Hugo apartó a la Profeta de un empujón y se plantó delante de la Estupenda—. Lo único que te falta es tener un bellezón como yo al lado —dijo, atusándose el flequillo y poniendo morritos. 

			La líder de los Diamantes por poco se atraganta de la risa. 

			—¡Un bellezón, dice! A mí no me falta nada para ser la reina de este parque. Como mucho me vendría bien un complemento… Una mascota, por ejemplo —dijo, mirando a Ro-róber—. A que sí, ¿mo-mo-mo-nín?

			A Ro-róber se le empezaron a agrietar los cristales de las gafas.

			—¡María, cuidado! / ¡Recuerda que me has perdonado! —rapeó, cogiendo la mano de la Sombra—. ¡A mí no gusta esta tía! / ¿No ves que es una arpía?

			María respiró hondo tres veces y le devolvió el apretón con fuerza. 

			—¡Oooh! —se burló la Estupenda—. Bueno, pues si el tartamudito no quiere, puedo llevarme a este otro, que parece una ardilla electrocutada —añadió, revolviéndole a Max la mata de rizos pelirrojos. 

			—¡Chispas! ¡Chispas! —aplaudió el Calambres, contento. 
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			—Max no es la mascota de nadie —saltó Olga, interponiéndose—. Además, él es inteligente y noble. No tenéis nada en común, tramposa. 

			Max por poco se derrite allí mismo. 

			—¿TRAMPOSA? ¿UNGA CHACA UNGA? 

			¡Hala! Los que faltaban.

			—Sí, tramposos —repitió Olga mientras Cotorro y Retacus se ponían a su lado—. Los Diamantes han conseguido sus tres puntos usando información confidencial que han sustraído con malas artes de un empleado de Kurumiland. 

			Cejijunto se rascó la coronilla como un chimpancé. Olga usaba un vocabulario demasiado difícil para él, pero lo de las trampas lo había entendido perfectamente. Se golpeó el pecho con los puños y gruñó como un tigre cabreado mirando directamente a la Estupenda. 

			—Sí, ¿y qué? —la líder de los Diamantes se apartó como si el Cejijunto fuera a contagiarle algo—. ¿Me estáis diciendo que vosotros no lo habríais hecho? ¡Ja, ja, ja! Los Rosquillas estos, sin ir más lejos…
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			—¡Que no somos rosquillas! ¡Que somos dónuts! —protestó el Estorbo.

			—¿Cómo creéis que ganaron ayer? ¿Eh? —continuó ELLA, sin hacer caso a Joaco y apuntándome a mí con el dedo. 

			—¡Birlándote el tridente en tu cara, creída! —respondí yo, manteniéndome firme—. No hicimos nada que no hubierais hecho vosotros antes. 

			—¡Ja! —a la Estupenda aquello no le hizo ninguna gracia—. Ayer ganasteis porque robasteis información —y luego, dirigiéndose al líder del equipo Puño, gritó—: ¡Información que luego les pasaron a los Bombillas porque están compinchados!

			—¡Lo que te pasa es que lleváis todo el torneo haciendo trampas y ayer os dimos a probar vuestra propia medicina! —me encendí.

			Todos rompimos a hablar a la vez y a empujarnos. Cejijunto nos miraba, confuso, como si el mundo fuera demasiado complicado y no supiera decidir qué problema aplastar primero. 

			—¡SILEEENCIO! —dijo una voz que nos heló la sangre en las venas a todos.

			Porfavorporfavorporfavor, que la Vieja no haya escuchado que hemos hecho trampas, porfavorporfavorporfavor, recé a los dioses de todas la religiones que conocía. 

			Araceli nos rodeó lentamente con los brazos cruzados a la espalda y crujiéndose siniestramente los nudillos.
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			—Así que estáis aquí —nos dijo, pescando uno a uno a los miembros del equipo Dónut de la oreja y apartándonos de los demás—. Y yo que venía a daros una charla motivadora… —murmuró, poniendo vocecilla para darnos pena—. Aunque ya os veo bastante motivados —en el rostro de la Vieja, más arrugado que las camisetas que hay en el fondo de mi armario, se dibujó una sonrisa que nos dio un mal rollo infinito—, creo que vais a venir conmigo, no sea que os dé, no sé, por… ¡INTERCAMBIAR PISTAS CON EL ENEMIGO! —rugió, furiosa. 

			¡Ay, la leche! 

			¡Que se me había olvidado rezar para que no hubiera oído eso!

			Dos gritos y un crujido de huesos después, el equipo Dónut al completo estaba obedientemente colocado en fila india. Con la vista fija en el suelo, seguimos al Terror de las Mates por la pradera de Kurumiland mientras ella nos iba «quitando presión». 

			—¿QUÉ SOMOS? —preguntaba la Vieja. 

			—¡EL EQUIPO DÓNUT! —repetíamos nosotros. 

			—¿QUÉ QUEREMOS? 

			—GANAR LA COPA KURUMI. 

			—¿Y CUÁNDO LO QUEREMOS?

			—¡AHORA!

			—¡NO! —se cabreó la Vieja—. ¡«Cuando diga Araceli »! A ver, otra vez: ¿QUÉ SOMOS?

			—EL EQUIPO DÓ… —empecé a decir. 

			Pero antes de poder terminar la frase, un peso enorme se abalanzó sobre mí y me sacó de la fila. 
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			De pronto, me sentí como si estuviera dentro de una lavadora, dando vueltas sobre mí mismo mientras el paisaje de Kurumiland pasaba a toda velocidad por delante de mis ojos. Al principio reconocí la zona del Medieval Citadelle y la de los pantanos de Zuria, pero luego estaba tan mareado que ya no distinguía dónde estaban el cielo y la tierra.

			Un rato después, todo se volvió de color blanco y una luz muy intensa inundó mis ojos. Por un momento pensé que me había desmayado (porfavorporfavorporfavor, que la Vieja no tenga que hacerme el boca a boca), pero finalmente la lavadora se detuvo en seco y me encontré en una especie de sala blanca y futurista vete tú a saber dónde. 

			A mi lado, el Estorbo sonreía mientras se comía una magdalena.

			—Pero ¿qué…? —pregunté, confuso—. ¡Joaco! ¿Se te ha ido la olla? ¿Cómo me empujas para sacarme de la fila? La Vieja nos va a crujir vivos cuando se dé cuenta de que…

			—Kakari-san —se inclinó el Estorbo, que pasó ampliamente de mí y se dobló para hacer una reverencia. 

			—Joaquín-san —le imitó Kokoro Kakari, bajándose de su disco volador para quedar a nuestra altura. 

			A mí se me cayó la gorra al suelo del susto. 

			Ya está. Fijo que la Vieja está a punto de plantarme los morros en el careto.
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			—Es que, como Kakari-san y yo somos amigos —explicó Joaco, tendiéndome la gorra— y tú y yo también somos amigos…, pues he pensado que os teníais que conocer —razonó—. Y así podemos ser amigos los tres. 
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			—Álber-san —Kokoro Kakari se inclinó para saludarme y a mí se me olvidó respirar. 

			—Ka-ka-ka-ri-ri-ri-san-san —tartamudeé—. Yo… yo… —empecé, pero caí en la cuenta de que no iba a entender nada de lo que yo dijese. 

			Mi ídolo me guiñó un ojo y, como si me hubiera leído el pensamiento, activó el dispositivo de traducción simultánea en su pulsera WrisTech.

			—Joaquín-san me ha hablado mucho de ti, Alberto. Dice que has estado muy preocupado por darme buena impresión… —dijo, con voz seria. 

			—Sí, bueno —reconocí—. Es que a mí me gustan muchísimo los videojuegos, y los suyos me parecen obras de arte. Los universos que crea, la imaginación que hay en todas las criaturas, los escenarios, las situaciones… Todo. Mi sueño es ser como usted cuando sea mayor —suspiré—. Pero no se me dan bien las Mates, y mi mejor amiga dice que soy un desastre, y mi madre también lo piensa. Me siento fatal, porque a todos mis amigos se les da bien algo y yo no sé hacer nada especial… Y encima vengo a su torneo, que para mí es un sueño hecho realidad, y no hago más que el ridículo. Supongo que esto no es lo mío. Pero, si esto no es lo mío, pues ya no sé qué es lo mío. Así que supongo que tengo que ir buscándome un sueño nuevo, porque… 
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			Kokoro Kakari me apoyó la mano en el hombro y a mí casi se me para el corazón allí mismo. 

			—Álber-san, no se puede ganar siempre. La victoria requiere técnica y práctica, pero también depende del contrincante y de la suerte —me dijo, muy serio—. Pero sobre todo, de la constancia. Os he estado observando estos días, porque para mí también es un sueño que, a través de mis juegos, la gente disfrute y aprenda a superarse a sí misma. Y me he fijado mucho en ti, pero no por tus conocimientos sobre videojuegos, sino porque has sabido sacar lo mejor de tu equipo y liderarlo hacia la victoria cuando todo parecía perdido —a mí me empezó a temblar el labio y me dio mucha vergüenza echarme a llorar, así que no dije nada—. Tus amigos —Joaco saludó con la mano— te seguirían adonde fuera. Porque eres valiente y decidido, leal e inteligente pero, sobre todo, porque nunca te rindes —aquí ya sí que se me empezaron a caer los lagrimones a chorros, para qué os voy a engañar—. Así que, Álber-san, quiero que sepas que estoy muy orgulloso de ti. Si de mayor quieres ser como yo, no dejes de intentarlo. Recuerda las palabras de Wilfred el Alto: «Los ganadores nunca abandonan…»

			—«… porque los que abandonan nunca ganan» —terminé yo, sorbiéndome los mocos. 

			Como era incapaz de decir una sola palabra más, le ofrecí mi gorra.

			—Ánimo, Álber-san —me dijo él, poniéndosela con una sonrisa—. No te preocupes tanto por ganar o perder. Preocúpate solo de ser mejor. 

			El maestro Kakari hizo una reverencia y desapareció, montado en su disco volador. 

			Pero sus palabras se quedarían conmigo para siempre.
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			[image: carachica.jpeg]—Yuli, por favor, ayúdame —le pedí a mi amiga—. ¡No puedo salir de aquí sin ella!

			La pobre Julieta ya no podía hacer más. Seguía con la mirada la trayectoria del atrapasueños, el cristal de cuarzo, la pata de conejo y el llamador de ángeles que flotaban frente a su cuello, y a la vez consultaba la bola de cristal y echaba cartas del mazo de tarot a toda velocidad. 

			Las 3As y la Sombra también nos ayudaron a buscar. Áurea, Alejandra y Adriana inspeccionaban el cuarto como hacen en las series de la tele (incluso habían espolvoreado polvos de talco por si encontraban huellas) y la Sombra lo barría todo con su vista de rayos X a la caza de cualquier pista. 

			Pero nada, no estaba. 

			Mi historia de la Patrulla Tóxica había desaparecido.

			—Inés, lo siento, pero no detecto su presencia en la habitación —dijo Yuli con cara triste—. ¿Estás segura de que no la has sacado de aquí?
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			Pues sí que la había sacado, sí: todas las veces que había intentado dársela a Stephanie Queen y luego me había rajado. Estaba segura al 99% de que la había dejado bien colocadita encima de mi cama justo antes de salir a dar una vuelta por el parque, pero ahora no la encontraba por ningún sitio. 
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			¿Me la habría dejado olvidada en la sala de preparación? 

			¿Se me habría caído en alguna prueba?

			¿Me la habría robado alguien?

			En ese momento, el RAMÓN se proyectó en el aire.

			—El jurado de la Copa Kurumi desea convocar a todos los participantes a una reunión explicativa en el Salón Tokusatsu —nos informó la foquita, aplaudiendo. 

			—No te preocupes, Inés, seguro que aparece —me dijo Yuli, poniéndome una mano en el hombro. 

			 

			[image: espiral.jpg]

			 

			—No te preocupes, Inés, seguro que aparece —me dijo Álber, tan tranquilo. 

			Me giré para mirarle. 

			Estaba rarísimo: ya no se comía las uñas hasta los nudillos ni botaba en su asiento. Ni siquiera intentó llamar la atención de Kokoro Kakari, que en aquel momento entraba en la sala acompañado por Philip Crax y Stephanie Queen. 
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			—¿Y a ti qué te pasa? —le pregunté—. ¿No estás nervioso? 

			Él negó con la cabeza, tranquilo como un maestro de yoga. 

			—¿No piensas decirme dónde te has metido antes?

			—Te lo cuento después de la prueba, prometido —contestó, enigmático.

			La Vieja, porteada por el Píxel y el Pino, la Lagarta y las jefas de estudios de la Escuela Marabilia y el Rinocerox School se dirigieron a la tribuna de honor. Cuando todos estuvimos sentados, Kokoro Kakari tocó unos botoncitos en su pulsera WrisTech y un RAMÓN en miniatura apareció en las nuestras para traducir lo que decía: 

			—Queridos invitados, no me alargaré mucho. Todos los equipos habéis demostrado ser dignos de ganar la primera Copa Kurumi, pero la suerte ha querido enfrentaros en una última prueba. Os adelanto que este es un pequeño avance del próximo lanzamiento de Kurumi ActionGames, que tendréis oportunidad de testear en exclusiva en el día de hoy —un murmullo de asombro se extendió por toda la sala—. El LightBubble Gravity es un videojuego deportivo que solo puede jugarse en modo multijugador. En vuestra prueba, cada equipo deberá defender una zona del campo y proteger un aro luminoso. Los jugadores podrán generar burbujas de luz acumulando energía con las muñequeras de los trajes para intentar marcar en las porterías de sus contrincantes. Si un jugador es alcanzado por una bola de luz, queda eliminado. Si el equipo recibe un tanto, perderá una de las tres vidas con las que contará al principio. ¿Alguna pregunta?
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			¿Y ya? 

			Bueno, no lo dije en alto, pero la verdad es que me quedé con ganas de preguntarlo. ¿En serio el desafío final iba a ser esa birria? Después de hacernos luchar contra hordas de parásitos mutantes comecerebros, navegar por mares helados llenos de monstruosas criaturas marinas, encerrarnos en una juguetería embrujada, mandarnos al espacio a recolectar huevos alienígenas, robarle una joya a una criatura mitológica y luchar contra el mismísimo Diablo… ¿la final iba a ser un partido de Balonmano Marciano que se le podría haber ocurrido al Píxel?

			¿En serio?

			—¿No? —preguntó Kokoro Kakari, con una sonrisa—. En ese caso, ¡que dé comienzo la última prueba!

			[image: pag240.jpg]

			Las sillas se deslizaron por el suelo, atravesando el laberinto de galerías de Kurumi mientras el RAMÓN nos vestía para la última prueba. Los brazos robóticos nos colocaron una especie de mono de neopreno negro rarísimo, lleno de circuitos y lucecitas de colores, y una máscara a medio camino entre un casco de moto y una escafandra. En los brazos llevábamos dos pesados brazaletes metálicos con dos botones del mismo color que las costuras del traje. 
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			Si no hubiera sabido que aquello era para jugar al balón prisionero, hubiera pensado que íbamos a montar en Fórmula 1. O a bucear.

			Estaba tan convencida de que iba a hacer un ridículo máximo que hasta me alegré de no haber podido darle las aventuras de la Patrulla Tóxica a Stephanie Queen. 

			Así no me recordaría durante el resto de su vida como el pato mareado que quería ser escritora.
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			Vale. Aquello ya me cuadraba más. 

			Al «maestro» Kakari se le había olvidado contarnos un detallito durante su explicación (yo creo que a veces se olvida de las cosas un poquito aposta, pero bueno). Me imaginaba lo que estaría pensando en ese momento: Lo de las burbujas de luz, lo he dicho; lo de los aros, lo he dicho; lo de la energía y las muñequeras, también… A ver, ¿qué se me puede estar olvidando?

			¡Oh, vaya! ¡Qué tonto! Se me ha olvidado contaros que la prueba no va a desarrollarse en un campo normal y corriente…

			Sino en un túnel de viento que simula la gravedad cero.

			Qué risa, ¿no?

			Pues la misma que me había entrado a mí al llegar y darme cuenta de que aquel partido iba a jugarse en tres dimensiones. A mí la gravedad cero debía de afectarme al cerebro, porque solo podía pensar en agarrarme a alguien o a algo para dejar de dar vueltas en el aire como una peonza. 

			A Álber, sin embargo, debía de potenciarle el ingenio, porque no tardó ni medio minuto en colocarnos a todos en las posiciones en las que seríamos más útiles. 

			Parecía especialmente confiado desde su… desaparición.

			—¡Áurea, Alejandra, Adriana! ¡A defender la portería! —les dijo a las 3As, que empezaron a revolotear alrededor del aro como luciérnagas—. ¡Hugo, Borja, Rodri! ¡Vosotros seréis los lanzadores!

			[image: pag241.jpg]

			—Pues claro que vamos a ser los lanzadores —contestó Hugo, chulito—. Pero no porque tú lo digas, sino porque nosotros queremos. 
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			—¿Cómo? ¿Vas a confiarles el papel más importante a… ellos? —protestó Max, dolido. 

			—Sí —Álber lo tenía claro—. Son los mejores de su equipo de baloncesto —razonó—. Y a ti te necesito en un papel más importante —agarrándose de las manos de Yuli, el Estorbo y Antón, Álber flotó hasta donde estaba Max y le dijo algo al oído.

			Max sonrió de oreja a oreja y se dio impulso apoyándose en Álber para flotar hasta la zona del MenBris y hablar con Olga.

			—¿Les vas a ceder un jugador? —le pregunté, flipando en colores. 

			—Claro que no. Está negociando una prolongación de la alianza temporal —me respondió mi amigo, guiñándome un ojo—. Los demás tenemos que proteger a los lanzadores y a las porteras a toda costa —siguió dando instrucciones—. ¡Equipo Dónut! ¡A por todas!

			—¡JUJÁ!

			—¡JIJÓ! 

			En cuanto el RAMÓN hizo sonar la alarma que daba comienzo al partido, Hugo, Borja y Rodri se pusieron a lanzar bolas de energía a todo lo que se movía.

			—¡Toma, toma, toma! —gritaban disparando bolazos a los Diamantes, los Puños y las Bombillas. 
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			—¡A los del MenBris no, Hugo! —les tuvo que recordar Max cuando dejaron a Cotorro y Retacus fritos en el aire—. ¡Primero hay que deshacerse de los Diamantes y de los Puños!

			PLOUM.

			—Dónuts: ¡defendednos! ¡Ya nos han quitado una vida! —suplicó Olga.

			—¡UNGA CHACA UNGAAA! —rugía el equipo Puño, dirigiéndose hacia su portería en estampida. 

			Desde luego, a los del Rinocerox había que reconocerles que tenían las ideas claras. Su estrategia siempre era la misma: la apisonadora. Sus solitarias neuronas cavernícolas debían de tenerles alergia a las superinteligencias del MenBris, porque habían decidido que los más peligrosos eran los más listos, y los estaban aniquilando con una lluvia de burbujas de luz de la que Olga y los suyos apenas podían protegerse. 

			—¡Hay que hacer algo! —grité.

			Iba a salir del círculo protector junto con Yuli, que no daba abasto para predecir de dónde nos iba a llegar el siguiente bolazo, pero…

			—¡Yo me ocupo! —nos detuvo el Calambres—. ¡Chispas, chispas!

			El Calambres se alejó de la portería, abrió sus brazaletes y empezó a manipularlos. Conectando un cable por aquí, otro por allá y pulsando botones, consiguió crear una enorme bola de energía y la lanzó al equipo Puño, que avanzaba en bloque contra la portería del MenBris.
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			La gigantesca bola derribó a los Puños y los mandó rebotando por todo el campo de juego, eliminándolos de golpe. 

			—¡UNGAAA! —se lamentó Cejijunto. 

			—¡EQUIPO PUÑO, DESACTIVADO! —anunció el RAMÓN.

			—¡Uno menos! ¡Bien hecho! —le felicitó Álber. 

			—¡Guau! —exclamó sinceramente la Estupenda. 

			El rey de los Cables de 6ºB tuvo el tiempo justo para saludar a las 3As… 

			…antes de quedar congelado en el aire por culpa de una bola de su equipo.

			—¡Hugo, Antón! ¿Pero qué hacéis? —les grité cuando vi que acababan de cargarse a uno de nuestros jugadores. 

			Antón se cruzó de brazos y miró para otro lado, celoso, mientras Hugo disparaba a diestro y siniestro:

			—¡Aquí el único que hace tiros impresionantes soy yo! —dijo, con rabia—. ¡Vamos, chicos! 

			—¡TOMA, TOMA, TOMA! —corearon Borja y Rodri.
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			Nuestros lanzadores enviaron una ráfaga de burbujas de luz a los Diamantes, pero ellos la esquivaron flotando en el aire gráciles como delfines. Tenían una buena defensa y además se coordinaban muy bien en ataque. Revoloteando por todas partes consiguieron dejar fritos al Zanahorio (que lloriqueaba débilmente llamando a su mamá) y a la Hugomanía, que fue sacrificándose por turnos para proteger al rubito. 
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			Cuando Borja y Rodri cayeron en combate, Hugo usó los cuerpos flotantes de sus «amigos» como escudo para acercarse al aro luminoso del equipo de la Estupenda y colarles una burbuja. 

			—Pero ¿cómo te atreves a quitarnos una vida, memo? —rugió ELLA, ayudándose de dos miembros de su equipo para impulsarse junto a Hugo con una elegante voltereta. 

			—Si no quieres que os quite otra, tienes que probar estos labios —la retó Hugo, poniendo morritos. 

			La Estupenda le lanzó una burbuja de luz directa a la boca, dándole el beso de la muerte al líder de 6ºB. 

			—¡Nos hemos quedado sin lanzadores! —le advertí a Álber—. ¿Qué hacemos?

			—¡Sustituirlos! —dijo él, sin dudar, deshaciendo el círculo protector que formábamos alrededor de las 3As y apuntando con su muñequera a los Diamantes. 

			—¡A por ellos! —gritó Olga también, y su ejército de cerebritos se unió a nosotros.

			Aunque los Diamantes consiguieron resistir bastante bien el ataque combinado, no fueron capaces de sobrevivir a una energía mucho más poderosa que la de las burbujas de luz. 

			El amor. 

			—¡Esta por hacer creer a María / que yo ya no la quería! —gritó Ro-róber, marcando un tanto en la portería de los Diamantes—. ¡Y esta otra por idiota, / por tratarme como a tu mascota! —dijo, anotando otro gol. 

			—¡EQUIPO DIAMANTE, DESACTIVADO! —anunció el RAMÓN.
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			—¡Nooo! —gritó la Estupenda, flotando como una flor mustia—. ¡Teníamos que ganar nosotros!

			Ro-róber le lanzó otra bola de regalo y la mandó a la otra punta del campo.

			Las Bombillas y los Dónuts supervivientes nos quedamos quietos, mirándonos. 

			La tregua tenía que acabar.

			Olga y Max se levantaron el visor del casco, se miraron, asintieron a la vez y…

			…se lanzaron una burbuja luminosa el uno al otro para no tener que enfrentarse en la última batalla que nos quedaba por librar. 

			—¡Equipo Dónut! —gritó Álber, cogiéndome de la mano y llevándome con él y con el Estorbo al centro de la batalla—. ¡Hoy no se hacen prisioneros!
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			Áurea, Alejandra y Adriana cedieron su puesto en la portería a Antón y se dieron impulso para unirse a nosotros. Cogidas de las manos, empezaron a girar por el aire como una especie de noria mortal que lanzaba bolas de luz en todas direcciones. 

			Yuli y la Sombra tampoco formaban mal equipo: mientras María paralizaba a los del MenBris con el poder de su mirada, Yuli teledirigía las bolas de luz guiándose con su atrapasueños y las hacía rebotar por todas partes para paralizar a las Bombillas de tres en tres. 

			El Estorbo flotaba por el campo de juego como una bola más, derribando a nuestros rivales y para abrirnos camino a Álber y a mí. 

			—¿Preparada? —me preguntó mi mejor amigo.

			—¡Pues claro! —sonreí.
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			—¡JUJÁ! —dijimos a la vez, lanzando una bola cada uno y acabando de un plumazo con las dos vidas que le quedaban al MenBris.

			—¡EQUIPO BOMBILLA, DESACTIVADO! —anunció el RAMÓN—. ¡EL EQUIPO DÓNUT ES EL GANADOR DE LA COPA KURUMI!
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			—¡CHÚPATE ESA, LAGARTAAA! 
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			La trampilla se abrió y la Vieja apareció flotando en el túnel del viento, agitando los brazos como una gallina. Detrás de ella salieron a felicitarnos Kokoro Kakari, Philip Crax y Stephanie Queen, levitando sobre tres platillos voladores. Kokoro Kakari llevaba un enorme trofeo con forma de copa, lleno hasta los bordes de minidónuts de wasabi. 

			—¡Yupiiii! —gritó el Estorbo, que no concebía mejor premio. 

			Philip Crax sostenía en su brazo biónico una caja que contenía una réplica robótica en miniatura de todos y cada uno de nosotros. 

			—¡Qué flipe! —exclamó Max. 

			Y Stephanie Queen había traído ejemplares dedicados de la saga de los Guerreros del Grafeno para todos, y también…

			…un libreto de folios que me resultaba de lo más familiar.

			—¡Mi historia de la Patrulla Tóxica! —chillé como loca—. Pero ¿cómo…?

			—La he encontrado en mi habitación justo antes de la prueba —me dijo la escritora—. Es una historia fantástica, Inés. Durante la cena del premio me gustaría hablar contigo sobre ella. Tienes muchísimo talento. 

			Álber estaba demasiado ocupado intentando no explotar de felicidad, pero encontró un momento para girarse hacia mí. 

			—¿Jujá? —me preguntó, guiñándome un ojo. 

			Y dándole un abrazo con el que no le tiré al suelo porque estábamos en gravedad cero, le respondí:
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			¿Sabéis qué es lo que más me gusta de escribir? Que con un papel y un lápiz puedes crear mundos increíbles. Papel, lápiz y un poco de imaginación es lo único que se necesita para combatir con parásitos comesesos y librar al mundo de un apocalipsis zombi, navegar por aguas plagadas de criaturas marinas espeluznantes, pasar miedo en una juguetería maldita, detener la invasión de una poderosa raza de alienígenas, adentrarse en las profundidades de una montaña misteriosa custodiada por un bicho con muy mala leche y hasta descender al mismísimo infierno. Creo que en este libro se nota lo bien que me lo he pasado creando Kurumiland con tan poco y espero que vosotros hayáis disfrutado tanto como yo en las atracciones de este parque y con las descabelladas pruebas del maestro Kakari. 

			Para crear cosas tan increíbles hacen falta solo lápiz, papel e imaginación, sí, pero para publicarlas hace falta contar con gente increíble como el equipo de edición que me acompaña en todas estas aventuras: Laia, Marta, Laura, Carlota, sois las mejores. Si tuviera que formar un equipo para ganar la Copa Kurumi, estaríais en él, sin duda. 

			También hace mucha falta tener en tu vida a alguien increíble que te anime en los días en los que no se te ocurre nada, alguien a quien de repente se le ilumine la bombilla con esa idea que a ti te faltaba, alguien que sepa sacarte del callejón sin salida en el que a veces te metes tú sola, y que, sobre todo, se ría a carcajadas con tus ideas, aunque sea la quinta vez que las lee. Yo ya no sé cómo darte las gracias por todo lo que haces, Jesús. Espero que no se te pasen nunca las ganas de seguir siendo una de las personas increíbles de mi vida. 

			Pero lo que realmente hace que crear mundos increíbles valga la pena es tener lectores increíbles que me sigan en todas estas locuras que a mí se me pasan por la cabeza: gracias a todos los que estáis ahí, al otro lado del papel, invisibles, y a todos los lectores que he tenido oportunidad de conocer en estos meses, porque conseguís que mis ganas de seguir imaginando mundos increíbles crezcan cada día más. 

			Gracias, gracias, gracias y… ¡jujá!
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      Dos clases enfrentadas, ¡ahora en el mismo equipo! Una competición muy loca para ganar la Copa Kurumi. Estrategias, movidas y bromas... en un parque de atracciones épicamente alucinante. 

       

      ¡La guerra más gamberra que se ha librado jamás!
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      ALBER03_: ¡Flipa, flipa, flipa! ¡Que nos vamos a Kurumiland!

 

      IN3S_: ¿Ein? ¿Que nos vamos a dónde?

 

      OLGA_: Kurumiland es un parque temático con atracciones inspiradas en los videojuegos de Kokoro Kakari.

 

      EL_MAXTER_: ¡Tú sí que sabes, hardware de mi corazón!

 

      ALBER03_: ¡Y Kokoro Kakari nos ha invitado a la inauguración! ¡Flipa, flipa, flipa!

 

      HUGO_: Pues no te flipes tanto, que los de 6ºB también vamos.

 

      ALBER03_: Mira, cachitas, no me lo recuerdes, que no quiero que tu flequillo me chafe la fiesta...

 

      ESTORDOG_: ¿Fiesta? ¿Va a haber tarta?

 

      OLGA_: Es una competición. ¡Los del MenBris os vamos a desintegrar!

 

      WARRIOR_TONY_: Oye, igual es una tontería, pero ¿alguien sabe contra quién más jugaremos?

 

      IN3S_: Ni idea, pero con la racha que llevamos, yo me espero cualquier cosa...

 

      Kokoro Kakari, el desarrollador de videojuegos más genial del planeta Tierra, ha invitado a las dos clases de 6º a la inauguración de su parque de atracciones, Kurumiland. El parque no podría ser más flipante y el maestro Kakari tiene preparada una inauguración espectacular: un torneo entre colegios en el que cuatro clases de 6º tendrán que competir en pruebas ambientadas en los universos de sus videojuegos para ganar la Copa Kurumi.

 


      A algunos de sus contrincantes ya los conocen, como Olga y sus cerebritos del MenBris, pero los otros dos colegios (una manada de rinocerontes y una tribu de elfos que parecen salidos de otro mundo) también van a ser duros de pelar. Y Álber está dispuesto a hacer lo que sea para impresionar a su ídolo... Aunque, teniendo a los de 6ºB en su equipo, esta vez no lo va a tener nada fácil.

 

      ¡La guerra de 6ºA! ¡Jujá!
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